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OFRENDA*.

Ofre«eiaos este libro ü la Juventud eatu- 
diosfi,^ anlmtid& por Isi «urioaidsid «ientífi«ti.i««*«
No intentüsoa |i»oporsioatirle una obrtt de tiltoi 
vuelos, ni nuestros aereeimientos llegan ei ttjnto. 
S(ílo queremos ponerle en «on-tíieto aon loa Interesiin- 
tíalmos problemas que se le pltiriteun hoy
bl hoabre moderno, y deapertt»r en loa J(5venea bien 
dottidoa el ufín por deacubrir «oa^a nuevtts o expli- 
«urse las aenoa eonoeidjia. Hemoa querido hueer un 
libro que ae pueda leer fá^g-ilmente y por eao lo 
hemoa lleiiiido de ejemplos, atendida au finalidad, 
de pura vul^arizatii^n. Vulgarización de un tema un 
pOGO esotlrifio, pero de un enorme interna y de una 
trti3«enden«ia in«al«ulable para loa deatinos de 
nuestro pueblo y de todos lo» pueblos del mundo. 
Quiaiéramoa haber acertado al redac-tar este libro, 
tanto por la importan«ia del asunto «omo por no 
aburrir al lector. Mas el asertar ea un don de los 
dioses y nosotros
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**Lo m«a Importunt© en estfcí 

vida no ea desempeñar un gran 

panel, alno obtener el rendi­

miento mííxlmo de aua esfuerzoa.*' 

Vüllery Rtidot en 

**Lfo vldft de P?»ateur*'.
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NUESTRO PROPOSITO.

Tieises ante tua ojoa, lector, un libro que noa ptireoe aer 

unii novedpd. Porque In m?iteria lo es cngl del todo, ya

que no h«y en Rapaña mía antecedente de eli»  que la obra de Ramtfn 

> Cajal "Regias y oonaejoa aobre Inveatigación biolcíglca", de tema 

máa reatriggido que la nuestra. Con todo, ella abrid el camino y 

noa hace deudores del rendido homenaje que no podemoa menoa de t r i ­

butar a aquell« preclara inteligencia . Sin embargo,y con todoa loa 

respetos debidoa a la gran autoridad de Ramcín y C ajal, se nos per­

mitirá hacer alganaa pequeñas obaervacionea a aua “Reglas y conae- 

joa” .

De este libro ae han hecho ya trea ediciones, lo cual prue­

ba el Interes del asunto y la extensión del público que ea atraído 

por él.

Desde el punto de vista prííctico, Ips “Reglas y consejos 

aobre investigaciíín biológica", reeditada con el título de "Los tó­

nicos de la voluntad", contiene indicaciones particularmente útiles  

en cuanto a las cualidades y condiciones que deben darse en el In­

vestigador, 8 la marcha de 1 » investigación científica  y a la redac 

ción del trabajo científico .

Pero no nos alecciona sobre la materialidad del trabajo In ­

vestigativo (planificación , recogida y elaboración de loa datos, 

confección del trabajo ). X permanece dentro de un campo máa bien 

teórico, sin descender a detalles  concretos, que aon los que hacen 

falta  y los que ayudarían al In-veatigador novel.

Sn cambio, ae ocupa de otras cuestiones relacionadas, oler-
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tamente, con In investigación, pero que no se refieren  propiamente 

a éata y no Interesan al Investigador,

El libro de Cajal, con todoa aua grandes méritos, no es to­

talmente eficaz. U) cual ae comprueba viendo cómo en las ediciones 

posteriores ae ha cambiado el título , que en la tercera de ellas 

reza así: "Loa tónicos de la voluntad. Reglas y consejos sobre In- 

veatigfíoión científica*'. La primera edición decía: "investigación 

biológica " . En la tercera se amplía la tarea, pues ya no se refiere  

sólo a la Biología, sino a toda la Ciencia. Pero el texto p^mltivo 

no ha cambiado, y el libro sigue ocupándose solamente de la Biolo­

gía. No obstante, lo máa importante ea la Introducción del nuevo 

concepto "Loa tónicos de la voluntad", que ea algo muy diferente 

de "Reglas y con-sejos sobre Inveatigación", sea biológica o cien­

t ífica . ¿Por qui se ha cambiado el título , si el libro sigue siendo 

el mismo?. ¿Es que no satisfacía el primitivo porque no era auflr 

d e n t e  para desempeñar la misión que ae le había encomendado?.

Maa llegados aquí, no queremos que el lector ae pregunte, 

como en aquel conocido caso: "Y  a usted ¿qulln le presentad".

Comenzaremos, pues, presentándonos, para que el lector sepa 

a qu¿ atenerse aobre el libro que se di apone a leer y aobre au au­

tor, aunque éste prefiriera no tener que tocar eate asunto y seguir
4

laborando modesta y calladamente. Pero el lector tiene sus derechos 

y uno de ellos es el de contar con los suficientes elementos de jul  

c í o  para aquilatar el valor del libro que se le somete. De todoa 

modos, nosotros pedimos humildemente perdón por tener que hablar 

de nosotros mismos. Pero, sin duda, al lector le gustará conocer 

las vicisitudes y obst-áculoa por que ha pasado el autor de este
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libro y el modo como «4qulrit5 1 « poo« o muchti experlenclij de que se
cfue

hü valido en au vida científioa. ^píirte de nos parece in d ispenanble 

poner en antecedentes al lector sobre el proceso de geatacit^n de 

este libro, que «apira a satisfacer una necesidad impuesta por loa 

tiemTDoa y cuya raaterir difícilmen-te encontrará tratada en ninguna 

partCi

Nuestra vocaci(5n investigadora se deaperto (bastante In- 

conscientemente) en el curso de nuestros estudios en la Escuela de 

Sstudios Superiores del Magisterio, cuan-do teníamos 26 años. Nues­

tros profesores nos encargiiban trabajos de investigaciíín, pero lea 

indicaciones para realizarlos no eran suficientes ni detalladas.

Nos dejaban casi libres de aplicar loa métodos qu^^oa parecieren 

más apropiados, lo cual, en cierto modo, equivale a decir que nos 

abandonaban, Y como desconocíamos la existencia de obras adecuadas 

(si es que existían), nos veífcmos obligados a tr^ar nuestros pro- 

Dlos planea sin otra ayuda que la de nuestra Imaginación, ^sí re ­

dactamos nosotros nuestro primer trabajo orig in al , una monografía 

geografica que desarrollamos aegún nueatro leal saber y entender.

En el tercer curso de nuestros estudios, una indicacicín bibliogra­

fica que nos facilit(í nuestro Profesor nos llevó a adquirir un l i ­

bro que nos sirvió de ayuda preciosa para planear y ejecutar un 

trabajo sobre sociología, que llegó a merecer calidos elogios de 

D, José Ortega y Gasaet. fise libro era el "Précis  de Science Socia­

le. Mlthode et enquêtes*', de Paul Roux, y es uno de loa pocos que 

verdaderamente nos han servido en el curso de nuestros trabajos.

KíiS tarde, enfraacadoa en estudioa geográficos, nos vimos y nos de­

seamos al principio para realizar  las primeras Investigaciones,
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puea no8 enoontramoa no sólo con It* ffilts de referenclaa metodoló- 

glctìs detallfidaa, alno con el mas gr«ve obatííoulo de un defecto d© 

Gon-atltuclón en laìlaolpllna que hubÌamoa elegido: 1« G-eogriifía 

humana. Guando qulalmoa practicarla en Navjtrra noa dejó a ciegas.

No aólo no enoontramoa guía ,,  sino que tuvimos que Inventarlo. Por­

que los métodos y principios de esa disciplin® noa pprecieron tan 

pobres y desviados que, de no haber hallado otra significación pa­

ra ella, hubiéramos tenido que abandonarla. Maa, acertada o equivo­

cadamente, dimoa con un concepto de la mlama que noa pareció aatla- 

factoplo y, armados con él, noa lanzamos al campo para enfrentarnos 

con la realidad geográfica.

Sato hizo que nos viéaemoa ooiigadoa a idear no sólo loa 

conceptos, alno loa métodos para estudiar loa hechos de que aquó- 

iioa haDÍan de desprenderse. O lo que ea io mismo: tuvimos que cre-
^TO/j/oS'

ar nueatroa^métodoa de investigación. í̂ o fue fácil la tarea, rero 

entre laa brumas de las primeras tentativaa fuimos entreviendo el 

panorama de nuestro estudio y poco a puco, a fuerza de tiempo y de 

Inalstencin, se nos aparecieron clrraa las líneas generales y par­

ticulares del mismo.

Cortamos, pues, por lo sano y, en vista del rumoo equivo­

cado que, a nuestro Juicio , había tomado eaa ciencia, construimos 

un conc»»epto muevo de la misma y llevamos a cabo nuestros traDaJoa, 

baséndoioa en la doctrina que hacíamos elaborado. La cuestión del 

método noa llevó, por tanto, a la rec-tificación de conceptos fun­

damentales y a la elaDoración de una oora que equivalía a la cons­

titución de una ciencia nueva. 4aí nació nueatra "Q-eografía de los 

paiaajea humanizados** (Leoncio Ur a bay en.-"La Tierra humanizada.-
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Lct G’6ogrbií» de los paisajes iaumanizadoe y la lucha del homoi'e por 

la conquiata de la waturalezaí- Kapafla-Gaipe, Madrid, 19-^9). Poate- 

riormente nemos lievado -a caoo otros traoajos de aplicación de las 

doctrinas coifeÉenicLaa en esa oora y nemoa podido comprobar su valí-» 

dez y su fecundidad.

Xa al redactar nuestra G-eografía de loa paisajes  humaniza­

dos nos habíamos percat-edo y conven-cido de la conveniencia de do­

tarla de una sección dedicada a mostrar el camino a loa que quisie­

ran traDaJar en la nueva d isc ip lin a : una sección aonde se desarro­

llara el método investigativo. Jichábamos de menos en obras semejan­

tes la existencia de las normas coH-duc-erttes a guiar a loa cons­

tructores cientíricos y quisimos Incluir en nuestra nueva ü-eugrafía 

las Inaicaclones necesarias para los que qulsxeran cultivarla . ^sl 

lo hioimus y estamos firmemente convencidos de que toda obra seme­

jante deoería llevar su sección metodológica donde su autor expu­

siera siatemátlcamente el método a seguir en la investigación de la 

disciplina  de que se trate.

ae nos apareció cla ­

ramente la conveniencia, mejor aún, la necesidad cíe dotar a la Ju­

ventud estuaiosa de un manual en el que pudiera encontrar normas 

prácticas. Indicaciones concretas sobre las cuales pudiera empezar 

fi ttebajar en el campo de la investigación, ü̂ se manual habría de 

servir de Introducción al verdadero trabajo Inirstigativo y su ver­

dadera misión hfibría de ser la de superar el trabajo de tanteo ine­

vitable en todo principlante y ahorrarle tiempo y es^erzo. La sis­

tematización de nuestra experiencia, al tender a ese f in ,  ha venido





ea£ a formulttrae en eate liDro, el cual tiaplra a aetiafacer 1« ne­

cesidad aentlda (ahora que la Investigación oleatífloa tlenae a 

ocupar un lugar cada vez máa importante en laa actividades de todoa 

ioa pueblos cuitoa) de con-tar con algo que evxte ioa penosos tan­

teos y las pérdidas de tiempo y de energías que cuestan las Inevl- 

taDies equivocaciones que h a - « »d e  sufrir quien camina por nuevas 

rutas y senderos poco frécuentadoa y apenas Inaioados. X de eate 

modo, vinimus a eacriuj.r eate lloro que ahora tienes entre tus ma­

nos, lector^-ti^i^— ■p— ^ — P H —

Quxzás se dude de la utilidad  de un lloro como éste, casan­

do se en ia creencia de que||La capacidad Investigadora o Inventora 

es un don innato que tiene sus particulares maneras de manitestar- 

ae aegún loa individuos, y que de nada valen conaejoa, procedimien­

tos y métodos eucaminadoa a facilitar  la indagación.

Sato, a p r i M r »  viata, parece cierto cuando se conaidera 

que las grandes figuras de la ciencia o de la técnica se crearon 

sus propios métodos, sin guiarse por los ajenos.

Pero hay dos razones que apoyan nuestra oora. La primera 

es que aun esos grandes maestros recioieron lecciones que les ayu­

daron, pues hasta en ia esfera artística, que es donde b rilla  con
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mayor esplendor la purjt oreaolón, loa grandes pin1>res, lus eaoulto- 

rea, los arquitectos, loa múaicoa y los literatos recluieron la In- 

tluencia de las eacuelaa entoncea reinantes, ai Diexx luego elius 

aiguieron su propio camino i i'ero esto es algo que tamoién, y ain 

recibir pur ello perjuicio alguno, pueden hacer loa futuros Inves­

tigadores e inventores, aprovechándose de laa instrucciones val4o- 

aas que este lloro pueda contener y toman<>do luego, «mí ai su capa­

cidad se lo impone, el caminu propio que lea c-onduzca al éxito.

Otra razón viene támoién en nuestro apoyo. Laa instruccio­

nes metodológicas contenidas en ooras como la presente no son nunca 

del todo inútiles y pueden r#auitar muchas veces utllíaimaa. Kecor- 

damoa, a este propósito, lo que nua sucedió a nosotros con algunos 

de nuestros traoajoa.

^ t e a  de redactar nuestra monografía *’Un tipo particularis­

ta : üi haDitaxite del Valle  de Ezcacarte (Navarra)*', nuestro Profe­

sor en la Kacueia de Estudios Superiores del Magisterio D . *lolfo  

4A* m y l l a  nos indicó el "Precia de Science Sociale. MÓthode et en- 

quetea'", de Paul Roux. Nos hicimoa con él y gracias a ia eficaz 

ayuda que encontramos en aus indicaciones pudimos desarrollar con 

facilidad  nuestra monografía. Sin emoargo, no noa sujeta­

mos servilmente al "P ré c is " ,  aino que, notando ciertas anomaiXaa 

en la doctrina de "La Science Sociale” , nua emoítrcamoa por nueatra 

propia cuenta en una pequeña inveatigacj.ón que dlú pur resinado el 

hallazgo de algunaa coiitradicciones importan-tea en laa conclusio­

nes de esa disciplina . Con lo cual queda demostrado, nos paiece, 

que las ouras didacticaa del  género de esta que estas ahura leyen­

do, carísimo|f lector, aon realmente ¿tilea  para ei que empieza y
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que no le Impiden, si .tiene «I50 que decir, decirlo por au cuenta, 

como noa pasó s nosotros.

l'ero no concluyen con «ato iua benericius de oortia aemejan- 

tea. roí-que estae ooraa aon capacea de con-du-cir al neófito ; pei-o, 

además, >/ueden aer auaceptlDles de sugerir xdeaa de valur. Sóanos 

permitido recurrir utra vez a nueatra experiencia peraoÄll, ya que 

en eate caso encaja como a n i ü o  al dedo y noa ahorra el tener que 

aducir ejemplos ajenoa, no tan Dien conocidos como nuestros propioa 

su ce so a.

La última vez que vulvimus a pensar soDze la caótica situa­

ción pur que stravesaDa la actual O-eograrla humana, nos pasó por 

la ImaginacjLon la idea de eacrioir un lloro que expusiera loa ver­

daderos conceptos de eaa dlaciplina , pero presentados en una forma 

analxtxca que permitiera estudiar a fon-do el asunto, sin descuidar 

au aspecto aintétiéo* Recordamos entonces el "Précia de Science 

Sociale” ya citado, e Inapirándonoa en él no de una manera concre­

ta, aino de un modo general, redactamos nueatro libro “ Xía Tierra 

humanizada*’ , que viene a aer la expoaicicSn de una nueva Geografía, 

la Geografía de loa paisajes  humanizíidos, veraión máa lógica y jus­

ta, a nueatro parecer, de los fenómenos geográficos que origiaaf 

la relación dei hombre con au medio, que la proporcionada por la 

actual Geografía humana.

De est-e modo, ese "Précis  de Scien-ce Sociale ", que en 

buena hor«i vino a nueatraa manos, noa ayudo primero y noa sugirió 

después ideaa fecundas en nuestros trabajos. Por eso creemos que 

obras como éata,que hemoa escrito Daaándonoa en nueatra propia ex­

periencia y ain ninguna pretensión, pueden aer de verdadera utlli-
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dtìd pur« el Investigador o ei Inventor novelea,

LflS obrhs teóricfta aon realmente de poco provecho. Bemón 

y Gfljal, en la p¿g. 16 de "Loa tdnloos de la voluntad" (Sapíisa- Gal 

pe, Míidrld, 19^4) dice a eate proposito: *'Tengo para mí que el poco 

provecho oDtenldo de la lectura de talea obras (de laa que tratan 

de métodos generales de Investigación) y en general de todos loa 

trabajos concernientes a los métodos flloaáíicoa de indagación, de­

pende de la vaguedad y generalidad de las reglas que contienen, las 

cuales, cuando no son fórmulas vacías, vienen a ser la expresión 

formal dei mecanismo del entendimiento en función de investigar. 

i¡ste mecanismo actúa inconscientemente en toda cabeza regularmente 

organizada y cultivada; y cuando, por un acto de reflexión, formu­

la el filósofo aus leyes psicológicas, ni el autor ni el lector 

pueden mejorar sus capacidadea r-espectivaa para la investigaciun 

científica*'.

X mits adelante: "Importe consignar que los descubrimiento a 

mas brillantes ae han deoido, no al conocimiento de la lógica es­

crita , sino a esa lógica viva que el hombre posee en au espí­

r itu , con 1^ cual labora Ideas con la misma perfecta inconaclencla 

con que Jourdaln hacía prosa. Harto más efieaz es la lectura de las 

Obras de loa grandes Iniciadores científicos, talea como Galileo , 

Kepler, i'iewton, Lavoialer, Geoffroy Seln-t-HUalre, Faraday, -lAmpère 

C I. Bernard, Pasteur, Virchow, Lieblg, etc ".

"Tampoco nos será de gran provecho - sigue diciendo Kamón 

y Cajal - a la hora de investigar, el concimiento de las leyes que 

rigen el desenvolvimiento de la ciencia .^  "Algunos consejos imifTirir 

relativos a lo que debe saber, a la educaclónlt^cnlca que necesita
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recibir , |ji a lita paaionea elevttüfia que deoen «ienturle, » loa «ipo- 

oeuixentoa y preocupsolonea que aerfí íorzoao deací^rtur, opln«moa 

que podrén aerle htirto mía proveohoaoa que tudua loa preoeptoa y 

oautelfts de lfi| lógica teÓricaV

Eate 68 exactamente nueatro punto de vlata, con la direren- 

cia de que noaotroa penaamoa acentual* todavía más el aapecto prac­

tico del método, convirtiéndolo en un modo de hacer, frente a la a 

tendenciaa teóricaa, vagas y «"balaraotaa. Por eao aumentaremos loa 

ejemploa y las indicaclonea practicas, huyendo cuanto nos sea posi­

ble de los principios generales y de laa teorías fiJ.oa(5í’icaa,

Ea éate, puea, un liuro de carácter esencialmente práctico.

Ni penaamoa ocuparnua de loa fundameutoa y derivaciunea de loa

principioa paicologicos o f i lo a ó n c o a  en que ae baaa ift inveatiga-
€ft/-re/-enérrtot

clon, ni creemos que eaaa cueatiories depan^on-tti it iirno-g al desarro­

llar Ití labor que nua hemoa fijado . Nosutroa deaeamoa ayudar al 

investigador y ai invent-or nuvelta a resolver loa y a r  prubiemaa 

práctlcoa que ae le plantean al iniciar au tarea, en la que hasta 

ahora no na tenido pportun-idadea ni auxiiioa en el modu de nacer, 

que ten Dieu reciüidoa aon por todo el que tieiie que realizar  un 

traoajo complicado y difícj.1 . "i'or mi parte « conrxeaa el insigne 

riaiiión y Cajsi - diré aolamente que, acaao, por no nauerloa recioi- 

do iconaejoa) de ninguno de mía deudo a o proieaorea cuando

concebí el teuierarjio empeño de conaagrerme a la religión  del laoo- 

ratorlo, perdí, en tentativaa inútilea, lo mejor de mi tiempo; y 

deaeaperé más de una vez de mía aptltudea para la investigación 

c i ent í IjL o a • *

Nueatra oora, por tantu, no vuela muy alto ni tiene pretwu-
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sionea eievact-aa. rero noa purece que no por elio ¿^uea© aer menoa 

útil  que laa grandes directrices de i h s  o d x « s teórlctts que dan la 

orien-tííCión general, pero no noa dicen nada aei camino que nemufl 

de rtroorrer para alcanzar el f in  propuesto, iiste lloco ea, preciaa- 

mente, como una deacrlpclón de eae camino, en la que no entran 

cueatlonea generalea, sino detalles  y noticias  aobre el modo de 

ve*cep laa dificultades Inherentes a toda marcha al través de un 

terreno desconocido. Ba no una oora doctrinal, alno un proceso me­

todológico, un tratado auore el mudo de hacer y obrar para lograr 

una finalidad determinada: el descubrimiento de algo nuevo.

Y ésta es la razón de que en nuestra oor« ae hagan cnnstan- 

teg referencias o hechos y dichos de otros. Lo hacemos premeditada­

mente porque entendemos que, tratándose de ua liuro que aspira a 

servir de guía en un camino, loa consejos y la actuación de los que 

lo han recorrido ya, han de tener un extraordinario valor. Tanto, 

que, a nuestro parecer, el investigador o el Inventjíor noveles 

pueden aprender mucho máa ante eaoa ejemploa que con loa principios 

teúricoa que ae lea diesen , ( 'f )  c,Lt¿zirtt í/f •

Nuestro pensamiento ha sido seguir una línea de trauajo 

paralela (con las naturales diferencias) a la de Samuel Smlles, 

que también ae Inspiró en el ejemplo al escriuir aua conocidas 

o br a a.

Como lo que perseguimos ea presentar una obra esencialmen­

te or/tctlca y no una teoría farragosa, un lloro que anlmef y guíe 

a loa jóvenes que vayan a Iniciarse  en la Investigación o en la In­

vención, hemoa creído mas acertado adoptar eeta modfclldad que no 

la de otro lloro lleno de doctrina propia o ajena, pero cuya utl-





(1) X al ae no» «easurti jior haber itentlc 
n«do tí»ntí»a «iftis de autores que venían en üpoyo 
de nueatroa propf5altoa, direaoi que es éate un 
oro«edi»ilento «orrlenti»mo en el hiieer ürtístleo.
X no ¡iduairenoa m^ñ que un «tiSo pum  probíirlo. 
Chrlatopher «Yren fui un-o de loa mtía dlatinsuldoa 
arquiteetoa Ingleaea. ¿X quí hlao, en realidad?. 
Combinar y disponer araonloaaiieníe loa eleaentoa 
arquiteat<^nieoa Ideadoa por otroa, los de la anti­
güedad «laalaa, que él dla^uao de man-era tal  que 
nadie le dlaputa ni graala ni originalidad, ¿Dejá 
de ser un artista por hat)er utilizado exoluslvaaeB 
te laa ideaa de .otroa?. £1 puso aobre ellas una 
estrusturaei(5n potente y del «onjunto reault«^ una 
obra artíatlaa. Noaotroa* en forraa parealda, aun­
que Tiu«ho maa modeatamente, deade luego, heaoa In­
tentado «onatruir un edlflalo nuevo, aprovechando

loa materiales que heiaos encontrado de aperdigado a
9 inaonexoa.
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lidfld noa purece que aerí« Infimtí»mente menor.

Otro Interesíjnte objetivo ni cuftl spuntn nuestro libro ea 

Ifi vulgíirizííoion de unfi míiteri» que, como le Investigación cientí­

fica , parece tener un carácter eaot^rico, caal miaterioao, compli­

cado y d i f í c i l .  íiosotroa noa eaforzaremua en hacer ver que, siendo 

aaí, efectivamente, en mucho a caso a, en la generalidad de ello a aó-

lo se trata de un prooediiüj.eí4to riguroso, nece sari ámente exacto, 

que con-atituye el mejor medio formativo para üiaclpllnar el espí­

r itu ,  y que aervira de precioaa ayuda a todo el que lo emplee en 

laa con-dicion-ea debldaa.

También hemoa de advertir al lector que nuestras aapiraclo- 

nea aon limitadaa, -dipuntamoa a la investigación c ientífica , pero 

no entramoa en ella por doa razonea: por no conalderarnoa con la^ 

fluficlente autoridad para pretender fijar  normas en todaa laa ra ­

mas de ese terreno auperlor a nueatrua conocimieatoa, y por el ca­

rácter eaencialmente personal que la investigación científica adop­

ta en la practxca. Se trat|i,en efecto, de un delicadu proceso en el 

que cada Investigador crea aua propios métodos y para el cual, por 

con-siguiente, sobran indicaciones y reglas .

Tero existe exA eate terreno, como en toaua por otra parte, 

una posibilidad; la de preparar la iiliciacion. ^  este aspecto ca­

be eliminar obstáculos, ahorrar tanteos, evitar equivocaciones, 

orientar, ea una palabra, al principiante ax introducirle en laa 

prácticaa de la Inveatigaclón. X en es^o ai creemos que podemoa 

aer de alguna utilidad  porque tenemos cierta experiencia propia, 

adquirida en bastantes estudios realizados un-os con auxilio de 

guías adecuados y otros por nueatra sola Iniciativa  personal*
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ì̂ or eso eate libro se oonangre ^ 1» Iniciación en 1« invea- 

tj.g«cion científica y no a la inveatlgsción mj-sma. i:'retende| aer 

un modesto auxiliar del investigador novel e intenta preparar a 

éste para maa altaa tareas ellenííndole el camino que tiene que re ­

correr antes de alcanzarlaa.

pero pensamos que no por eao au utilidad  puede aer menor.

La inveatigtìción científica tieae una manifestación paralela por­

que ambas persiguen el miamo fin ; w j x ianiit encontrar un resultado 

nuevo, üa la invención. 3Sn ambaa ae ponen en juego laa mismaal^acul- 

tadea, aunque en esta última tiene mayor participación la imagina­

ción. Pero de todoa modo a, laa doa llevan o deoen llevar un camino 

semejante y para amoaa «on intereaantea laa nurmas que expondremua 

en eate líoro, dedicado a loa investigadores e inventores noveles.

ílgf como el luchador, el corredor, o el saltador llegan a 

notables resultados gracias a la pr/Ictica de ejercicioa prelimina- 

rea elementaiea que van progresivamente tonií'icando y

adiestrando sua mus|culos y los disponen para las grandes pruebas, 

de la mi ama manera nuestro método inten-ta ejercitar laa faculta­

des de los futuros investigadores e in-ventores por medio de c ier­

tas reglas y procedimientos encaminadoa a facilitar  au acción y 

prepararlos para mayores eeruerzoa.

Wo entraremos, puea, en la inveafeación científica  propia­

mente dicha. Téngalo presente el lector, al cual invitamos a que 

examine el Indice de esta oora, en el cual encontrara claramente 

in-dicadas las cueationea que aornetemua a su conaideración y por 

el cual podrí juzgar del interés del aaun-to.
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Nuestríi o"brf> se ocuo¡i tfiralDlen de 1*, Invención. - ¿"I con 

que títulos - pr eguntíir ttn ustedes - ouentíi el nutor pfir» htiblíir 

de eatfi cuestión?.

Clert«mente, hemos de confeactr que no podemos enorgulle­

cem os de híiber encontrfido oosíis importontea. Hemoa inventijdo en 

pequeñíi esctilü; pero eso ai, hemos recorrido totalmente el oani- 

no de líi Invención. Sa decir, que ai no hemoa descubierto grjin- 

des cosas, hemoa pi.sjido por todo el proceso inventivo, lo cuíiI 

nos permite httbliir de él por exDeriencití propiíu ¿ilgunos de nues­

tros encuentros h m  sido pjitentíidos; pero noa hemoa estrellado en 

líi últimii füse del proceso: en la comercinllaticlón del invento.

Y noa híi quedijdo de todo ello unu experiencifi que puede ser vü- 

liosti píiríi los demís. Y esto es lo que noa permite iiducirlp y 

hitblíir de ellfi como de cosa conocidfi. Sirvíj esto de Justificí'- 

oión i\ nuestro Intento de vulgtirizjir el proceao de li\ invención.
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U  INVSSTIÍÍítCION CIE4TIFIC4 X U  INVErJCiON.

üai un Informe anuel e 1« Socioded de Socorro de los ^mlgOB 

de Ifi Ciencia deoíe Luí* Pesteur: "Díceae que el espíritu guía al 

mundo, pero qu.e «1 mundo lo Ignora. La ciencia tiene importante 

participación en la conducción d «l  mundo por el espíritu* Vosotros 

no lo ignoróla y vuestra presencia en eate recinto es un homenaje 

8 nueatra qiSílda institución . Sabéis que el progreso de las nacio­

nes se mide por ei esfuerzo de sua sabios y por la magnitud de sus 

descubrimientos. Mas no olviéémos que a menudo los grandes trabajos 

imponen grandes sacrificios , y que el deber principal de los países 

clvilizíidoa ea reparar las Injusticias  que la vida suele cometer 

con sus servidores míis abnegados.*’ (Vallery Hadot.- La vida

de Pesteur.- ‘Editorial Juventud Jkrgentina, Buenos -lAirea, pag. 406 ).

Hemoa iniclsdo adrede nuestro trabajo o o n p a l a b r a s  de 

Pesteur, que es una de las mlís brillantes glorias  clentífioas que 

el mundo ha producido y uno de los hombres verdaderamente buenos. 

Ssas palabras nos introducen en nuestro tema y resumen en sí mismas 

la misión de la ciencia y el mérito de sus cultivadores, entre los 

que figuran con honor y eficacia  cada vez mayores los investigado­

res.

ai mismo Pasteur, en su campaña electoral de 1376 para ser 

miembro del Senado, d ijo :  '’La ciencia , en nuestro siglo, ea el alma 

de la prosperidad de las naciones y la fuente de todo progreso. La 

política , mm sin embargo, con sus fatigosas y renovadas discusiones, 

parece ser nuestro guía. Pero esto no es mes que vana apariencia,
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puea tod& nuestr» vida sa guíe por «Igunoe deacubrimientoa clentí- 

fiooa o por «Igunas de aus aplicfrclonea,*'

M«s no aóio en au aspecto material ea interesante la cien­

cia . **ii-l cultivo de laa ciencias - añadía ii'asteur - ea quiza máa 

necesario para la moral de los pueblos que para au bienestar mate­

r ia l ,  Los grandes descubrimientos y las aplicaciones artfsticaa y 

cientííicas, en otroa términos, las expresiones desintere^ajliaa de 

la mente humana y los centros de •vnñtnra»  adecuados para darlas a 

con-ocer, introducen ea el organismo social el espíritu científico 

o filosófico que todo lo subordina al Juicio severo de Ip r«zán y 

que condena la ignorancia y disipe  los preju^los y loa errores* Ks- 

toa centros elevan el n ivel  Inteleot-ual y moral de las naciones y 

por ellos la Idea de Dios ae difunde mejor y se exalta m¿s".

Y en otra ooaslt^n: ” E1 porvenir pertenece a la ciencia. 

Beadiohadoa loa pueblos que cierran los ojos ante esta v e r d a d .. .  

Invitemos a los que no aon indiferentes al engrandeclmiento de la 

patria a que se reinan con nosotroa en el terreno neutral y apaci« 

ble de la filoaofía  natural, en el que las victorias re­

portan perfeccionamientos y las derrotas no cuestan aangre ni la ­

grimas. roT medio de la ciencia y de sus elevados fines , la patria 

recu^jerará au prestigio ".

Y redondeaba su pensamiento de este modoj ‘*^1 analizar los 

sentimientoa que despertaron en mí vuestras corteses discusiones y 

la magnífica hospitalidad de la noble población milanesa - ae d i r i ­

gía al Congreso internacional de Sericicultura reunido en milán - 

aurgen doa penaaraientoa en mi eapíritu: Mno, que la ciencia no t ie ­

ne patria, y otro - aparentemente contradictorio, aunque conaecuen-





-

olíí direct« del primero - que le olen-cla ea la meyor peraonlfIce- 

olán de lü p&trl«,  L& clenslsi ea antozohb que ilufflln& el mundo^ y 

no tiene ptttrli», porque el aeber ea patrimonio del genero humeno. 

Sin embfergo, le ö l e n d e  debe aimbolizer la pstria ,  & fin  de que lea 

neolon--ea que se dlatinguexi por loa trebajoa de la lntellgen*la,  

aean siempre lea primerea entre lea madonea  del mundo". **Saforce- 

monoa, puea, pera que nuestros pefflts reapeotivoa ocupen un luger 

preemlMnte en ei campo pacífico de la ciencia» Luchemos, puea, 

porque la lucha ea vide, cuando tiende al progreao".

Este tesla ere confirmada en 13ö4, en el Congreao Interna- 

d o » e l  de Copenhague, con las siguientea palabrea de Paateur; *'Le 

ciencia no tiene patrie o, por mejor decir,  le patrie de la 

olea-ole ea la patria de toda Ib humanidad. No obstante, señorea 

loa hombrea de cl^noia deuen^ preooaparse por acrecentar le gloria 

de sua petrles reaDeotivaa. iai todo gran ieblo hay siempre un gran 

patrióte en quien la posibllided de aumentar ei honor patrio lo 

alienta b perseverar en aua eafuerzoa. Le amblcii^n de ver ocupar a 

au paía un aitlo eminente impúlselo e realizar d if« íc i lea  y glorio­

ses empresas, cuyo termino es le conaecucitín de vellosos y dure- 

blea reaultedoi.  Mea con ello el mundo aprovecha del fruto de los 

trabajos de todas partes, pues le humenldad acepta con orgullo to- 

dea las glories nacionales*'.

Mes este dura teree está muy lejos de ser desagradable ps- 

re loa verdaderos sabios. M M R B I f j , B« Dumas adateníe que le ver­

dadera felicidad la alcanzan los sabios que consagran sus vidas a 

descubrir nuevos secretos de le naturaleza. ^ánsipftaBr^Leplace - dijo 

en cierta ocasión - el aplicar lea leyes de le mecánica a los aovi-
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mientos áe lo? cuerooa celestes; Cuvier, «1 inventeir la anetomí» 

compíir&de y «1 reconstruir loe aerea que poblaron antlguitmente lu 

tierra; de Cí>ndolle, jil e»t?Jblecer la teoría elemental de la boté- 

nica y la clasificación de las plantas conocidas; brongnlart, al 

clasificar loa estratos por loa fósiles que contienen, alcanzaron 

la felicidad en esta vida**.

Con todo, esos hombres excelsos necesitan atención exquisi­

ta. Su alta calidad y su poder creador ejercen una influencia evi­

dente aobre el progreso de loi pueblos. 1  cuando se les abandona, 

loa pueblos ae estancan o retroceden. Paeteur escrioía a au d iscí ­

pulo Ríiulin el 17 de Septiembre de 1870, en plena guerra franco- 

prusiana: **0h, cuanta razón tenfamoa loa hombres de^ ciencia en la­

mentar la incuria del Ministerio de inatruccit^n Fú&llce! .  Esta ea 

la verdadera causa de nuestros males actuales. Un día recoxíoeran, 

Buntcf  aa v a ĵ|iíiir*Tn‘«it»v aun-que qulz¿ demasiado tarde, que no

ae dejfe decaer impunemente la intelectualidad de una gran nación. 

Pero aunque con-algui¿ramoa rehacernos de estos desastres, veríamos 

que nuestros estadlataa ae pierden nuevamente en dlacualonea inter- 

minablea aobre laa formaa de gobierno y aobre abatractoa problemas 

de política,  en vez de ir al fondo de laa coaaa, G-ravltan aobre 

nosotros laa consecuenciaa de hauer deaculdado, durante 50 añoa, 

las cien-ciafl, las condicion-es necesarias p»ra au desarrollo, la 

Influen-cla inmensa que ejercen sobre el destlno'fie los pueblos y 

todo aquello que hubiera propen-dldo a la dlfuaión de los conoci­

miento a*‘ . . . .

Y para demostrarlo, en unaa páglnaa que Intituló *'Por quí 

Francia no encontró hombrea superiores en el momento de pfcligro*'.
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ie exprea&bit «isÍ¡"Untt de leti muchiia f&lt&s  comeild^i fue n«gll- 

genoia y el desden que Francia tuvo por laa expreaionea elevadai 

del penaamlento y, en particular, por !&■ clenclaa exactaa. Verdad 

t«n-to máfl doloroaa cuanto que a flnea del alglo X V II I  y al princi­

pio del alglo XIX, le altuación había iido completamente diferente.  

Si Francia pudo arrostrar en 1792 loa peligroa que la amenazaban de 

todas partes *- escribieron lArago y J .  B* Dumas fué graciaa a La- 

voliler ,  s Foucrocy, a Q-uyton de Morveau, a Chaptal y a Berhollet, 

que inventaron métodos de obteíicltín de salitre y de pílvora; a Mon- 

ge, que encontré la manera de fundir rápidamente cañones; y al quí­

mico Clouet, cuyos procedimientos facilitaron 1« rapida fabricación 

de armas blancai.  La ciencia,  puesta al servicio del fervor patrió­

tico, convirtió un pueblo en plena con-fuslón en una nación pertre­

chada y victoriosa.  Si Marat no hubiese pervertido el sentimiento 

de la muchedumbre con sus calumnias Insinuantes e Injurloaaa, La- 

voisler no hubiera muerto en el cadalao. Jll conocer su ejecución, 

Lagrange dijo ;  ”Han necesitado un solo Instante para cortar esa ca­

beza y qulz¿ se necesite maa de un siglo para que aparezca otra al- 

mllar**. La miama suerte dtbleron correr Monge y Berthollet, denun­

ciados también por Marat. "Dentro de ocho díaa seremos detenidos, 

juzgadoa, condenados y ejecutados**, dijo tranquilamente Berthollet 

a Monge, quien, pensando solamente en la defensa de su patria ,  le 

respondió con igual aerenidadí *'Sólo $é que mía fíbrlcas de cañonea 

trabajan mar avllloaamente*'.

**Bonaparte emjfpezd hacieu-do de la ciencia Xo que quería 

hacer del artes un inatrumetito de gobierno, tintes de partir para 

Egipto quiso tener un estado mayor de hombrea de ciencia,  y Monge 

y Berthollet, Improvisados Jefes de una nueva oficina  de recluta-
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miento, enctirgerona® de reunit un» escolta eaeoglda. Posteriormen­

te, cusindo li«ipol«í^n surgid de Boutip&rte, slgul(5 mostrándote Igu^l-* 

mente respetuoso por Itts ciencias y llegí$ » declarar que, en el te­

rreno de los descubrimientos clentífioos,  no debían existir rlvall- 

dtìdes Internaclonalei.  Sn las pagines de 4rego, en las que Pasteur 

conoclií este aspecto del carácter del Emperador, leíanse las pala­

bras que Mepolecín d ir ig id  e Monge al regresar de W&terloo: *’Conde- 

n&do e no comandar ejércitos en lo| sucesivo, creo que las fuerzas 

de mi espíritu adío podrían emplearse en las o l e n c l a i . . .  iJ-n esta 

nueva carrera - egregd en la creencie de que podría partir pera 

América - quisiera dejar trabajos y descubrimientos dignos de mí**.

"■41 ocuparse de los sabios franceses de la primera mitad 

del siglo XIX ,  Pasteur expresábase así en su artículo para el perió­

dico la Salud Pública , de L^ont **Todas las necianes del mundo reco­

nocen 1« superioridad de Franela, aun cuando hayan tenido el legí­

timo orgullo de contar entre sus sabios| a hombres eminentes; Sue­

cia, a Berzellus; Inglaterra, # Dovy; I ta l ia ,  e Volta; dilemenla y 

Suiza, a sagaces netureliatas y profundos geómetras. Sin emoargo, 

los hombres superiores, cuyo recuerdo conserva la posteridad, han 

sido más numerosos en Francie"*

"Y a continuación escribía con trliteza :  "Víctima, sin duda 

de su inestabilidad política, Francia nada ha hecho por mantener, 

propagar y desarrollar el cultivo de las ciencias; se ha contentado 

con el Impulso In icial  y ha vivido de la gloria de su pasado, cre­

yéndose grande por la prosperidad material derivada de sus desou- 

brimientoa clentífioos .  Eaa dejaba agotar Imprudentemente las fuen­

tes de sus recursos, mientras laa demás naciones, espoleadas por su
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eatimulo, encsuzsban las Bugestionei reclDldea y la» hticfax^ecundtia 

poi 1« seblii oomblnfiolón del trabajo, del esfuerzo y del  sacrlfloio!

**En tanto que Alemania multlpllcaDa su» Univer aidadei, 

construía amplios laboratorios dotados de inmejorables instrumen­

tos y oreaba una saludable^ emulación prodigando honores y conside­

raciones a sus maestros y a sus sabios, Francia, enervada por las 

revoluciones políticas y ocupada en la búsqueda estéril de 1« mejor 

forma de gouierno, no prestaba sino escasa atención a loa establecí 

mlentoa de enseñanza superior**. (Vallery Hadot, ob. cit ,  p. Ití9).

Pero no ha sido B r a n d a  la ¿Cn-lca que ha abandonado a sus 

sabios. Sn esta actitud desdefioaa h a d a  la ciencia y sus cultiva­

dores no queda realmente fuera ningún pueblo. He aquí lo que nos 

cuentan loa biógrafos de Edison, que puede ser considerado oomo un 

verdadero científico! "Cerca de la estación de Menlo Park se ve un 

grupo de conatrucdonea tristes y abandonadas, cobijo del vagauun- 

do y que ae desmoronan lentamente cuando no soa destruidas por al­

gún fumador descuidado, ¿>quel silencioso^ grupo de edificios com­

prende el antiguo laboratorio y los talleres de Edison, y aon casi 

monumentos históricos, puesto que dieron nacimiento al t e i M *  trans­

misor telefánico de carbón, al fonógrafo, a Is lampara incandescen­

te; y tembiln fué el lugar en que Sdlson creó sus sistemas de d is ­

tribución eléctrica, su dí»amo comercial, el ferrocarril ellctrico,  

el megáfono, el tasímetro y otros muchos inventos de mayor o menor 

importancia* á H Í  continuó, ademas, su» primeros trabajos acerca 

del ouidruplex, síxtuplex, mdltiplex y telégrafos automáticos y re- 

allztí de igual manera sus trabajos de precursor de le telegrafía 

inalámbrica*^. (Sdlson.  Su vida y sus Inventos. Por Frank Lewis
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Dyer, Thomas Commerford y WlXliam Henry Meedgjwcroft'tfi'itttTwtIrT 

Editorial ¿r«luce,  Bfircelon«, pag. 2 0 3 ) .

X sin embargo, a pesar de le gloria y del proveono i^uejl 

esas Invenciones de Edison dieron a los Estaáoa Unidos, eate gran 

país ba dejado arruinarse y consumlrae esas Inatalaciones de Menlo 

Park que otroa hombrea menos interesados habrían conservado como 

un monumento naclosbal*

X esto es tanto mai extraño cuan-to que *'una de las más 

hermosas propiedades de toda clen-eis es 1« de que siempre se deri­

va** resultados préct-icoi de sus adquisiciones, por teoriosa que 

perezcan. Q-raclas a haberse torturado la caceza ^rquímedes en Slra- 

cusa estudiando las leyes de la mec^nloa, puede hoy lanzar Ford un 

automiívil en Detroit ceda seis minutos*’ , ( i ) ^  cuc*.TrTt *T

Harrlngton ünerson nos da ciertos resultados que demuestren 

el enorme poder alcanzado por el hombre gracias a esta conjunción 

de esfuerzos canalizados en la ciencia y llevados a la práctca por 

la invención. *'Para roturar seiscientos acres (e l  acre=4 . 050 metros 

cuadrados) -escribía Harrlngton iuserson hacia 1920 - necesltaua un 

hombre 500 años y ahora lo hace en 36 horas; un nombre podía saltar 

a cuatro pies de altura y correr a la velocidad de diez f  millas 

por hora: ahora vuela en avión a 10 .000  metros de altura y hace 

mas de 400 kilómetros por hora; un hombre podía ü ev ar  un centenar 

de kilogramos y ahora puede con-ducir un tren de 30 . 000*000 de ki- 

logramos; la voz ae extendía a 200 metros; ahora se extiende a 

8 0 ,00 0 .0 00  de metros*'. (lA. Chapiet.- Pour l ' l n v e n t e u r D u n o d ,  Pa­

ria ,  1926, pag- 13) .

Pero *'no hay que oponer nunca la ciencia a la experiencia.





(1) Goaa psir0«id{i puede deelrae de Inglíiterru* 
‘’Dlgíaoalo en voz altü - proclijaij itriigo en 

"Grandes itatrdnooios. De Newton a L*jplti«e"'.í*í'Sapbtíi- 
Oülpe.- Gol0«el(^n áuatrülj* puesto que ea la ver-- 
düd’ littaoluta; loa jionores que ,le erün trlbutíidoa, 
ain reaervíi ni ifoíte alguno, {il njivegünte que se 
üpodersibü de loa gtjleonea eap&ñolea o inoendia'bft 
UX14! «nplttil extranjera, no le fueron íi«ordítdoa aino 
ton l¿i aiiyor par simonía ni stiblo (Newton) «uyo nom­
bre híibríif de sobrevivir a liia Mtla grundea tm tü  
políti«íta y íillltitrea que ae htin dí.do en el l«rgo 
aurao de Itt hiatorlti del aundo".





Porque ¿qué «a le ciencia ílno temDién el reaultsdo de una large 

serie de ensayos, de millares de experlenciaB ouyes enseñanzas han 

aldo comprobadas, resumidas, coordinadas metódicamente para el ma­

yor valor de los hechos y la facilidad  de au aplicación?. Por consl 

guíente, ¿en qué difieren de le olenola las tradiciones legadas cal 

dadoaamente aunque no siempre ae aepa apreciar au valor, lea obaer- 

vaclones de lea cuales ae sacan a veces deducciones falsea, es de­

cir, el emplriamo?. ¿Cómo, por ejemplo, las racet&a milenarias del 

eamaltiata, del tintorero, del  alfarero, loa montones confusos de 

obaervecionea y de desvaríóa da los ^aopladorea*’ de antaño hen aldo 

el origen de esa ciencia de maravilloso^ desarrollo, la química?*'. 

(Chaplet, ob. c l t . ,  p. 42 ) .

Bien - ae dirá.  Si el aspecto tecnológico la ciencia puede 

obrar a su arbitrio.  Pero ¿no tendrtln que temer por los avances de 

la ciencia les grandes cuestiones filosóficas  que preocupan y ator­

mentan al hombre?.

He aquí una respuesta que no puede parecer sospechosa, por 

venir de quien vltne; *'La ciencia no debe inquietarse absolutamen­

te por lea conaecuenciaa fllosóficaa  de aua trabajos. Si después de 

haber desarrollado mía estudios experimentales yo lograse demos­

trar que la meterle puede orgónlzarse por ai sola en|[ una célula o 

en un aer vivo, vendríe e proclamarlo ensate recinto oon el legíti­

mo orgullo de un investigador consciente de haber hecho un descu­

brimiento capital y añadiría, si ss me provocase: Tanto peor para

equéllos cuyas doctrinas o alstemaa no concuerdan con le verdad de 

loa hechos naturales" .  (Paateur en la ^cademle de Medicine.- Cite-

do por Voronoff en "Del genio al cretln-o*')-
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La sctitud de Paateur, qua puedo parecer heterodoxa, no lo 

es al ae tiene en cuenta que toda la actividad científica  ae dirige 

a explorar le Naturaleza y a deaoubrir aua leyea. X oomo ea Dioa 

quien la ha ordenado, ¿qu^ otra coaa que au sabiduría y laa forma» 

de manifestarle van a encontrarae en todos los descubrimientos que 

pueda hacer el hombre?. Por otra parte, la disconformidad con lo 

acostumbrado y el deaeo de mejora de la» coaaa, caracteríatlcoa de 

todo eapíritu investigador, encuentran au explicación en la perae- 

oaclón de la verdad, dentro de la cual ae resumen. Porque la verdad 

se confunde con la perfección y cuando ae ha alcanzado ésta se ha 

encon-trado aquella. l*o perfecto es siempre verdadero y viceversa.

Por eso Dios, que resume toda la verdad, resume tambifo toda perfec' 

ci(^n. X así Bossuet puede decir: la naturaleza humana ea Innata 

la idea de una sabiduría infinita ,  de un poder absoluto, de una ecuji- 

nlmidad rigurosa, ea decir,  la idea de la perfección*'. Un salto de 

agua que no tuviera fuga ningún» ni rozamiento en su canal,  ni  pér­

didas por rozamiento en au tubería de descarga ni en au turolna, ni 

pérdidaa de tranaformaclón en el alternador, aería perfecto porque 

no teñiría faltas,  que aon errores en relación con la teoría gene­

ral del salto de agua. La verdad se confundiría aquí con el aprove­

chamiento ínte.jro de la fuerza del agua, ea decir,  con au perfec­

ción. Por eso la investigación, al ir descubriendo cada vez mejores 

fórmula», noa va aproximando en la mlama medida a ln perfección y 

a la verdad, y resulta requisito Indlapenaable en todo investiga­

dor eaa actitud de descontento, que ea el reconocimiento de la im­

perfección, y eae deaeo de mejora, que es la aspiración a la perfec ■ 

ción.
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Pero ciencia no ea abstracción exclusivamente. Esta ínti 

mámente relacionada oon la práctica. Y así, "en sus clases, Pasteur 

habíase esforzado por interesar a los alumnos en los principios f u n ­

damentales de la ciencia: "Debemos tener por meta de nuestros estu­

dios la aplicación práctica de loa conocimien-toa - habíales dicho f 

jHunque ain olvidar los principioa cieutíficos en que sólidamente se 

fundan. 31 se despoja a la enseñanza práctica de estos principios, 

no queda sino el conjunto de receta* que constituye la rutina; y si 

bien el progreso es posible oon ¿ata, su marcha, en cambio, ea de 

una leatltud desesperante",  (Vallery Radot, ob, c i t . ,  p. 142 ) ,

Y en au dlacurao Inaugural del edificio  de la Facultad de 

Ciencias de Lila ,  en 1B54, completaba Paateur eaas Ideas de eate 

modo: "S in  la teoría la práctica no ea mas que rutina adquirida por 

hábito. Sólo la teoría puede despertar y mantener despierto el es­

píritu do Invenolín. ^  vosotros corresponde combatir la opinión de 

las mentes estrechas que desdeñan los conoc-imientoa clentífioos 

que no son de inmediata aplicación. Cierta vez alguien preguntó a 

íVanklln, que aaifltía a la primera demostración de un descubrimien­

to teórico: "Pero ¿para qu^ sirve eaoí",  a lo que Franklln contesto 

con esta frase ingeniosa: "¿Y para quá sirve un niño que asaba de 

nacer?" .  Ss evidente; ¿sirve para algo un niño que acaba de nacer?. 

Sin embargo, en au máa tierna Infancia exlaten ya los germenes des- 

Gonocidoa de las facultades que habrán de caracílplzarlo cuando sea 

feombre". ¿Sabéis cuándo apareció por primera vez el telégrafo eléc­

trico, eaa maravillosa aplicación de la ciencia moderna?, Fué en el 

memorable año de 1822, Oersted, físico danés, tenía en sus manos un

alambre de cobre, unido por sus extremos a loa dos polos de una pl-
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la de Volts. Sobre lu moas h s H e b e a e  un-a aguja imantada, movible 

■obre un eje vertical .  De pronto vid - qulzé diréis  que por casuali 

dad; aunque no debele olvidar que, en el campo de la oba«rvaci(5n, 

la casualidad sólo favorece a los espíritus preparados - que la agu 

ja tomaba una poslclán distinta de la que determinaba el magnetis­

mo terrestre. Una corriente eléctrica hace desviar una aguja iman­

tada de su poslcitín primitiva. He ahí el origen del telégrafo ac­

tual.  Sin duda el Interlocutor de Franklln ae hubiese preguntado, 

al ver que ae movía, la aguja lma*tada! ” ¿Pero para qué sirve eso?".  

No obstante, ese descubrimiento teórico originó, 20 años después, 

el telégrafo eléctrico, apllcíición casi sobrenatural de la teoría" .  

(Vallery Radot, ob, c it ,  p. 6 8 ) ,

o

o o

Pasteur escrlDÍa en Ití?!; "La cleri-cla ae austenta de las 

respuestas sucesivas que da a los por qués cada vez más sutiles y 

más próximos a la esencia mlama de los f enómexioa” ,

¿ai es que no tienen razón los que acusan a la ciencia de 

inestabilidad, de variabilidad caprichosa, de que no nos da nada 

definitivo .  La ciencia cambia incesantemente porque toda mejora o 

adelanto supone un cambio y la ciencia avanza continuamente. "Pero 

es propio de la ciencia y del progreso - escrioía rasteur en 1879 • 

que se descubran incesantemente nuevos horizontes, fil hombre de 

ciencia que avanza hacia lo desconocido se parece al viajero que, 

al escalar cumbres cada vez mas altas, colu-mbra nueva» reglones



a.í>lí ■ 

-jiIÂ ;

. . . "  /cat Pf ■ ■- \|

« f  l ;  9 S ì  t  j 'A ß ^  fíjK i

I

i O . : :

•: '■ - '''-i‘' 5^Vj:c*3fet -«*Î4S: Âiî̂ »,®;T
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por explorar*’ . (Vellery Rsclot, pb. clt .  , p.  2 7 6 ) .  3i.ito hace que 

la« teorfea ae aucedan unaa & otraa, faaol«n-do parecer, al aer aua- 

tituídas por otras nuevas, que la oieiitla ha fracasado. Y no es así 

Ha avanzado, pueato que ha dado un paso más aproximado a la verdad. 

Tía ciencia, ni¿a que una conatrucolcín, es un camino, una marcha ha­

cia la verdad. Por eso todos los eaiuerzos, todos los intentaa d i ­

rigidos a descubrirla aon legítimoa y eatán Juatificadoa,  Pero cada 

nuevo deacuhrlmlento se sobrepone a los anteriores. Y así la teoría 

microbiana de Paateur acabií con loa miasmas, loa humor es y otroa 

oomodin-es utilizados por la Medicina hasta entoncea reinante. Lo 

cual no quiere decir que, al cabo del tiempo, no ae formule otra 

teoría que supere a la de Pasteur y y^csbe por arrumbarla.

^aí es que, con Juatlcia y por haber aido interpelado Incl- 

aivamente acerca do algunos puntos obscuros en laa fermentaciones, 

Paflteur lanzó eate apostrofe a sus adver aar loa; '¿Q.u  ̂ idea tienen 

uatedea del progr eao' científico?.  La cieno la da primeramente un pa­

so y luego otro, detlénese d«3pués y recapacita antes de dar el 

tercero. La iBpoaiblIldad de dar un paso mas, ¿anula por ventura el 

éxito conseguido por loa doa primero■?*'♦ Y daba realidad-fia«»**«» 

plástica al concepto con un ejemplo: *'üna madre que amamanta í. su 

hljito, lo coloca en el auelo y le dice: Caminal. SI niño (¿y nos 

otroa no somos nlñoa ante el misterio de la naturaleza?) da un pa­

so, deapuéa otro, y ae detiene vacilante,  ¿Le dirán ustedes* iAhI. 

Haa dado dos pasos, pero vacilas antea de dar el tercero; tus es­

fuerzos anteriores nada valen, nunca podras caminar?**, (Vallery Ra- 

dot, ob. c l t , ,  p.  2 3 4 ) .

Una cuestión delicada y espinosslplantea la ciencia, con su



:í i- ■'- 

-, ■. - c { o ' :. ..

;  ̂ i : íí

'i. Ï tí - ' C ■

X'|. ¿Lífii' 

'' :vs .t

\ T"

 ̂jC1»JT-i'fÍb

í r¿;r. ¡r ïijjJSÂ''^ 

> ■' ?, i«!.-., ji ki 

< .ce

. 5 A.-al il

r . . • ' - '•



Irrefrenjtble ouriosidftd y au Incontenible liudftoia: ¿Cómo ha de 

obrar la ciencia ante laa cauaaa p r l M r a e ? ,  La contestación noa la 

da Pasteur por medio de tu biógrafo Vallery Radot, que noa dice;

*'Si todo proviene de gérmenes - decíase Pasteur ¿de dónde talló 

el primer geaiaen?. Es un mi|laterlo ante el cual debemos inclinarnos 

respondía Paateur; toda cuestión aoDre el origen de, loa aerea ae 

halla fuera del dominio de la investigación científica .  Pero la ma­

yoría de loa hombres siente Invei^lble  curloaldad por descifrar los 

misterios que ae ciernen sobre el origen y el destino de los mundos 

y no admiten que 1© ciencia tenga la prudente sabiduría de concre­

tarse a explorar solamente lo que existe entre ambos abismos. Mucha 

gente transforma una cuestión de hechoa en una cuestión de fe .  Ix»s 

que alababan o atacaban a Pasteur veían en él al defensor de una 

cauaa religiosa ,  aun cuando sus preocupaclon-es eran de índole ne­

tamente científica"#

*'En vano había dicho; *'En eato no hay religión ,  ni filoso­

fía ,  ni ateísmo, ni eapirltuallsmo; y como hombre de ciencia, po­

dría agregar que nada me importan. Es una cuestión de hechoa, que 

he abordado ain prejuicios y con el propóaito de declarar que exla­

ten generaclonea eapontaneas, al así me lo imponía la experiencia. 

Hoy estoy persuadido de que aquéllos que afirman su existencia t ie ­

nen los ojos vendados. Sin embargo, loa resultados de aus Inveatl- 

gacionea parecían argumentos en favor de una ieala  f ilosófica ,  y 

las peraonaa cuyas ideas se acomodaban a loa dictados de uaa fe ar­

diente, a la Influencia del medio o a loa Impuláoa del amor propio 

o del egoísmo, no podían comprender el deseo de Paateur de buscar 

la verdad por aí mlama, sin otro afan que descubrirla para procla-
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merla'.' (Vellery Redot, ob, clt,  p.  100).

Le posición de Pasteur ente tan greve problema era óata:

"E1 estudio de la ceuae primera no Incumb» e la clencle. Este se 

ocupe lintèemente de lo que puede demostrar; los hechos, loa fenóme­

nos y las causas segundea. Sin embargo, Pesteur no se desl|(ntereaab 

de loa graves problemea que él denominaba loa temaa eternas de lea 

medltaclonefl de loa hombres. Nadie aebía delimitar mejor el dominio 

religioso del científico .  Irritabile  observar que el aecteriamo se 

Introdujera en la ciencia y rechazaba tanto la Intromisidn de la 

religión en la ciencia como la de le clen-oi« en la religitín. Es 

Indlapenseble - decía - que loa hombrea de ciencia gocen de comple­

ta Independencia; cuando un sabio fun-dementa aus estudios en un 

sisteme filosífloo cualquiera, abdica ipao fecto de su título, por­

que aboga entonces por una cause y deje de interrogar a la netura- 

leze y de buscar le verdad por la verdad miama*'. (Vallery Redot, 

ob. c l t . , p.  101) .

También Cleudlo Bernard, ijistedo por cierto filósofo ,  con­

testó a éste con indulgencia y aerenided; "Cuando estoy en el labo­

ratorio dejo de lado el eapirltualls^o y el materlellamo; observo 

únicamente loa hechos; no Interrogo más que lea experiencias; y 

busco solamente lea condiciones en que se produce o se manifieste 

la vida.

"4aí hermanábanse lea mentes de estos doa grandes sabios 

(Pesteur y Claudio Bernard) que evitaban efliierse  a n ingúnilsterna 

y que no titubeaban en combatir une teoría, por edoptede que estu­

viera, si un hecho la con-tradecíe. Cade un-o por su parte dls##»- 

níe claramente lo que pertenecíe e i.a ciencia de lo que le ere ex-
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trsño, y emboa avanzeban aln cesar por el dominio de lo determine- 

do” , (Vsllery Radot, ob, c i t . ,  p.  125) ,

Uno de los fundementoa científlcoa eaenciaiea ea el princi­

pio del determiniamo. "E l  punto de partida de toda ciencia ea le 

creencia en el determiniamo: el azar no existe” . (Henry le Chate- 

ller.- Le Taylorlame,- Dunod, Parla, 1928, pag. V I I ) .

No hay que entender, sin embargo, el determiniamo a la ma­

nera filosófica .  He aquí le interpr etac-lon que de él noa da el 

miamo le Chateller en el terreno ciejííflco: *'La ciencia, tal como 

ha flldo definida por Talne, por Claudio Bernard, descanaa eaenclal- 

ment-e sobre la noción del  determiniamo; todoa los fenómenos natu­

rales están ligado# los unoa a loa otros por relaclonea necesaria»,  

Isyss : cada uno de ellos ea función de cierto número de varle- 

blea Independientes, de factorea. Los fenómenos industriales, el 

precio de coate o el beneficio de cad© operación Buiwyitai están en 

el miamo caso. La cienclti experlental aplicada a au estudio oonaia- 

te en hacer en cada caso particular la awaiMit enumeración Completa 

de los facfcore» en juego y luego en determinar por medidas precisas 

la variación del fentímeno estudiado en fun-ción de las varlaclonea 

de cada uno de aua factorea".  (Le Chateller,  pb, c i t . ,  p . 6 5 ) .

Claudio Bernard corrobora eatas ideas en la aiguiente for­

ma:,*'No hay en la Naturaleza nada trastornado ni anormal; todo paaa 

según leyes absoluta», ea decir,  alempre normales y determlnadaa.
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Loa efectoa varíen en razón de 1»« condlolo^ea que loa manlfieatan, 

pero las leyea no varíen. ¡K1 eatado flaioltígioo y el patologico ea- 

tan regidos por 1*8 mlamaj fuerztia, y no difieren  alno por Isa c o n d i ­

ciones en que la ley vital  ae manifiesta*’ .

i ôr con-slgule**te, *’para aer definitivamente clasificado 

entre el número de loa aabloa hace falta haber aacado a la luz al­

gunas de laa grandes leyea del mundo meterlal- La ciencia conaiate 

eaeiclalmente en él conocimiento y la puesta en obra de las leyes 

de loa fenámenoa naturales.  Eatoa fení5men-oa eaten encftden«doa loa 

unoa a los otros por relaciones Inelucteblea; están engrsnadoa como 

laa ruedas de un r e lo j .  El oonoclmien-to de au meoaniamo noa permi­

te, tocando la rueda conven-lente, obrar a nuestro arbitrio sobre 

loa fenómenoa, modificarlos «n beneficio de nuestroa intereaes. Ba­

ta potencia explica el papel de la olen-ola en «1 progreso indua- 

trial^ hace comprender las rezones de le conexión evidente que exiS' 

te entre el deaarrollo d© la gran Industria moderna y el de laa 

ciencias experimentales**. (Le Chateller) .

Clí*ro ea que el determiniamo ea una noci6n relativa  que ad­

ío airve para 1» clenci# construida « la escala humana. Porque en 

el mundo de la microfíslca y en el de la astrofísica Imperan otroa 

módulos con loa cuales eate determin-iitmo ya no sirve. Pero en eate 

mun-do a nueatra escala, en el cual. n«a movemos, el determiniamo 

sigue poseyendo au íntegro valor.





El  Inatrumento oientíflco por excelencia ea la inveatíge- 

clón, con au psreja ticnicn la Invención. Pero ¿qué ea inveatigar 

y qué inventar?.

íAnte» d e  c o n t e s t a r  a e a t a  p r e g u n t a  q u i z á  a e a  c o n v e n i e n t e  

s a l i r  e l  p a s o  d e  l o a  r e p a r o s  q u e  p u d i & r e n  p o n e r  l o a  q u e  ae  e x t r a ñ e n  

d e  v e r  t r a t a d o s  d e  u n  m odo  s e m e j a n t e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  y l a  i n v e n ­

c i ó n .  Á p o c o  q u e  ae p i e n s e  en  e l l o ,  s e  v e r á  q u e  a m b a s  a o n  p r o c e a o a  

p a r a l e l o a  d e  u n a  m i a m a  m a r c h a .  Laa d o a  p e r s i g u e n  e l  h a l l a z g o  d e  a l ­

go n u e v o ;  l a a  d o a  o b a e r v a n ;  l a »  d o a  l a n z a n  h i p ó t e s i s ;  l e a  d o a  expe-* 

rlJfcSitan y co m pr ufcba n ;  l a a  d o a  e x i g e n  d e  aua practicantea e l  m iam o  

mmmm e s f u e r z o  y l a  m i s m a  d e v o c i ó n *  Lo ú n i c o  q u e  l a a  d i f e r e n c i a  ea  

l a  í n d o l e  d e  l o a  r e s u l t a d o s :  l a  i n v e s t i g a c i ó n ,  c u a n d o  t i e n e  é x i t o ,  

l o g r a  d e s c u b r i r  u n e  v e r d a d  c i e n t í f i c a ;  l a  I n v e n c i ó n ,  c u a n d o  r e s u l ­

t a ,  c o n s i g u e  u n  p e r f e o o l o n a m l e n t o  t é c n i c o .  P u e d e  d e c i r s e  q u e  l a  in- 

v e n c i ó n  ea  u n  p r o c e s o  i d é n t i c o  a l  d e  l a  i n v e s t i g a c i ó n ,  

y V i e n e  a t r a d u c i r s e  en u n a  f o r m a  p r á c t i c a  d e  8 p l l C 8 C i 6 n  d e  l a s  

v e r d a d e s  c o n a e g u l d e a  p o r  l a  i n v e a t i g a c l i í n .  E n  c i e r t o  m o d o ,  l a  i n ­

v e n c i ó n  e a ,  p u e s ,  u n a  c o n t i n u a c i ó n ,  c o n  m i r a s  p r á c t i c a s ,  d e  l a  In-  

v e s t i g a c i í í n ,  p e r o  c o n  l o a  m iam oj  m é t o d o s  q u e  éstia .  Y como t a n t o  l a  

i n v e s t i g a c i ó n  como l a  i n v e n c i ( í n  ae t r a d u c e n  e n  v i c t o r i a s  d e l  h o m ­

b r e  s o b r e  e l  m u n d o  q u e  l e  r o d e a ,  h e  a q u í  p o r  q u é  t r a t a m o s  j u n t o a  

ambos  p r o c e s o s ,  q u e  t i e n e n  u $  m i a m a  f i s o n o m í a  y p e r s i g u e n  f l M s  

s e m e j a n t e s .

Pero, con todo, una diferencia  esencial distingue a los in­

vestigadores de loa Inventores. Y ea que los prlmeroa obran, de un 

modo general, desinteresadamente, en puro beneficio de la Humani-
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dííd, mientréis que los Inventores, generalmente tiiiablln, persiguen 

un fin  lucrativo, ouscfendo el modo de Deneficlarse con los resulta­

dos sportfidos por su Invento. Mis sdelente, cuando tratemos del in­

vestigador y del inventor, procuraremos hacer esto patente,

Pasteur mismo no distin-guía entre 1© investigación y i& in 

venolán. üh repetidos pasajes de su actuacltín cleitiífios emplea In- 

distln-tíimente emoas paiaoras.

La Investigación y la invención aon procesos paralelos y 

semejantes, aunque no iguale» .  íAmtoos deben partir de un hecho su­

puesto, que es la hipótesis directriz  o de trabajo; pero mientras 

la investigación trata de confirmarla buscando relaclonea encubler- 

taa, la invención procuru en-contríir combinaclonee nuevas para l l e ­

gar al resultado previsto. Las dos coinciden en perseguir el ha­

llazgo de un hecho nuevo; mas el de la investigación ea de un valor 

primariamente desfinterasado, mientras que el de la invención per­

sigue une finalidad ú t i l .  S I  hecho nuevo de la investigación • »  ca­

si siempre un fenómeno; el de la invención ea un producto meterlal, 

X ahora, procuremos contestar a la pregunta que antes hemos 

formulado: ¿Qué es investigar y qué inventar?.

Para ello recurriremos primero, ante* que a los 

tratadistas científicos,  a los técnicos del lenguaje.

Según el Dicoion-ario de la Real nAcademia Española, Investi 

Rtir es "hacer d iligencia»  para descubrir una cosa".  Ya se ve que 

eata acepción es de une inmensü generalidad. Lo miamo puede apli­

carse a les gestiones practicada» por la policía  para encontrar al 

autor de un asesinato, o a loa trabajos de los que buscan el cada- 

ver de un ahogado, que el que persigue el descubrimiento de le ceu- 

a<i del cencer. Veamos otra cose.
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&n la Shclclo^pedle Ssp&sfi encontremoa definida 1« inveati- 

gaoión del iiguiente modo: investigación constituye el treíj*

béijo ntíturííl del hombre de cienciji. Loa modernos distinguen 1& ló­

gica que investiga de 1» lógicti que demuestr»; 1« primeiftí comprende 

loa métodos del deacutrImlento, y la aegun-da, los de ordenación 

aiatemótice. Le verdedere investigfioión ae propone aumentar la ea- 

fersj de nuestroa conoolmlentoa o buacsir lo deaconocido e travls de

lo conocido, alrviándoae de loa dstoa experimentelea y de las leyes 

y principioa de la razón. Le explicación puede tener au fi5iemento 

ya fuera de laa relaclonea conocidas (aínteala ) ,  ya en lataa, de 

donde ea preclao desprender 1« prueba (a n á l is is ) .  Le Inveatigecldn 

es de doa d e s e a :  doctrinal e hlatórlce; cuando ceben ambos (aeré 

ambas) con relaclín a un mismo problema, 1« Inveatlgeclón adquiere 

au máxima perfeccldn" .

No nos de eata definición ŷafamraKipjrfca mucha luz

sobre la Inveatigaclón misma y su mecenlsmo, ya que sólo hebla de 

dlstin-cionea, finea y olaaes, ain hacer referencia a 1» médula del 

eaunto, a la índole del proceso que es le Investigación y a loa mo­

dos en que conslate.

^  cuanto 8 Invent o ,  el Dioclonarlo de la Real Academia 

Sspañols nos da una definición bastfinte satisfactoria,  por lo con­

cisa y clare. Dice así: *'Invent pr. - Hallar o descubrir,  a fuerza 

de ingenio y meditación, o por mero acaao, un-a cosa nueva o no co­

nocida" .

Sobre la Invención dice  la Knclclopedla Sapasa:*'Loa* 

contrapone a veces a descubrimiento, conalderendose ^ate como el 

hallazgo de coaas o ideas preexistentes, y la Invención, como la





produoolón nuevajl, ef «oto del poder creador del entendlmtWlto y de 

la imaginación* La invención deide el punto de vista psicològico ei 

producto del poder orglnjfal del espíritu que se hace preponderante 

flon relación a la tendencia imitativa. Representa el factor de va- 

rlabllload y de progreso, a difefrencla  del otro, que responde a la 

estabilidad y a la Inercia.  La lnvenoi(5n no tiene nunca ei sentido 

de una creación absoluta, tanto en la clen-cla como en el arte. B3s 

una combinación nueva sobre motivos viejos,  y en ella intervienen 

primordialmente el entendimiento y la Imaginación".

Eata definición adolece del mismo defecto de abstracción 

que hemos encontrado antes* Hubiéramos querido ver el funclonamleutt 

del proceso Inventivo; pero no salimos de laa generalidades.

Veamos ahora lo que dicen los especialistai .

Según Ramón y Cajal,  " e l  Invento no es otra cosa que la con- 

junclán de dos o mas verdades en una resultante ú t i l " .  ( "Los  tónico 

de la voluntad ") .

La definición anterior se completa oon esta otra, lpiT*mfrirfrft 

tamulen de Ramfín y Cajal en 1» misma obra, que puede perfe\amente 

refrirse a la investigación científica :  "Descubrir,  como ha dicho 

Laplece, es aproximar dos ideas que se hallaban separadas".

Se ve, puea, la coincidencia entre ambos procesos. Y ampli­

ando el segundo concepto, añade Ramón y Cajals "Descubrir consiste, 

a Menudo, en hacer entx ar el hecho en una leyj en encerrarlo en un 

marco ideológico mas amplio, en clarificarlo ,  en fin ;  por eso ^a 

podido afirmarse que descubrir ea dar nombre concreto a una cosa 

Ilegítima o provisor lamente.bautizada» Bajo este aspecto resulta 

niuy expresiva la conocida frase de Mach: "un© palabra bien elegida





puede eoonomlziír c«ntldfid enorme de peniamlento*' (Loa tónlcoa de 

líi váiunttid**)

Sobre la invefitlgíiclun dice Claudio Bernard: **La Investiga­

ción, tunto limpie como instrumentada y perfeccionada, eata, puea, 

destinada a hacernos descubrir y comprobar los fenómenos máa o me­

nos ocultos que noa rodean".

Todavía no vemos bastante claro en eatíi cuestión. Tendre­

mos, por tanto, que echarnos a pensar por cuente propia, iíiAentando 

precisar máa los conceptos.

Par« nosotros, la investigación ea un proceao que tiene por 

objeto encontrar, después de bu»carlo, un resultado nuevo que tenga 

uní valor general.

La conducta dei investigador ofrece dos aspectos: Uno el 

genial,  la inspiración, lo innato, la creatión, como en el íArte. 

Otro, el método, que «a como un camino en el que ae ve el principio 

y ae va hacia un fin ,  un destino, áquí cabe señalar las direcciones, 

loa obstáculos, las dificultades  y el modo de vencerla». Sste se­

gundo aspecto ea el que ha dado origen a eate libro, ouys modesta 

finalidad mira a indicar las modalidades del método investigativo 

y del proceso de la invención, ya que el primer aspecto, el de 1» 

inapiración, no consiente andadores ni aguaita indicaciones extra­

ñas, a las cuales es absolfiiamente hostil e impenetrable.

"Toda inveatigación - dice Bürgel en "Lo» mundo» lejanos" - 

termina alempre con una interrogación".  Cuando no termina con un»

»oluciíín, podemos «ñadir noaotro».

Pes<4« el punto de vista de nuestra relación con el mundo

•xterior a nosotros mismos, la investigación científica y la inven-
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eidn vienen ii ser el conjunto de lof procedimientos ene«mlnados a 

descubrir y descifrar los feoreto» de 1« Naturaleza y a imitar y 

aun perfeccionar las maneras empleadas por ella en sus obras y cre­

aciones«

Si se nos permite emplear uj| símil, diremos que la investi­

gación científica es un proceso paralelo al de la situación de un 

buscador de oro que sospecha que allá lejos, quizá muy lejos, se 

encuentra un criadero de oro nativo, para llegar al cual tiene que

cruzar una densa e intrincada selva cuya travesía
JO .,

exige el mantenimiento del rumbo fijado antes, f l U ,  por ejemplo, y 

por la cual tiene que abrirse paso oreándose un camino sin otro 

guía que esa dirección. jitrave*#éa la selva, debe continuar su ruta 

manteniendo el rumbo y procurando distinguir loa lugares y los mine 

ralea sitos en ellos. Hasta que, por fin ,  da con el criadero de oro 

y halla su recompensa*

SI investigador, de un modo semejante, ha de hallar por sí 

mismo su camino, sin otro guía que el rumbo hacia la meta final  y 

la confianza en la exlitencia del hacno nuevo. Puede tomar caminos 

equivocados, pero los rectificará  en cuanto mire a la finalidad que 

persigue. Se encontrará con multitud de hechos que Ao le lAteresa- 

ran, aunque pudiera darse el caso de que alguno de ellos ptossisíar 

posea una tr ascendencia que no hubiere sospechado. Pero su

atención f i ja  en la finalidad que persigue, le conducirá por 

último a encontrar el principio,  la explicac-lón, el mecanisuio o 

el perfeccionamiento que buscaoa.

¿Quí cualidades o virtudes ha tenido que desarrollar el in­

vestigador para lograr su fin? .  Fácilmente se despre^an de cuanto





aosDamoa de deolr, Fe en tí mlamo, perseverancia, conoolmiento de 

loa medios, guato por le novedad y, en cierto modo, por le aventura 

eapíritu de Iniciativa ,  oomplecencla en el esfuerzo creador, falta 

de vanidad, concentración y trabajo. Más adelante volveremos a en­

contrarnos f  con eate tema y lo examinaremos detalladamente.

La Investigación ea un proceso práctico que ae enfrenta con 

las cosas realea y huye de las elucubraciones y de los silogismos. 

lAaí *'do8Glentos años estuvieron discutiendo los sabios de Europa

- dice  Hay Lankester - acerca de si la antigua Troya se hallaoa en 

tal o cual lugar, o bien al no estaba en parte alguna, hasta que, 

al f in ,  un individuo retirado de los negocios, llamado Schllemenn, 

tuvo una "buena Idea" ,  idea no de sabio pedante sino de Investiga­

dor QiJWitíflco. Dijo :  "vamoa a verio " ;  y dispaeato a gastarse una 

crecida suma ful y encontró a Troya y Mlcenas, y entre ltí?3 y 1890, 

fecha de au muerte, reveló - "descubrió" - cuanto había que descu­

brir.  Tal fué el triunfo mCs tremendo y peregrino del método cien­

tífico aobre la simple discusión y la pretendida ciencia hiatórica 

que se conoce desde que el mundo es mundo. Debiera explicarse a to­

doa los muchachos porque ea la prueba mayor y mfí» evidente de la 

fuerza abrumadora d«j| la investigación de las cosaa tanglblea y de 

la futilidad  de lea disqulslcion-es".

"La investigación no es privilegio del  laboratorio. Existe 

dondequiera que los hombres hacen preguntas y planteen problemas" 

(Fred W ilkie ) .  De ahf que "no hay coaaa tan almples que no puedan 

experimentar una transformación, un perfeccionamiento paralelo. Y 

no hay persona que no pueda, en su esfera de acción y para elegir 

un orden de hechos muy simple, au propia alimentaiiín, por ejemplo.
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realizar progreioi y economía«** (Gheplet, ob, o l t . ,  p.  4 7 ) ,  Por eio 

en lü Baturjílezs no hay nada despreciable para la obiervacldn. Le 

famosfi caída de la manzana de Newton, el vapor escapado de una olla 

notado por Watt, tantot menudos hecho* observados por Dgrwln, d ie ­

ron lugar a teorías y realizaciones verdaderamente traacendentales. 

Todo está relacionado en 1« Naturaleza y cuando un hombre nota un 

hecho, sigue tu desarrollo, percibe tut conexiones y descubre tut 

con-aeQuenclfis, ^a heeho un hallazgos ha encontrado algo nuevo.

Sate es el fin  de toda Investigación,

£1 aspecto más típico tanto de la inveetlgaclífn como de la 

Invención es la novedad. Se necetltan para ambas cerebros orglnales 

que sepan ver el mundo material con ojos dlttlntoa de los acostum- 

bradot. ¿tribuyendo a la novedad un sentido Idéntico al de la ori ­

ginalidad, dice Benot: *'La originalidad te manifiesta de dos mane­

ras: o realizando con elementot conocldot combinaciones antea Igno- 

radat - cato de la locomotora o bien dando a luz hechos entera­

mente nuevoi, y acaao hasta declarados Irapotiblet por dootat Aca­

demias - caso de la fijación  de las Imágenes en la cámara obscura 

por el procedimiento de Daguerre -. Tal, recientemente, ha tldo el 

hallazgo del fonógrafo. Rara vez vez la Invención consigue realizar  

un hecho completamente nuevo y tln precedente, unido a combinacio­

nes nuevat de elementos conocidos**,

Por hecho nuevo entendemos aquél que logra reunir en sí 

mismo otrot que aparentemente no estaban relacionadoi y que po^ee 

un valor general, idéntico ilempre a sí mltmo con tal que se den 

las mismas crlounatanolaa en que te obtuvo la primera vez.  En et- 

te sentido es de orden puramente científico ,  ya que la ciencia,  se-
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gán la cteflnlolón d« lord Jicton, **«■ la c-omblnaclÓn do una gr«n 

mata de heohoa slmllarei en la anidad de uas generalización, un 

principio o una ley, principio o ley que n-oi permite predecir oon 

certeza el retorno de aconteclmlentoi ■emejantei en Gondicloneg da- 

dat**.

'*Un reiultado nuevo tiene valor cuando redne eleraentoi eo- 

nocldoi hace mu|cho tiempo, pero d ü p e r i o g  heita el punto de pare­

cer extraño» loi unoi a loi otro*,  e introduce de repente el orden 

don-de reinaba el degorden. Nos permite ver entonoei en conjunto 

cada uno de estoi elementoi y el lugur que ocupan en éite .  Kite 

nuevo hecho no es «olamente de gran valor por Í1 mlemo, elno que $1 

•ólo leí da valor a loi vlejoa hechot que relaciona*’ .

(H. Poinoarí.- Ciencia y método.- Etpaaa-Calpe, Madrid, ^9^  1 9 ^ ,  

pag. 2 7 ) .  S« lo que nos iucedló a nofotroi al hallar el concepto de 

precipitadoB geoRrt^flcoa. ^nt^t de encontrarlo, veíamot eaparcldai

por la auperflcie de la tierra millonea de obraa humana« que «e no« 

aparecían «In enlace ni  conexión entre sí. Pero^pualmo« an relación
•

al hombre oon el medio geográfico y vimoa la actuación de aquél en

reapueata a laa exigencia« de éate, traducida en todaa aquella«

obraa aparentemente inconexaa, «urgió el concepto unifiaador,  el
•no fotamenTe

heoho nuevo que^”reunió todo« lo» elemento« conocido« y dl«per«o» 

e introdujo el orden donde rel^naba el desorden** - «omo dloe Poln- 

oaré -, «ino que iluminó oon «u claridad toda nuestra G-eografía de 

lo« paisajes humanizado« y no« permitió explicar la acti­

tud del hombre frente a la Naturaleza.

Esta bu«C8 del hecho nuevo, que caracteriza la finalidad 

de toda investIgaolín, e« tan importan-te que ella «ola dlferen-
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fi»  fi la Inveatlgacit^n de cualquier otro propeso aeiaejanto en apa­

riencia ,  pero distinto realmente por au finalidad ,  à site uvmwr rei- 

pecto vaiioi a citar un caso bien deiaoatratlvo. La cita cs lar¿a, pe ­

ro auy interaaante. La toaaaoi del trabajo ’’Jean Sperati,  el perfec* 

to fa lsif icado r" ,  por Dean Jennlnga, publicado en "The Saturday Ève ■ 

ning Poat*.’

"La f i latelia  o afici6n a coleecionar selloa - diae Jenning 

ea considerada generalaente conio una ocupación de naturaleza pacifi  ­

ca, realizada al auave ruido de la* hojaa de loa catalogoi y sin 

aàs rieagoi que, de vez en cuando, un ligero caso de vista cansada. 

Pero, en la »®tualid,ad, el aundo f ilatelico  està lleno de eaoclíín 

graaiaa a.Jean de Sperati, un grabador grancéa que se llaaa a aÌ 

alamo modestamente " la  bomba atdmioa de la f i l a t e l i a " .

" S I  pretencloao título que Sppratl se ha adjudicado no ea 

demasiado hiperbólico. Como loa expertos europeos descubrieron re­

cientemente con un profundo choque, Jean de Sperati, de sesenta y 

cuatro años de edad, con quien yo hablé haae poco en su casa de 

^Ix-lea-Baina, ha falsificado máa de treaciontoa de 

loa selloa maa raros del mundo, ^demáa, parece que estas fraudulen­

tas obras maestras que él pretende que no pueden ser deaaubiertas 

por ningún procedimiento conocido y que estoa miamojexperto» han 

recomendado Inconaclentemente como autéAt4caa, pueden un día inun­

dar el mundo de loa aelloa y arruinar de esta forma el valor de laa 

mejores ooleccionea. De Sperati ha logrado ya una producclán «onsl- 

dertihle, y recientemente ofrecÍ(í algunas de aua falsificaciones  en 

una venta al por mayor y a precios reducidos. Una de sua gangas era 

un grupo de antiguos selloa norteajierieanoa que valen 4 .0 00  dólares
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Si aon íiuténtiaos; lo ofrecíü por 115 dól^rea. De Spertitl dice 

que fítlaifisó estoa aelloa en un fin  de aemíiníi y que neceaitíiríít 

todbvíii aeuoa tlswpo ptiríj utioer uuü do«ena de ^eopiíia del fbiaoao 

“ error níirtinjei" aueso, de trea ak l l lla^a ,  un sello propiedad del ex 

rey Cí.rol de Ruiftíiníti y valoríjdo en 30.000 cólíirea, por aer el unlso 

ejemplíir conocido que axiate.

"2n  au juventud, de Sper&tl aprendió el ofielo de grabador 

e impreaor, y después llegó t. poseer con su hermano una laprenta 

dedicada a la produaelÓn de tarjetas poatalea. En au tiempo libre 

frecuentó las bibliotecas y leyó todo lo que pudo- encontrar sobre 

Queatlonea f ilatélicas .  Incluyendo una obra de Ber^er-Levrault, de 

1367. este libro, que apareció aólo veintisiete  «líos despula que 

el primer aello de Oorrejloa, encontró detalles técnicos aobre Im­

presión, grabados, clases de papel,  marcas al agua y otroa datoa 

•iODrd laa prli^^rad dimisiones.

"Gualquier otro eoleaclonlata ae habría quedado satisfecho 

con «onooer loa principios fundamentales, pero de Speratl eata^ anl- 

nado por un ardor de «ruzada. S¡ibía, por ejenplo, que no sería el 

primer hombre que intentase falsifiear  sellos raros; la literatura 

filatélifa  estaba llena de casos de falsificadores  fracasados. Es­

tudió cada caao y descubrió, por ejemplo, que una falalficaeión  fué 

descubierta por su «olorido defectuoso; otra tenía un error laicros- 

aópiao en laa perforaciones; otra empleaba un papel demasiado fino,  

^e Speratl recuerda que quedó intrigado por el heoho de que todoa 

loa expertos que comentaban estos casos afirmaban unánimemente que 

nadie podía falsifltar  un sello oon éxito. Nuestro héroe sacó .la 

<ioneluaión de que aquellos priiAeroa falslfloadorea no sólo habían
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Sido de'sQuidados, alno que no h^bifin tenido t Ì s que un oonoGliilento 

rudlaenttìrio de au oflaio .

**3aplefindo loa beneflaloa que le dejsba au ne^^oalo, de Spe- 

r4«tl eoudi-ó r laa aub^staa que ae oelebrabfìn en tod« iiuropa y «orn­

erò todoa loa aelloa raroa que no eatobiin en perfeataa condlaiones, 

oero que podÌnn ser analiziidoa piira eatudltir au oolor, au tipo de 

Icftprealón u otraa oariJCterlatI«4Ì. Invirtió dinero en goatoaoa epu- 

ratoi: lüiaphrtía de cutirzo, eapectroasoploa, QÙmbTua fotogríTficija y 

aloroaQOpioa. -ÀI mlaao tiempo ae dedicò en «uerpo y aliaa a unti gl- 

gtìntesQtì tareai la de dominar todoa loa profedimientoa y naterialea 

empleadoa en la «onfecalón de un aello, aomo loa papelea, eolorea, 

tlntaa, proaedlìslentoa de grabado, litografía,  dibujo, perforaalÓn, 

0t e . .  Sua estudios aobre «olores ae extendían a millarea de tonali­

dades, y eomo éX base notar ahora con «ierta «apereza, una guía fl- 

liitélioa aorriente sólo aocaprende unoa doaalentoa «olorea. fina­

l i z ó  e l  eolor d e  a a d a  a e l l o  q u e  a o a p r a b a  y ae  enteraba d e  q u é  aua- 

tanoiaa quÌalaaa- a e  e m p l e a b a n  p a r a  o b t e n e r  aquel «olor en e l  paía 

d e  d o n d e  e l  a e l l o  proeedía. D e a p u é a  l a  aalgnaba au «laaiflaaaión 

e a p e a t r o acópiea a d e c u a d a .  J ih o r a ,  p o r  ejemplo, tiene en  au laborato­

rio r»£a d e  sien tonalldadea dlatiiltaa d e  v e r d e ,  á a í ,  a l  taiaiflaar  

un a e l l o ,  puede e a « o g e r  lèi tonalidad que d a  una flúor e a a e n c i a  e x a a -  

taraente  igual a la del o r i g i n a l  a u t é n t l a o .

"Laa investigíi«ionei de Sperati aotore laa tinta» empleadaa 

para Imprimir aelloa fueron Igwáliiente exhauativaa y afirma que fuá 

aapas de oonatruir, deapuéa de barloa aíloa de eafuerzoa, un horno 

de «obre que produaíe tinta negra exactamente igual a la empleada 

haoe alen añoa. ánallzó laajgomaa de loa diferentea aelloa y expe-
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rlüentó «on aui Ingrediente»: agar-agür, elbuaina, gelatina,  hari­

na, hueao», cola de pescado, e te . .  Eatudl5 la aaafétida, la mirra, 

la miaoaa y otra» plantas que producen goaa», porque sabía que de 

ellas procedían los adhesivos empleados en loa sellos eiaitidos por

• iertos países aaiatisos.  Ahora asegura que puede hacer, entre 

otras «osas, uua goi^a para aelloa «uya superíiuie &e agrieta en 

unas poaaa horas, tomando un aapeato indiatl’guible al de alguno» 

aelloa antiguos. Be Speratl pa#i5 varios afioa estudiando las dife- 

ren-te» alases de papel y sfiraa que, aon un enorme trabajo, puede 

reprodu«ir aualquler papel que haya sido empleado' par a sellos. Jun­

tamente aon aus mar«a» al agua. Sata hazaña «asi iíapoaible, «uyo ae 

areto diee de Sperati que *’ se llevará oonsigo a la tumba", le ha 

ganado la hostil  admiraaiiín del Slndlaato de Paris,  que quiere me­

terlo en la aaiíael.

- "No sabemos aámo lo ha«e - diae monaieur Mauriae Q-aryon, 

abogado y portavoz de los aie^a'oroa del Sindlaato - pero ea un tra­

bajo tatiravilloao. Nadie puede aeñalar ninguna diferenala entre au 

papel y el original,  tenga este la edad que tenga y prosada de la 

India o de Franela. .

"De Speratl agradece aortiamente eatoa aumplldos y añade 

impla«atel era ente que puede imitar hasta el bur ela>^e, una red protea- 

tora de puntos utilizada  en alertos sellos para impedir su falslfl- 

9 aaion.
De Speratl »e defiende así:

- "Satas obras mías que llaman falslfiaaclonea no son mas fal 

sifioaalonea, por ejemplo, que algunas de laa reproduoalones de 

mueble» que hoy ae venden en toda» parte». Loa plntorea van al Mu-
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i 60 del  Louvre y «o p lt in  h\ M o n n a  Li a a o «ualquier otro «u«dro f a n o a » ,  

¿Son falalfietidore«?. ¿Safalslfiaador un hombre que fabriaa seda ar ■ 

t i f l « ia l? .  No quiero ler considerado un delincuente hábil ni a o a e -  

ter delitos son ala  sellos, sino aer «onalderado «ono artista por­

que mía aelloa aon obras de arte. Loa aelloa raros autántlaoa euea- 

tan una fortuna y sólo unoa posos privilegiados pueden «paprarloa,

¿Y tcJdos loa jóvenes á quienes lea guata «oleaglonar sellos?. ¿No 

se lea dehe permitir adquirir "buenas eoplaa de eatoa faaoaoa aelloa 

Yo digo que sí. Pienso aontinuar «on ala reprodu««loñes, y laa ven­

deré, no a presioa baaados en el valor en «atálogo de loa aellos 

orglnales, sino a un preaio que rae deje un pequeño margen de bane- 

flalo.  Naturalmente, si algún eoleaaioniata vuelve a venderlos como 

auténtiaoa, no sera aulpa mía/*

Jipar enter# ente, la aarrera de Sperati y la de Fabre u otro 

investigador «ualqulera no difieren  ni en iu esfuerzo, ni  en sua di- 

flaultadea, ni en los aedioa pueatos para venaerlaa. Son verdaderos 

ejemplos de labor Investigadora. í’ero hay algo fundamental que di- 

fereneia a Sperati de los otros.

Ese algo oa la modalidad de loa resultados. Mientras 

loa verdaderos inveatlgadores busaan expllaaolonea nuevaa, haeen un 

deaaubrimiento, Sperati aólo sopla, Imita, reproduce lo ya existen­

te. Unoa «rean; el otro liaita servilmente. Aquí ea donde se nos apa 

reae alara una de las notaa aaraaterístlaas de la InvestlgaaIon 

«lentífiaa :  su poder ereador, su alumbramiento de aosas nuevas, su 

eatreaho parenteaao aon la obra del verdadero artista, que tamblán 

ea areaalón esenalalmente. Por eao podíamos haber titulado nueatra 

obra *'Sq busoa del heaho nuevo” , dando a la palabra heaho un amplio
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sentido que ü'bursti loa hechos, los f9ni5ni9nos, loa aoneeptos y Itis 

«osiis. Porque t«nto en ^rte «oiao en Clenela, 1ü actividad fundaaen- 

títl ea líi de la srettalón, el enouentro de algo que hasta entonoes 

no ae veía claro, la captación de un feníiJeno que estaba agazapado 

en el elaterio y que el trabajo del investigador, del  Inventor o 

del artista aa«an a la luz y oonen a la diaposiolón de los desig­

nio a humanos.

Y de ahí el sarííeter totalmente desinteresado de la labor 

investigadora o artística que, en el galor de au trabajo, no piensa 

en SütiafaQaiones egoístas, ni en sentiaientos particulares, ni  en 

recosftpenaas pMísonalea, sino que obra altruíataaente, con una abso­

luta li'aplezci de móviles, impulsada por el Interés del teaa y por 

la maa elevada curiosidad por conocer los araanoa de la Naturaleza.

Mas, aobre todo, Speratl trabaja por hacer lo que esta ya 

hecho. Paateur, Edison, Fabre y tantos otroa persiguen al duende de 

lo desconocido y lo ponen al servicio de la Hu^aanidad. Estos nos 

dan hechos nuevos; Speratl reproduce lo viejo .

La Inveatigaclón científica ae ha coapliaado rápida e Inten 

sámente en estos ultiaoa tiempos. Sus conquiataa se han hecho más 

d ifíc iles  a eausa de la profundidad de las rebuacaa y de la comple­

jidad de loa aparatos que deben aer empleadoa. Plerre Rouaaeau tra­

ta eate tema en "La conquiata de la aléñala*’ (Ediciones Desitlno, 

Barcelona, 19^9) .  "F e l iz  época aquélla - dloe - en que para r e a l i ­

zar un gran descubrimiento solamente bastaba tener genio o talento. 

Nos referimos a la ¿poca entre 1300 y 1925, cuando nacieron la 

electrodinámica y la teoría ondulajltorla de la luz, las leyes de la 

quíalaa y la hipótesis atómica, mientras que alausa removía en aua
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-  í
t í -  •
Í̂r' •
* - , O/

1C

^jí5 3:.f, '.
' ,v  ,  •

r. ^i-

j p p , ;
■ *• .-̂

.^¿i? '■-
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tlaientoa todi» le atítemítlen. l>t> Gienelu no se htilléi'bij tiiín por jique 

entontes tfjn desíirrollfída que exigiese apnr^tos desmesarüdoa: Aapé- 

re desoubrlo y dió íí conocer sus ftiaosfis leyes sin aíis tiyud^ que li» 

de unoa trozos de hilo de sobre y un« mesti que aun ae conserva como 

preciosti reliquia ;  y J'resnel, provisto de una lupa hecha «on una 

gota de alel  y un aicrórnétro de cartón, elucidó el problema de la 

naturaleza de la luz; y unos cuantos discos de cine y plata sirvie­

ron a Volta pura inventar I s .p i la  eléctrica.  Feliaes tiempos aqué­

llos, repetíaos/^

"Loa aabloa de hoy están muy lejos de aquella siapllcidad 

de G o a t um b re a  y posibilidades en el desarrollo «ientíflco .  Todo el 

genio de un Newton duplicado y hasta elevado a la enésima potencia 

no lea serviría de nada ai no diapuaieaen de una aultltud de c6ato- 

síalmos aparatoa, de glganteaeaa inatalaalonea,flamenntea de elec­

tricidad y aaquiníiria coraplicada y, a o b r e  todo, de una plana mayor 

completa de téonicoa, expertos en el uao de tantos mecanlauios«

"Centros que semejan inmensas fábricas o talleres,  aparatos 

tan flltoa aomo una casa de tres piaos, regimientos enteros de ayu­

dantes allufados ante numerosas aáquinaa de calíular,  y todo esto 

para hallar una nueva cifra  deal»«l  o aedlr la pequeñísima aaaa de 

un átoao. Sorprendente contradicción la de la fíaloa,  que cuando ae 

eleva a la más alta eapeculaolón metafíaiea, ae tiene que apoyar en 

un material experimental tan potente. Hecho digno de la aayor adml- 

ración y sorpresa/^

&

o o





Lèi Inveatlgitolón elentífioü ea unti eueatlón eu lei que lo» 

españolea no tenemos "buena fama. Menéndez Pelayo quiao defendernos, 

pero, Ramón y Cajal (en "Loa tónieoa de la voluntad^-) falló que ha-' 

bíamog quedado rezagados ea el movimiento universal de avante y 4|ue 

debíamos hacer un enérgico esfuerzo para Inoorpor»rnoa a loa pue­

blos raaa adelantados.

Pero ¿QÓmo hacerlo?. Ganivet, refiriéndose a nuestra derro­

ta dal siglo XVII ,  d i«e ;  "Hay que aaorifl«ar la espontaneidad del 

penaarfiientp prápio, hay que fraguar ideas gener a les que tengan «ar­

so en todoa loa países oara aspirar a una influencie política dura­

ble. Nosotros, por nuestra propia constitueión, soaos Inhábiles pa­

ra estas manipulaaiones, y nueatro espíritu no ha podido triunfar 

mas que por la v id l e n « ie " . (Gitedo por Laín Entralgo en "La genera- 

alón del noventa y o«ho".- Sapeaa-Calpe, S. Buenos ¿>ires-Madrid 

19 4 7 .- Coleoción Austral.- Pag. 124),

La receta de Baroja es diferente .  Diae que España debe es­

forzarse por ser f ie l  a sí ralsma y por vivir a la altura de este 

tlsmpoJ|í."¿CÓrfio lograra Eapañe cumplir estas dos exlgeneias?“ . La re 

ceta de Baroja dice así: cultivando a la europea las actividades 

!^a» genérisai&ente humanaa, y ea primer tlr¡¿ino la eieuwia. Cultivan 

do a le española aquéllas que ha«en a unos pueblos distintos de 

otros, y a la aabeza el arte y la aoral.  "Creo que Sapaña - dl«e 

textualmente Baroja - debe aspirar a Inaorporar au trabajo cientí- 

fieo al trabajo universal;  «reo que debe colaborar con loa pueblo» 

de Surope en todo lo genérleo; pero que debe aspirar a difereneiar- 

ae eii lo artístieo y literario de los demíí» países y a independí-
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zí.rae en lei|eaferii de lo moría"CLaíu 'Sntrtilgo.- Ob c i t . ,  pjjg. 131).

SI cltijmoa ti G-tiiilvet y b BtroJ« ea preslaamente por triittir- 

se de doa llteríitoa con aueho de penatjdorea y dueños, por tanto, de 

eae don rtiro de peraiblr loa valore« oaultoa en Ijia «oaaa. Los doa 

«oineiden en au remedio: hay que «ultlvar la clenela - dloen - al 

queremos ponernos a Ifc altura de loa otroa puebloa. No ea, puea, la 

opinión de un científico ,  que podría pareaer Interesada. Ea el cri­

terio de doiá houbrea, al no ajenos a la «íleu«la, por lo menos no es 

peclallZifdoa en ella. La opinión de estoa líltlmoa queda deaaontada. 

Eatán todoa de acuerdo en lo miaño: en que España debe eapaeltarae 

alentífisamente «on la mayor rapidez posible.

Si,  puea, todoa eolnclden en el mismo remedio, aólo falta 

dar realidad a loa medioa conducentes a aplicarlo. Y uno de elloa, 

todo lo modeato que ae quiera, pero no por ello menos necesario, ea 

la publicaelón de eate libro, enenmlnado a Inlelsr a la juventud en 

uno de loa camlnoa máa típicos y brillantes  del movimiento alentífl 

•o moderno: la Investigación.

o

El método Investlgativo debiera aer de un uao mucho mas ge­

neral del que aupone la Investigación pura. Ea cierto que en ésta 

se le ve funcionar en toda au Integridad y perfección, pero hay aul 

titud de ocaalones en la vida corriente que están pidiendo el emple< 

de los métodos proploa de la investigación elentífisa .  Deade lu^go, 

una de laa aodalldadea de esta aplicación ea la que ae refiere  al
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taylorlaao u organlzüslón «lentífiea  del trabajo, que no ea aía que 

la.raclonallza«l(5n de laa normas que deben eiaplearse en el pro«eso 

de las operaeionea de fabrlfa«ic5n.

Pero el método Inveatigatlvo debe aer utilizado aieapre que 

ae tropieee «on un problema un poao «omplleado en el que haya:jue ob 

tener un resultado en vlata de alerta» premlaa» que ae eatableza&n,

o que ae desee en«ontrar algo oculto o nuevo.

SI método inveatigatlvo se convierte a»í en una metodología 

del dlaaurrlr,  en una lógica apllaada extraordlnarlaaente útil  en 

isu«haa o«aslonea de la vida.

Sea el aaao de un abogtido que tiene que defender un pleito.

Las fases de' »u trabajo eoinolden «on las del método Inves- 

tlgativo que, según Raaón y Cajal ,  aon las siguientes:

Qb»ervagi;?n de loa heoho a , que, en el «aso de nueatro 

abogadof defendiendo un pleito ,  representaría el estudio de laa re ­

zones alegadas por las dos partes, heate haberse «argo ao’̂ pletaaen- 

te del asunto.

2* .  Experlaentasic^n . Mas antea de éata y «on todoa loa res ­

petos debldoa a Reaón y Cajal ,  debeaoa señalar una faae intermedia 

e*tre la obaervaalón y la exp er 1 a ent a a 1 ón . 2»a fase ea la fljaoli^n 

de if, hipótesi»  de trabajo o hlpóteais d irect r i z , aoao ya Indioamoa 

en otro lugar, que, invariable o alta o menos aodlflsada,  ea la que 

ha de guiarnos durante el reato del proceso. Sn nueatro caao del 

abogado ®on «u pleito,  la hipótesis de trabajo eatara oonatltuíde 

por una supuesta y anticipada aolu«ión del pleito sobre la base de 

unos derechos de pariente» no tenido» en «uenta, pero preferente» 

según la ley, por ejeaplo.
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Vendrfíí desDuéa l«j experlaentttg 1 ón, que en nuestro oaao es­

taría representad« por la «onprobaalón Inequívoca de aquellos dere­

chos hasta que resultaran irrefutables.

La fase siguiente, la de erítiea y ellalnaolón de las hlpdtb

sis erróneas, sería una «onae®uen«la natural del trabajo anterior, 

que nos llevaría Aar a Iti siguiente fase, la comprobación de la h i ­

pótesis. en la que supondríamos resuelto en la forna' expresada por 

la hipótesis de trabajo sometida a la experimentaelón, el eaao en 

«uestlón, y veríamos al quedaba «oaprobade líi hipótesis en todos 

sus extremos.

La faae final ,  expresada por Ramón y Cajal son los términos 

apllgjjglones y ramlflcael onea de la h ipóte s is, equivaldría a la 

Inclusión de la hipótesis comprobada, en el cuerpo general de la 

ley, de «uyas normas sería un caso particular y evidente.

De eate modo, el proceso investlgativo empleado por el su­

puesto abogado en au pleito nos habría permitido hacer un estudio 

completo de^l aaunto y darle la solución más adecuada, que el abo­

gado habría después de defender en provecho de la p&rte que le ha­

bía confiado aus Intereses.

Tratemos ahora de aplicar el método investlgativo al pro­

blema que| se Ig  plantea a un Ingeniero que tiene que construir un 

puente d i f í c i l .  El problema puede plantearse aaí:

Un ferrocarril debe atravesar un terreno pantanoso cuyo 

suelo no ofrece apoyo bastante sólido a los soportes del puente.

extensión del terreno ea considerable y hace imposible el empleo 

del puente colgante. ¿CÓmo procedería el Ingenlerfo en este caso?.

Con arreglo a la primera fase del proceso Investlgativo,
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procedería ji estuditir «uldudoaa:aente el terreno y sua condiaionaa 

(obaervucii^n).

Kn vlattt de loa dütoa recogidos, buactirítj una f¡5rmulii que 

reaolvierii totalaente el problema. Satti forraula podría aer una ya 

oonoalda y empleada, que el Ingeniero no tendría míia que aplicar. 

Pero auDoagsQioi que, despula de aonaultadtia obras y revistas, nues­

tro ingeniero no halla nadtt aproveehable y ae ve obligado a idear 

una formula nueva. ¿Qué podría inaglnar?.

Partiendo del he«ho de que el punto d i f fa l l  del problema 

es la QÍraentaGi6n de loa sostenes o pilaa del puente en un terreno 

poco Sf^lido, sabría pensar en una profundlzacl5n de loa «imientoa 

haatfi encontrar una zona f i ja  de apoyo. Pero aupongíiiaos que la obra 

ea de tal índole, que aa costo la hace práctlcataente irrealizable .  

Nuestro ingeniero ae encuen-tra asorralado y piensa a vecea en que 

la obra que ae le ha encardado no tiene aoluoiiín. Haata que, de 

pronto, y procediendo por dedueciíSn aemlconaelente, en un buen mo­

mento ae le ocurre pensar que el apoyo necesario p^rji su puente 

■>uede obtenerse extendiendo en iuperfiele la baae de austentacl(?n, 

en lugar de hacerlo conaentrandc5 y profundizírado loa puntojde apo­

yo, y da foriaa a au .idea en un dibujo que ae parecería al que pr e-

aent araos.

Según eae dibujo,  el puente viene a eatar conatituído por 

dos tableros paralelos: uno, el auperior, que aería el que se u t i ­

lizase para la clrculaolíín, y el otro, el infer.lor, aún aáa anaho 

que el superior, que descansaría directamente sobre el terreno sin 

■almientos, y creenoa quef ofrecería al puente una baae aufloiente- 

mente reaiatente. Loa pilares soportarían el tablero superior, pero
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i al luiBiao tleiapo, trabtirían loa doa tableros, hucleado de elloa un

í todo Indefor'iüable, N^turtilaente, al mtiterial eiapletido aerfa ol «e-
!

a ent o armado.

Ya tiene, puea, el Ingeniero au puente ain eijíoiientoa. Sata 

ea la hipótesis de trabajo. Ahora deberá proceder a la experimenta- 

alón de esta hipótesis,  eato ea, a someterla a las pruebas condu- 

Gentea a adnitirla o desecharla. Hará oonatruir, en pequeño, mode­

los de au puente en «emento, realizados a eaoala, y lea hará traba­

jar en oondisionea semejantes a las del puente verdadero. Imitará 

las caraoterísttcas del terreno y variará las que deberá soportar 

el tablero superior hasta obtener la seguridad absoluta de que el 

puente verdadero responderá a las exlgen«las del probleraa planteado 

Puede suceder que «ea nesesario introducir modlficaelonea en el mis 

TÍO trazado del puente, para adaptarlo mejor el eunpllmlento de au 

misión,

Heeorrlda aaí la etapa de la experlmentaalón, «rítlaa y 

Qomprobaolón de la hlpóteala de trabajo, llegaremos a establecer la 

hipótesis definitiva  que, en eate «aso, equivaldrá al proyecto del 

puente.

Rogamoa al lector que no piense que, al exponer el ejemplo 

anterior, vayamos noaotroa a suponer que aportamos una nueva aolu- 

elón Ingenlerll al muchas veaea d i f í c i l  problema de loa puentes, 

íío. tios limitamos a apantar una Idea, obllgadoa por la neaealdad 

del razonanlento.

Paaemoa ahora el oaao de un abdico, que ae pla^itea él mismo 

un problema aorrlentíalao: el del aatarro, «oriza ,  reafriado o ro- 

3iadlzo, puea oon todoa eatoa nombres es oonoolda eaa tan frecuente
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y aolestü fifee«lón, pürft 1& cual no ae hit enQontrtido aún remédlo 

ef Icitz.

31 nueatro iaédl«o quiere aatuor de un aodo alflteiaátl«o, pro 

eederíí prlaero a dosuaentíírae aobre eaa dolencia, obaervando loa 

aíntomaa que ofreee y lai oondlalonea en que ae Manifiesta.  Verit 

que deapuéa de un corto periodo de malestar general, de cefalea, de 

fiebre, aparecen laa aanlfeataalonea naaalea: aenaaclón de seque­

dad, de plttorea aeguldoa de estornudos. El roiaadlzo se Instala a 

eoAtJnuaclón y luego el satarro madura, el enferao aoquea y en eln- 

eo o seis díaj (o qulzíla uía) todo ha paaado.

El "Larouaae Médleal Illuatré*' dice que " e l  frío y sobre 

todo el frío húmedo es la causa «as coaun del «o riza " .  Pero nuestro 

aádlGo observara que en auahíalaas osaslones ae da ese frío y no ae 

produae el catarro y, en cambio, éste aparece, sin haberae dado esa 

aondlelón de frío en otras. Algo aaa, puea, parece existir en el 

origen de esta dolencia. ¿Sera ese algo un-a Infección?. Y ya tene­

mos la hipótesis de trabajo. ¿Obedecerá el «atarro a una Infecelón 

que, «on el frío, se desarrolla en eon-dlclonea óptlaas?.

Así nuestro a^dlso entra en la fase experimental, que ten­

dera a Goaprobar o a rectificar eaa hipótesis de trabajo. Notara 

nuestro médlao que todo catarro ea Inevltableaente acoapa^ado de 

un-̂ a Irritación,  de una hlperfun-clón de la aueosa de la nariz ,  

aientras ae van presentando los demas síntoaas.y-liih^a nariz ,  ypues. 

parece resi(y.r la sede de la infecelónV Pueden estudiarse aetodos
¿>lpS.CCt’o^

para atacar^^li*» una vez declarada, pero serán aas eficaces, si se 

logran, los procedimiento a preventivos que hagan abortar el «ata­

rro, Por deducción natural veníaos a parar, pues, a una deslnfe«-





I  ilón riguroai de Isa fosus niiaales nitata donde aea p*alble ooino pràc

i
! tieti d ia r i « .  Ea deelr, e un-a liapiez« a fondo de esaa foaiia nasa- 
I ^  ctc / a
i lea para aantenerlaa librea de loa gérsaenea del aatarro, y« qua éa-

■ te pareoe obedecer a una exaaerbaalón, a una eapeale de exploalón
1

i de los glraenei que parecen enaon-trarae viviendo habitualaente y 

j  «omo agazapado* en laa foaaa nasales^ en eapera de aondieionea fa­

vorable* para au laultiplleaelón.

Por aonaiguieate, aabe enaayar por via experimental la liia- 

pieza diaria y «uidadoia de laa foaaa naaalea, empleando aolaraente 

agua ŷ los dedoa aeñlquea haata el prinalpio de loa cornete«, para 

0 dia|Ìainuir, por lo laenoa, la población de géraenes que 

produaen la Infeoaion. Noaotroa lo llevaaoa practicando hace doa 

añoa y en eate tiempo no hemoa padeeldo ningún catarro completo. Y 

decimos «©mpleto porque aunque noa hayaaos enfriado alguna vez, no 

se han presentado laa otras manlfeatacionea, laa que parecen prove­

nir de la infección: el malestar general,  la cefalea y la fiebre. 

Sólo hemoa sido aoleatadoa durante algún*« díaa por una mayor abun­

dancia de flujo nasal.

Habremos llegado así a la elimlnaaión de otras hipótesis 

i^en-oü aatléfaQtorlaa y a la ttOiaproba«lón d3 nuestra hipóteils deí 

trabajo. Sólo noa queda entrar en el periodo de laa apllcaaiones, 

que para el raídico estarán eonatituídaa por el tratamiento que for- 

taulará no para curar el aatarro, alno para evitarlo.

Hasta en el terreno literario,  que ea pura creaaión artisti 

Qa, ea posible descubrir la marcha del método Inveat-igatlvo. Colo­

quémonos en el caao de Cervantes y tratemoa de ver en au obra m«ea-

tra, el Quijote, el deaarrollo del proceso que oaraateriza a la In- 

¿yloa.c€Tr



, ■: * >̂ X) e-r' . ; ■ :'

lì

I r;: .

.'. :.if - n 'MíC- -í ‘

■

. IV I — lili II T T ^



V0atlgfct«l5n «leritíflaa.

Lt) «iega y deiiaesurtida afloi(ín t\ los llbroa de «aballerfíii, 

que todo el mundo lefíi y saboreaba (reaordemoa a S¿*ntít Tereati de 

JeflJa), h&brfa heeho reaeelon«r al buen guato de Cerventea, predla- 

ponllndolo Qontra aquella afl«l(5n e Inelintlndolo et |lntent*r algo 

para Qoabatirla. Eate momento representaría la eleasl($n^el aaunto.

Ctinalizíida ya lü preferen«la de Cervantes por el tema, ha­

bría tenido que plantear a e el problema en ésta o pyrealda forma: 

¿Cí?nio ae arreglaría yo para so|ibatlr y destruir, a ser pasible,  ea- 

tíi descabellada aflelcín de la gente a los libros aaballereacoa?.

Sin duda, Cervantea, en aua correría», habría «onocldo o te 

nido OQaalí^n de observar algún tipo de hidalgo trastornado por eaoa 

llbroa. O bien, simplemente, lo er eií au laaglnaclón. El heeho ea 

que la figura de don Quijote,  el loco lúcido, el hombre razonable 

que aólo pierde el julelo cuando se trata de eoaaa aaballerescaa, 

surgid, al modo de la hlpúteala d irectriz ,  para encauzar el esfuer­

zo creador de Cervantea.

El destirrollo de la acclc5n de la novela, baaado en la actúa 

clon lógica de un desequilibrado como don Quijote, viene a aer «omo 

el periodo de experlmentaeif^n y la ratificación de la hipííteala d i ­

rectr iz .

Y ya luego, la difuait^n del hecho nuevo equivale íi la publl 

saclon de la novela, que de eate modo ae hace conocida e invade el 

aundo entero.

No eatara de aas advertir al lector que «on loa ejemploa 

aencionadoa no pretendemos dar laa verdaderaa toluclonea de los pro 

blemaa planteadoa. Nuestro proposito ea aacho mas modesto. Se liai-
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til u presentfir ejemplos vivo» pur« híicer tifia el«ro el rtizon¿liaiento.

Eatoa cuütro ejemplos que henos detallado «ueatran, ¿i nuea­

tro parecer, no s^^lo 1íi con-venlene-la, sino Id necesidad de reciirrl 

al método investlgativo en «u<in-tna peífslonea ae preaenta un proble 

laa de alerta dlflaultad ,  para euya aolualfSn hay que eiaplear laa ñor 

Has de eae aétodo, laa eualea adquieren de eate modo un valor «on- 

al^derable de ayfljMTTffwififgtuíifcr aplicsicion.

o

o

Quizas pudiera ereerse que eata actividad de la Investlga- 

cii^n clentffl«a  ea algo o«loao que no paaa de aer el capricho de 

un«oa cuan-toa chlflíidoa. Tal ea la Idea que el vulgo tiene de loa 

aabloa que ae consagran a ella .  Claro es que tal aprealacltín ea aje 

Tja a toda persona culta. í*ero aun éataa quizá fao aprealen debida­

mente el valor de lo que en el mundo de hoy aupone la investlgacliín
s u

científica.  Sh ella eata el aecreto de ^  marcha.^t^isaïwiid^ SI la

Investigación científica fuera debidamente fiwgHaiiáiiji foaentada y 

ayudada, las cosas cambiarían rápldaraente,Jf/Porque la Investlgadíín 

Qientíflca es, ni m/ia ni menos, la llave de laa cerraduras que guar 

dan loa sesretoa del Unlverao. Y aada vez que unn de eaas cerradu- 

raa ae abre, lljlueven sobre el hombre progreaoa y adelantos. Con la 

Investigación sleitífica  el hombre obliga a la Naturaleza a entre­

garle auí fuerzas y a rendlrae ante íl , Y en au fomento está la ala 

ve del  bleneatar de la Humanidad.

Pero hay ademáa ciertas profealonea en laa cuales la Invea-

L
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tlgticlfSn ea el modo hfjbitutil de è»ctutiGion. Es decir ,  que y£i no ae 

trtitii de un proceso especli^llzudo y üTyrt«d>-) de los modoa corrien­

tes de ftctufctr, como en muchiis profesiones y estudios. Sn Iti Medici­

na, por ejemplo, Qndtt aédico tiene, por fuerza, que aer un investi«; 

dor, puesto que cada enfermo es un problema que se le presenta. X 

«nmo si se tratftae de un caso en que la investigticiín científica 

Pide gu desarrollo, la enfermedad se le presenta al abdico como un 

proceso investlgativo en el que la selección y recogida de loa da­

tos (examen del paciente),  au estudio y elaboración (diagnóstico) 

y la experimentación (tratamien-to), constituyen laa fases propias 

de todo trabajo de investigación científica .  Cuíín útiles no aeran, 

pues,a todos loa estudiantes de Medicina y aun a muchos médicos, 

los conocimientos y las practicas encaminados a dominar la técnica 

de la investigación científica ! .

Por eao no hemos dudado al lanzar este litro .  Pensamos que,

con todas sua deficlenclaa,  pue?e ser muy útil a estudiantes y

aprendices de esta disciplina tan moderna y tan avasalladora cuando

se la toma oon amor. Porque también aquí hay oropel y piedras fal-
rictctrof

aas. ün Catedrático se jact-aba hace algunos años de que ^1 jamas 

había tomado en serio loa trabajos de investigación que ae había 

visto obligado a hacer. Creía que eran, como decfa con raago, un 

camelo. Y no es eso. La busca deain-teresada de la verdad es una de 

las ocupaciones m^s puras y absorbentes que puede uno pensar. Y aó­

lo Dios sabe la trascendencia de loa descubrimientos que pueden ha­

cerse.

Pero la incomprenaión puede llegar a más. Puede traducirse 

en un-a actitud completamente antlcientíflea,  la de un espíritu





opuesto a la inveatigaelón, ^Así Iíi enGontraiaoa en el trubiijo de 

eierto perlodlata, que escribe: "Plenati uno h veces, al lu Investl- 

Siiclón tratítrll de tigmirnoa todiis lus fleataa, ücumulündo tlnieblíia 

doide todo el mundo ve lu»ea oiítríjvlllosíta y hechos conaretoa’' .

Se revelíi aquí el miedo a atiber, a conocer la realidad en 

au verdad y a darle valientemente cara. Sa el alssao miedo que poaee 

al eomer«iante camino de la ruina,  obstinado en ignorar au altuaciói 

e«onómlea, y que se niega a llevar una contabilidad fiel  y exacta 

por temor a choear oon una realidad muy diferente de "laa  lu«ea ma- 

ravllloaaa y los hechos conaretoa*' de nuestro periodista.

SI eual dice más adelante; "Y «omo nuestra curiosidad, por 

malsana es insaciable, raras ve«ea queda satisfecha, y ae «orre el 

riesgo de que la escasez de resultados en la inveatlgaciÓn fomente 

la duda que siempre está al atisbo. Nos puede el misterio de las 

cosas y nos empeñamos en romper la cabeza para meterla por la pared 

aierapre, detrlía de la pared hemoa topado «on mayor misterio, y mu- 

«haa veces, de tanto golpear loa aesoa, loa hombres se han vuelto 

loco a o tonto s*‘ .

Nuestro periodista no puede ocultar aquí au odio a ln cien­

cia, construida precisamente sobre la curiosidad y empeñada en des­

velar mlsterioa. ¿Qué progreso cabe, ni qué esperanza de mejora pa­

ra la Humanidad con fórmulaa como éstai "Noa puede el misterio de 

laa «oaas y noa empeñamos en romper la cabeza para meterla por la 

pared” , donde no acierta uno a determinar «uál de laa doa «osas es 

peor: le idea o su expresión literaria? .

afortunadamente, estos son aaaoa realmente patológicos, que 

no obstaculizan la marcha de la «ien-«i» ni la de la investigación,
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que €8 flu herrenal ent «I níia Väliofl«.

o

o o

Lé» obten«l(ín d© 1® bomba et<íiii86 ht» deaoatrüdo las enormes 

poalbilldfeides de Ifc Investlgacltín «lentíflca .  La «onaantrtiQlíín de 

los reeuraos de todas «lases,  hombres, nöterlwl, dinero, elevttda ¿t 

su mlxlati tenslf^n, produjo en, u*os uños resultados que han asombra­

do al mundo,

Pero el hombre no ha aprendido todavía esa leeelón. Sigue 

easatlmando su apoyo al esfuerzo de los Iweatigadores que, salvo en 

algunos paíaes «omo Estados Unidos, Inglaterra, Rusia y algunos 

otro», tienen que trabajar Individualmente, con esaasoa reeursos y 

«on medios mas escasos todavía.

No ae piensa en los triun-foa obtenido» por el trabajo de 

equipo» que aetuan organizí-dos en su conjunto y en los detalles .  Ya 

la slen-«Í8 y au Instrumento la lnveatiga«i(ín exigen medios y pro- 

aesoa de tal complejidad e Importansia que la aaalón Individual no 

puede pretender utilizarlo»  y tiene que rendirse ante la necesidad 

de una organizacif^n de trabajo más amplia.

31 lo» hombres llegaran a Qonven«erse de los Inealeulablea 

benefieloa que podría reportarles la organizaal^n moderna y generös 

de la InvestigaaiíSn «lentífloa ,  problema» como el del aaneer, el de 

la vejez,  el de la» enfermedades respiratoria» y otro» muahos serí­

an, aon seguridad, resueltos en poaos afíoa. Pero loa hombrea prefle 

 ̂en gastar ae au dinero y emplear sus esfuerzo» en negoaio» petrolí-
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feroa, o on f?ibrl«aa de aedü nrlfIc itil . . . .  mm o en una buen« ^iMirra

y no tienen tiempo ptira eao a lu .1 o a de la Inveatigaclón. Y aaí lea

vii, GOEfildoa por la roñ^ de l«a enfermedadea y anlqulltidoa por la

muerte antea del plazo fijado por Dloa a au organlamol.

Ea preelaamente en eata eueatlón de loa raedloa de que ae 

dispone donde laa aoaaa han cambiado máa. Gomo la Investigación f  

alen-tíflea y la Invenslón parecen patrimonio de gentea muy Intell- 

■^entea, eao  aí, pero tamblln muy dlatanaladaa de la riqueza, y por 

otra parte, el proeeao de creciente a o e l a l l z í i G l ó n  d e  laa activida­

des humanaa no ha podido menos de atraerse ésta que ea tan Impor­

tante, en todoa loa países «IvlllZüdoa, en unoa máa que en otroa, 

ae han creado Inatltuelonea enaaalnadaa â proteger y fomentar l a  

Inveatigaclón y la Invenalón,

No obatante, la asclón particular, personal, sigue teniendo 

au valor. A. Chaplet, en au libro "Pour l 'ln venteur " , ya altado, 

dlae a eate reapeato: "Laa alraun-atañólas preaentea del deaarrollo 

«lentíflao e Industrial obligan a especializar, a organizar toda 

producción que a® quiere hacer Intensiva. Sin embargo, laa mayores 

«dqulalcionea de la ciencia fueron caal siempre al no efecto de la 

casualidad, al aenoa el resultado de "subltaa llumlnacionea" genia­

les. Hombrea de aerebro fecundo deacubrieron aoloa y algunaa veoea 

iju» a pesar del medio y de la Ipoca, aoaaa que no llegaron a admi­

tirse hasta añoa iespuéa. Así Rey, humilde médico perlgordlno, cono 

ció bastante antea que Lavoiaier la naturaleza verdadera de la com- 

hustión; pero, perdido en el fondo de au provincia, fue desdeñado 

y desconocido. Aaí Lamarck fué, bastante antea que Darwln y aua au- 

«eaorea, tan "tranaformiata" aomo ae podía ser!” . . . .





Pero preelsánente estos oitaos prueben y Justlfiaan la exla- 

tenQie de esai inatituoiones que, oentrallztindo loi eafuerzoa de 

lo* buastidorea de la verdad, faollitan iu trabajo y aumentan el va­

lor lítll de los resultados obtenidos. Por eso, en auanto loa avan­

ces d© la elenQle adquirieron la pujanza que abora lea oaracterlza, 

«omenzó a abrirse paso la Idea de canalizar el esfuerzo Indagador. 

Chaplet, en su obra ya «Itada,  Pag. 63, nos habla de una «urloaa 

tentativa que corresponde a 1885, poco aás o ráenos, y que expone 

así:

*'La induatrializítci(5n de la olenela inventada, lejos de ser 

una idea puramente amerleana, viene, puede deairae, de nosotros 

(los fran-cesea). Hace una «uar#nt-ena de añoa - «uenta M. Oérard 

Le Fii^aro de 1925 - el «liebre ingeniero de Lieja  Ledn de Soia- 

aée, ya difunto, forüif? el genial proyecto de estimular el pensamien 

to «reador sistematlzando sua eafuerzoa y orientándolos de manera 

segura. ál había observado que la in-venei(ín de una cosa «ualqulera 

ea casi alempre un fenómenoH aoeldental y que tiene que luchar lar­

go tiempo, a ve«ea aieapre, «ontra mortalea eseepticlamo a . X no ha­

bía aldo aenoa laprealonado por el heeho de que el Inventor ea de- 

aaaiado a menjdo un aislado, privado de loa taedioa para dar «uerpo 

íi aua hallazgos o que, falto de documenta«l<^n suficiente, emplea su 

7,enÍo y eu vida en iniaglnar lo que ha sido iaaglnado y patentado 

hace ya tie:apo. Sn eonaeouensla, he aquí el magnífiao programa que 

edifico de Sonzée:

"Se haría en primer lugar, en todos loa paíaea del. mundo, 

el inventario preciso y detallado de todas laa innovaciones o per- 

feaaionaail6ntos necesarios para ©1 desarrollo del utillaje  huiaano
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«n todoa ios douiinio«; «ieiitff lao , industritil, econouiieo, brtíátiuo

ets..  Sato serie el Sfitíílogo de los d eslder tjtti. que reveliirííi í, loa

Inventores loa objetivos e loa sutiles deberíi^n tipuntíir ptire h&cer

obr?. verdiideriiL.e.ite pr^atloe y feoundb, cede uno le serie esigne-

de
do esí el objeto de sus rebusees, Qon eyude subsidios oilclij-Lea; to- 

dti Invención oetelogede Qomo une neeealded que debe fetelmente derl 

e luz seríü estimulede por prlniíis aonalderi.blea ^aa^m  pera los bus- 

aedorea en une eapecie de aompeten«ie universal permenente. áaí ne- 

cerín inetódiceDiente un erte nuevo y bien-hechor entre todoaj el in- 

venclonisao. De ^omzée dló prlnolpio de.fornie oon«rete e ©ste píen 

grendioao orgenizendo él mlamo en Bruselea une exposición donde to- 

d¿ia lea meterles exhibides eren eoaea todevíe Inéditea, reaultentea 

díi le axtrbordiuerle laenísri. da e¿41uiuler que ál propAnfe. Psro une 

gren deagraoie vino e echtirlo todo e perder. Bruacemente, el Inven­

tor del invenoioniaao, cediendo e une Juneate luapireGlón, ae erro- 

jó e le polítlcel" .

Sste interneoioi^ellzíición del proaeao inventivo que propo- 

nfe De Sooizée ae treduclríe, oon aegurlded, en rápidos y números«« 

beneficios pere le Humanided. X podíe ser el principio de une orge- 

niztiQlIn de meyorea vuelos. Se heble ehore mucho de|í los Satedoa 

Unldoa de Europe; pero en cuento ae trete de lleverloa e la pre«ti- 

ce, eperecen dlfloultedea de tel celibre que pienae uno que Jemas 

ae lle'-*£jre e elloa por el ceniino eaprendido. Y quizás une orgeniza- 

«lón como la que proponte De Soazée fuese el principio deaeedo. 

Porque elle ea poilblé y fáoil de hb«sr «In despertar ni herir n in ­

gún sentimiento neaionel, y podíe aer aegulde por otrefl orgenize- 

«lon-es de flnea diatintoa, pero aeraejentea en esto de no rozer lea
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s o b e r a n í a s  naalontilea, y que Irían  formando un n Ú G l e o  « a d a  vea raaa 

(íoiapaeto de goaas comunes eixtr-e i o a  pueblos, el uoasbitalría

el Itizo de uhi^n  entre todos elloa  e ir ía  acer(sándoloa inaenaible  

y progreaivaraente. Sa deo ir ,  comenzar la unión por Ttedio de orga- 

niamoa de trabajo y no por fusiones n i  organizacionea  iii

políticas .

Pero donde mejor podía ■flrfraŷ BaatJiUKiJi fomentarae la inveati- 

ga«ión es en loa Centros ©duaativoa oon que cuenta sada pueblo y 

partiaularmente, en laa Universidades .  Ya Paateur,  eú 1367# r e d as ­

te unaa notaa que ae re ferían  a las mejora» u n ive rs ita r ias  en que 

pensaba y en ellas  deaía ;

" I .-  Loa profeaores que sienten incllnaüion  por las Invea- 

tigaaionea o r ig in a le » ,  raramente emauentran el estímulo necesario ,  

i^eberían aer r eaomeudadoa a loi luap^títor«¿s ¿en€>ralea y a loa 

provi aorea. Mayor aalgnacifín para gast-oa de au enaeñanza y de aua 

trabüjoa. Destinar un a irviente  al gabinete  de f í a la a .

La aetufil inapecaiiín general  es demasiado reac ia  a los 

aseenaoB por ele«QÍi5ni olvida  la t r a d ic ió n .  El talento y el mérito 

personal,  independientemente de la edad de laa personas, aon ouall- 

dadea que la admlniatraolón no aon a Id er a en primer termino

«uando di apone de empleo a vscantea.

" I I I . -  Sstaa aonaideraffilon-ea son apli«ablea  a loa Liaeoa y, 

con mayor justeza ,  a las Faaultadea,  donde deberían aer predominan- 

tea. Sin  embargo, ae laa desouidado tanto en loa ultlmoa 10 añoa, 

que la situaslón se ha vuelto inquietante  para e l  porvenir «i«ntí- 

fl«o de Francia ,  Muahaa veeea,  laa aatedx aa uulvei ¡¿Itarlaa han aldo 

oauptìdaa por funelonarioa ineptos para 1« enseñanza y laa funclonea
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tìd!ainiatrtìt;lvij9, puea su unico título era, por esi deair,  au inau- 

flai'easitì en el daieaperio de los empleos anteriores,

” IV.- Habltìse de la supreai^^n de iilgunes Féicultijdea; aerie 

un griìve error. ¿Que no producen?. Loa hombrea aobr eaallentea aon 

siempre esotisoa y, ai ae juagíiríi h lya Fücultiides por aua deplora­

bles resultiidoa, ae sreerítt que Istaa son demtisiüdo numeroaus. Pero 

antea de reatringir a-u número, hay que tener ©n cuenta que la admi - 

nlatraaión tiene la culpa de que aqu^llaa no ae hallen a la altur 

de au misic^n. Si ae pusiera mayor atención en la elección de la 

peraonaa llamadas a ocupar cátedras, aería fácil  transformar la 

Facultadea de Paria en fecundoa aeminarioa de enseñanza auperior, y 

en propulsores de la ciencia en nuestro paía.

*’Laa Facult-adea tendrían que aer entidadea que ofrecieran 

puestoa honorables y a eficientemente remunerados a laa peraonaa que 

de distinguieran en laa Gienaiaa  por aua trabajo» orlginalea.  31 

laa Facultades fueran lo que deberían ser, honrarían a la c ien c ia ,  

í' laa ciudades y al país, y no se pensaría en amenguar laa o restrin­

gir laa.

"V.- Habría que aumentar y no disminuir el número de laa Fa­

cultades, y por ende loa empleos hon-orablea reaervadoa a loa[iom- 

brea de cien-cia. Un mèdio de conaeguir eato conaiatiría en aumen­

tar loa aueldoa de loa preparadore» y en exigir para eatoa empleo 

un nivel  intelectual mlía elevado. Sería útilísimo introducir una 

Jerarquía universitaria,  cuyos gradoa ae eatablecerían, al no de uní 

manera abaoluta, por lo menos mediante prima» o escala» de sueldo» 

Qonformea a la efioiencla de loa preparador ea. Por lo demáa, debe­

ría ovitarae la uniformidad y el exceao de reglamentación. 4  mayor

a
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\ ralrito, atiyor sueldo. Asaenaoi innedlatoi. Durticlon llmltud» de l«a 

funiionea. Lo» sueldos de los prepíirftdorea tendrísn que ser de 

3 .000  {i 4 ,0 00  frtinco|la (tángase en Quenta que Pasteur easrlbít) esto 

en 1867);  eon reapeato u su eleaelón, híibría que poner Igual eulda- 

do que el que requiere el nombramiento de loa profesores de loa Ll- 

«eos o de las Faotultadea.

SI  aaunto de los sirvlen-tes de laboratorio ea suma­

mente Importan-te por eatar directamente ligado al progreso de la 

clensla.

"Satos empleos deberían remunerar ae mejor , Cuánto tiempo 

pierde el hombre de olen-ola con ajadantea sin conocimientos, y 

«uan diestros se vuelven algunos hombrea ain Inatruiclón, pero In ­

teligentes y abnegados, «uando trabajan en un laboratorio!.

"VI  bis,- Aumentar el número de los agregados-preparadores 

de la Ssauela Normal, y destinar los que ae nombren a la aalatenaia 

de los profesores del Museo o del Colegio de Pranala, o a viajar o 

perman-eger de uno a dos años en loa laboratorios extranjeros.

"V II .-  Crear una oflsina permanente, bien dotada, para la 

traduGSlín de laa obraa o memorlaa extranjeraa mas notables (Ingle­

sas, alemanaa, e t « . ) .

"V I I I .-  Bata» aon algunas de mía mlraa; empero, cada hombre 

de aiensla tiene las suyas propias. Constituir una comisión con los 

Jefes da los establecimientos de enseñanza y oon muchos hombrea de 

«léñala, para dlsautlr estas y otras disposiciones. (Vallery Radot, 

"La vida de Pasteur” ) ,

He aquí la opinión de Pasteur eon respecto a la práctica 

de le Investigación en la Universidad. Al través de esas notas pue-





de verse au «rlterio de q u e  latü ea el lug?ir a a a  adecufido pera e l  

fomento, «ultivo y dedlGti«ion del trabíijo « 1« Inveatlgaal^n. ¿I <3Ó[ 

to podrÌi! ser de otro aodo?.¿De dtínde podrítea extraerse «on mayores 

fíjsllldíid y seguridad loa «tindldíitoa a la rebus®« de la verdad que 

del «ontlngente de jóvenes que ae «on-aagran a los estudios auperio 

rea?. ¿Sn qué otra «apa soaial podrían elegirse n^ís prouto y aejor? 

¿I qullnes habrían de prepararlos «on náa efi«a3ia que s u i  Profeao- 

rea, dedisadoa también a la I n v e s t i g a d c o a i o  deber priiaordlal?.

Sí. Ss indudable que la Universidad debe «onaiderarse eomo el «rla- 

dero de loa investigadores, ya que no exiate en nueatra organiza- 

sión aoaial otra inatltuaión de donde puedan aalir «on iguales faci 

lidíid y efleaGla.

X en cuanto a la práoti«a de la l:^e»tlgaolón por el Profe­

sorado universitario, si áate no lo haee, ¿cual de las otras profe­

siones podría sustituirle?. La labor universitaria es la raaa desin­

teresada de todaa laa artes liberales.  Ninguna otra profesión ou3-tl 

va, como la Universidad, la alenala por la cienala, Todaa las otras 

persiguen una finalidad aiáa o aenos u t il ita r ia .  Por «onaiguiente, 

aon loa universitarios loa hombrea af's Indicados para la practica 

de la Investigación. De donde resulta que, tanto por lo que ae re ­

fiere a loa estudiantes ao’jio a au Profesorado, la Universidad es el  

centro aiáa propio para el cultivo de la investigación «ientífica .

Pero adeiaás, loa aisaoa métodos universitarios de enseffianza 

ai han de responder a sus exigencias, tienen que verse obligados, 

como hemos visto en un lugar anterior, a utilizar  el método Inves­

tigativo eomo consustancial c^n au trabajo. Los estudios univeral- 

tarioa ae confunden (o deben confundirse) muchas vecea con el pro-





Geso de Itj lnveatlgüal(?n.

íh cuunto Ifi Inve^icl'^n, qulzís» s ^p posible Inlolftr en 

0lltt 51 loa nlñoa deade Ib eacuelij, Noaotro» noa íiaordtnaos de un «oa 

pañero de ellu aon al euttl hauíamoa muy buenas miga» y que manifeat 

ba claramente voaaclf^n y aptltudea par& la In-venclón, Kra hijo de 

un aaquinlata, ae llamaba Pablo y poseía mu«na habilidad manual. 

Conatruía pequeños apiiratoa y preparíí un ctiñoncito que cargaba «on 

un pbao de pólvora y una pledreeilla .  Lo colocaba apuntado hacia 

algún blchejo y, a veces, lo hacía polvo con el diaparo. Pero las 

experiensiaa que durante algunos día» noa tuvieron tntu ai a sisados 

tenían como base el heliógríifo. verano y en auanto aalíamoa de

la escuela, cogíanioi nuestr^a taeriendas y una pesada biaialeta de 

gomas macizaa que poseía Pablo y noa íbamos a la» afueras de Paa- 

plona, donde uno de loa dos se apostaba en un sitio deipejado mien­

tras el otro, montado en la b i«icleta ,  «e alejaba doa o trea kllo- 

metroa hasta llegar a un punto deade el cual podía divisar a au oom 

pañero. Sate lanzaba e'ntonaea «on un eapejo deatello» aclares en 

la diresslón del otro y nuestra aatisfaesiín era inmenta cuando 

acertábamos a retjogerlos# Luego el de la bicicleta  regreaaba y re ­

emplazaba al otro, que, a au vez, se en-cargaba de repetir la expe- 

rienfoia ,  «on el conaiguiente viaje, en bioisleta y la gozosa reco­

gida de loa deatellos.  Y así loa doa amigos, a loa diez u once aSíoi 

de edad. Jugaban a coaaa que lea hubieran pódido llevar a otras de 

mayor trascendencia ai hubieran tenido quien les guiase y la vida 

no lea llevara por aaminoa muy distinto».  ¿Qué habrfi aldo de Pablo 

aquel chico teáfeieáesflp bondadoao y diestro, tan «Impatlao, al auel ya 

no hemoa visto mai?.





________________________________________________________________-  ______________________________________________________________

Adueiaoa estoa recuerdos ptira probt»r que una so«iedüd bien

orgítnizada no puede ignorar y deapreeiar loa valorea que indudable­

mente existen y ae aanifieatau ya en la infancia, aparentando dea- 

«onoeerloa y despreocupándose de ellos, Sato viene a tradueirse en 

una pura pérdida do valores y de resultados que la escuela podía 

deasubrir y encauzar, «on gran provecho para la Humanidad,
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EL METODO DE hé INVESTIGACION CIENTIFICA: 

SUS FASES; EySMPLOS GENERÁLES.
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SL METODO DE U  IIíVESTIGACION CIEiíTIFICAí 

SUS FASES; EjElvIPLOS aSNERALES,

Decfamoa que la Inves-tlgaclr^n elentíflta 01 el pro«eao que 

siguen lai gestlonei enaeminadtis ei eneontrar un heaho nuevo. Tal 

proceso, qua e» un deaenvolvlmien-to de proyedlialentoi y modoa de 

obr^r, podemoa aometerlo a reglas de ««tuaci'5n, laa cuales,  bl aer 

aiitem&tizadaa, eonatituyen un método, el método de le Investiga- 

«if5n «len-tífiaa. Nueitro priaer esfuerzo para establecerlo deberá 

ser el de la deteralnaaián de los momeiitoa, periodos o faaes por 

que atravieaa el proeeso inveatigativo, «on objeto de dividir laa 

difieultadea y ata«arlaa auoeaivamente para dooilnarlaa «on a¿ía fa- 

«ilidad,  y amparados en el heeho de que ese proeeao, «0110 todoa loa 

feuf^menos que ae desarrollan en el tiempo, puede deasomponer ae en 

part ea.

Rami^n y Cajal,  en au libro titulado ahora "Loa t(5nÍaoa de 

1» voluntad” y que, eomo sabemos, llevaba cuando ae publi«(5 por pri 

aera vez el de "Regla« y eoniejos «obre luveátigacit^n bioldgiaa" ,  

f i ja  - «iguie:ido a Naville y a loa tratadiata^^e l(5gi«a - la« fa ­

se« por que ha de pasar la marcha de la investigación de eate modo: 

"Conaideramoa en toda inveatigacion científica tres operaeionea «u- 

«eaivaa, a «aber: obaervaci^n y experimentación, supoaicitín^ o hl- 

píSteaia ^ aomprobaei<^n".

Notemo« primeramente que Ramún y Cajal no habla aquí por 

cuenta propia, alno que ae atiene al «riterio de loa tratadista« 

de lógica que, ordinariamente, no auelen aer investigadores cientí­

fico«,  sino mentea razonadoras que aiguen el curio abstracto de au«
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tdatti, Ramón y Cajel hace tuyo eae arlterlo, aunque "bien ea verdad 

que a «ontlnuaalf^íi Introdute alguna aodif 1 « a«li5n en el alsmo oeu- 

Pííndosa de la hlp(5te«li d lre«tri2 ,  de la que no «e habla en el «rl- 

terlo de loi l*5gi«08, puea la de éato* ea puraisente expllesttva.

Pero Ramtín y Cajal, al tratar de la hlpcíteala dlrestrlz ,  la ha«e 

brotar de la obaervaalón y de la experiTaentaelon, tomo loa lígleoa, 

«uando, a nuestro juicio ,  la hiptíteaia directria  es anterior a eata 

última, la «ual a(5lo tiene por objeto eomprobar y corroborar o dea- 

eehar la hlpfíteaia directriz ,

SI miamo Raiaín y Cajal,  en le expoalaii^n que ha«e deapuéa 

de la hipc^teaia directriz ,  «onfirma, aunque no «on lnten«l(5n, nuea- 

t-ro pun-to de vista, pues en ella hay pasajes «orno los algulentea: 

. . . " l a s  hip{5teflls que se sustraen por completo a la pl*4ra 

de toque de la observa«l(^n o de la experin6nta«ion dejan en r e a l i ­

dad loa probleaas sin oa«lare«er y no pueden representar otra «osa 

que síntesis artlfl«lales  «óordlnadoras, pero no expllsativas, de 

los hechos, auando no aeras expll«ac-iones verbales'*. Donde ae ve 

que la hipiíteaia ea anterior a la obaervaeifín y a la experimenta- 

«itín. Después añade: "Con razán dl«e Le Bon "que quien rehuaa ea- 

•oger la hlpt^teaia por guía debe resignarse a toaar el azar por ma­

estro", que es lo alsiao que veníaos diciendo nosotros.

X más adelante; "De a«uerdo, por nueatra parte, «reemos que 

si la hipótesis ea un arma de que ae abusa deaasiado, es también 

un In-atrumento l(5gl«o, sin el cual ni la observaaic^n aisaa,  «on 

ser da suyo tan pasiva, puede realizarae.  Suena o mala« un a con.le- 

t u r un intento de expli«a«lf5n «ualqulera» aer¿i s leapre nuestro 

¿uía, pues nadie bus«a sin plan" .  Hemos subrayado noaotroa las úl-
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tlüaa frtiies porque no pueden aer aíís eloauentea en frvor de nueatr > 

•puAto de via til.

Di«e deam ^a :  *'Inpulfl«d09 por hlp(5tesit, ««nao oaurrirí 

sorprender en loa heahoa diveraa «oaíi que lo ‘buaeado; pero aejor ea 

eato que no eneontr^r nttdti, que ea juatttmente lo que le auoede al 

aero e lapaaible sontemplador de loa fen<5aenoa naturalea. Coao diae 

Peiaae, "e l  ojo no ve en laa «oaaa aaa que lo que mira en elliia, y 

no aira aino lo que eatíl en idea en el eapíritu".  Eao ea la hipóte- 

aia directriz ,  "lo que eatá en idea en el eapíritu".

" Inú til  aere retordar - sigue Rarntín y Cajal - que todoa loa 

grande» investigadorea han aido fetundoa arcador ea de hipííteaia.

Gon profundo sentido ae ha diaho que ella» aon el primer balbuaeo 

de la raz(5n en aedio de la» tinieblas de lo desaonoaido;

la aonda tenábida en el laisterioao abisao, el puente, en fin ,  aireo 

y audaz que Junta la playa farailiar «on el inexplorado aontinente".

No» pareae que eata bastante alaro en todaa eaas palabra» 

de Raat^n y Cajal el papel adelantado de la hÍpE?teaia «on reaneoto 

a la experiaentaainn. La preaede y no la aigue. Pero Raatín y Cajal 

no noa aclara esta oueation, puea al ter-ainar el Capítulo V I I  de au 

obra, determina aaí el proceao de la Investigación, ya por au cuen­

ta y deaprendlIndoae (aunque no deaaalado) del ari^trio de loa Id- 

glaoa; **Sn reauaen, la aaraha aegulda por el Investigador en la aon ■ 

quiata de una verdad aientíflaa,  auele ser: 1^ Ob»ervaaidn de loa 

hechos deaoatradoa, a fíivor de aátodoa terainantea, alaros y de 

gran prealalín. 2^ Experimenta«ion para crear eondialonea nuevaa en 

la manifeataeldn de loa fendaenoa. 3^ Crítlaa y eliainaeldn de las 

hipóteala errdneaa y elaboración de una interpretación racional de





los heahos, en cuyít virtud éstos queden subordlntidos íi unji ley g e n e ­

ral y, si ea posible, t\ un?! represenli-cl^n o esqueia«) f isloquíraleos. 

4^ Comprobí-al'^n de lü hlpá^teala mediím-te nu?ví-a obaervitoio-.ie» o 

repetidos experimentos. 5^ De no «on-eord¿ír »on Iji realidad, suiti- 

tuoif5n de Itl^iipí^tesi3 por otrji, que aerií n au vez sometida a rigu­

roso anííliala objetivo. 6^ Aplioacionea y ramifisaolones de ln hipd 

teaia, yji aonvertidíi en verdad firme, a otras esferas del saber” ,

Si este resumen no apareoe la hip(5teaia directriz  aorao fase 

del proceso inveatigativo y, en cambio, se habli* de 1« ” eliiainaGÍou 

da laa hipi^teaia erri^neas” , lo cual parece indicar que ya exlatía 

la hipótesis,  puea de otro raodo no habría lugar para au eliiaina- 

Gitín.

Un exataen mtla profundo delproeeao Inveatigativo noa hace 

ver algunaa diferencias iaportantes entre la idea queji nosotroa te­

nemos de él y la que tienen los lógicos y, oon elloa, Raniiín y Cajal

En efecto; el criterio de loa lógicos establece trea opera­

ciones aucesivaaj observación y experimentación, aupoaición o hl- 

póteaia y comprobación. Así formuladas, soapechamoa ahí la falta  de 

otras faaea y entre ellas, una interesantísima, qua es la que da v i ­

da y cuerpo a toda la Inveatigaclón: la idea matriz que ha de i n s p i ­

rar al investigador en forma de hipótesis directriz o hipótesis de 

trabajo. Porque ¿a qui conducirán todoa los esfuerzos de rebuaca,

■i falta la estrella orientadora, la direcsión que ordene y encami­

ne todaa laa pruebas, si el investigador, en auma, no sabe a dónde 

Va?.  Como antecedente absolutamente necesario a toda Investigación 

es precisa la hipótesis directriz ,  que representa la conteataeión 

intuitiva y anticipada, y desde luego provisional, al problema que
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el Inveatigftdor tr^ta de regolver.

Nlaole vl5 un díii un hoti^bre muerto de tlfui  b la puerta del 

hoipltal de T\lnez, donde eata enfermedad era endlmlÉa. "Gomo de ao» 

tuuibre - dice - pasé por emsliaa del euerpo postrado, y en aquel pr e 

8lao Instante tuve la Insplraalt^n. 4á1 momento siguiente, entraba en 

el hospital poseyendo la «lave del problema. Sabía, sin que me fue­

ra juartei■>!«■■ posible dudar de ello, que no había otra solualfín posi­

ble, tfuei'po tt^ndldo y la puerta aat« la «ual yaaía aae habían se­

ñalado repjjlentlnaraent© la barrera ■rtaii.iM. ante la que ae detenía el 

tifus.  Para que ae detuviese allí ,  para que, alendo aontagioso en 

todo el país y hasta en Túnez, se tornara Inofensivo en el hospital 

después de franqueada la oflaiaa de entrada, era menester que el 

agente del «ontagio no pasase más alia de ésta. Pero ¿qué o«urría 

en ese loaal?. ^ l l í ,  el enfermo era desaojado de aus trajes y de su 

líopa, lavado y afeitado. Era, pues, algo ajeno a ¿1, algo que lleva 

ba en«iiaa, en su ropa, aobre su p iel ,  lo que causaba el aontaglo.

No podía ser mas que el piojo. Sra el piojo, áoababa de serme reve­

lado lo que aún ignoraba la víspera, lo que no hahía sido advertido 

por n-lnguno de los que observaron el tifus desde la alborada de la 

historia *- puea éste se conose desd^ los tl<itApos remotos de la 

humanidad -; la clave del problema, la soluaiún Indisoutible e In- 

aedUtamente fecunda" (Serge Voronoff .-"Del aretino al genio” .- Via 

toria, Barcelona 19^5) .

La Ínvoatigaci(5n se desarrolló luego aobre la idea que N l ­

aole tuvo, tan súbitamente, del  papel del piojo en el aontaáio del 

tifus.  Ssta idea, que los siglos habían tenido soterrada, fué la 

que oriento todos los trabajos poaterioréa hasta llegar a la solu-
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3ión, al eatablecimianto del he«ho nuevo; el piojo ,9* el agente por - 

ttidor del t l fu i .

Ciertamente, lo» Itígiao», y Raieon y Gajsl aon elloa, hablan 

también de hipííte*is; pero no «e refieren a la direetria o de traba 

Jo, fino aá» bien a laa hipíítesla expllaativa», a Is» que naaen de 

la obasrvaoion cuidadosa. "La hiptítesi» - dice Haaon y Cajal - aplí 

aaae aiempre, aegun ea sabido, a expliaar heahoa adquiridoa” jLoa 

t(5nl>ioa de la voluntad, püg. 106 ) .  Pero la hipí^teais de trab**Jo ea 

«oaa auy diatinta .  Brota aasi aieiapre aúbitamente («omo hemoa viato 

en el «a*o de Ni«ole y «uando ae trata de verdaderos deaeubrimien- 

toa) y «on anterioridad a todo pro«9so de rebusfa, aono un reláap»-

30 en una noahe obaour». Y lo que al inveatigador ha viato durante 

la moaentanea duraaión de eae relámpago es lo que le airve de guía 

en au trabajo posterior para en«ontr«r aonfirmado y «oMprobado lo 

que ha entrevisto tan fugazmente.

La hipótesis directriz  o de trabajo debe aer, por oonai- 

guiente y aiempre, una fase previa a todo el reato del proaeio in- 

veatigütivo. iíste tiene que ser un eafuerzo dirigido en un aentido 

determinado, ya que una experiment alón sin él aería un trabajo a 

alegas. K^hasoa, puea, de aenos un aoaeato previo a la experimenta* 

«ifín, el que noa ha de dar la orientaaifín neaeaaria. Sse momento ei 

la hioi^teaia de tr abajo o hlpf5teaia dir e e t r iz . a» deair,  un objeti­

vo, el f in  que ae buaca. Con arreglo a ^1 se ordenan laa pruebaa 

que «on-atituyen la experiaentaaicín y ésta va guiada, acertada o 

erriíneamente, ha»ta la faae aiguiente indicada por Raaon y Cajal: 

la arítiaa v eliainaaion de las hiofSteaia err¿?neaa y elaborttoií^n de 

una interpreta9i <5n raaional de los faeahoa, «uyo solo enuneiado eata
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ya mostrando la existencia previa de la hipdteala de trabajo, que 

es lü que ae srltlea y elimina en Gaao de aer luiuficlente o equi­

vocada.

Otraa diferencias ae noa aparecen tambiln el examinar la 

aarchü de la inveatigación ae:¿ún Ramón y Cajal.  Para no entrar en 

dlaouaionea ocioaaa, nos lialtaremos a exponer nuestra Idea de eaa 

aaroha, tal como la vetaos al travéa de nueatraa leoturaa y de nuea­

tra propia experiencia personal. K1  lectvor podra luego comparar 

nuestro concepto «on el de los lógicos y Ramón y Cajal y aacar aua 

deduccionefe por cuenta i^ropia.

Nosotros creemos que el proceao inveatigativo paaa por laa 

siguientes faaea:

1 ^.- Slección del aaunto.

2* .  Planteamiento del problema.

3*.- Hipóteaia directriz  o hlpótesia de trabajo.

4*,- Experimentación.

5*.- Ratificación o rectlfieaelón de la hipóteais dlreotria

6*.- Establecimiento del heoho nuevo.

7^.- íAplicaclonea.

Sin perjuicio de que noa ocupemos con maa extenalóiijde eatoa 

aiete moaentoa o periodos capitales, creemos que no estaré de maa 

decir falgunaa palabras aobre elloa.

Laelección del aaun-to en primer término es de toda eviden­

cia. Para concentrar loa eafuerzoa hay que reducir todo lo posible 

el frente de ataque. Pesaron loa tiempo* en que todo en el campo 

del conocimiento estaba virgen y por todas partes surgían problemas 

aln verdadera explicaelón. jhora hay que canalizar el eafuerzo y
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llnlttjrae, eonareft^rae .

Daterairiiido q1 iiauAto, tiene que plante¿>r ae «liirüiaente el 

orohlerntí a resolver. "¿De quí ae trjitii?", debe ger la preguntü sm- 

ararnenttil.

Y b «ontinuyalín y une« vez foriauliido el probleatt« con toda 

prealaiíí^n, dtir, por inapirtición o por r¿izonsiraiento, son un{i aolu- 

alón tmtieipadfi, in tu it iv a ,  que habríí que aoraeter íi 1ü pruebü ai- 

guiente, la exper Ira ent tioión, ptira, en viatíi de ella ,  aorr obor ¿tria

o reetifietirla ( 5 * .  fttae), hiiatü íiloanzftr, ai se logra, el f i n  de 

la in-vestigiteión, el eattiblegimiento d e l  heoho nuevo, ( 6 * .  f a a e ) .

La últinifj fítae, la de laa aplicaoionea del hecho nuevo, de­

pende da faetorea mía bien ajenoa al in-veatigador (difuaión cien­

tífica, induatriítlizaaión del nuevo producto, aomo la pemloilina, 

por ejemplo, e t « . ) .

Por lo que llevamoa viato  hast-a ahora hetaoa podido apre- 

Qiar un-í! doble modalidad en laa primeras faaea d e l  prnceao invea- 

gativo y, ^áa partiaularaente ,  en lo que ae r e f ie r e  a la hlpóteaia  

2n realiéíii , la maroha da la investigíioión puede tomar uno de eato 

doa aaminoaí Planteamiento del  problema - Experimentaeión - Compro 

baoinn de la aoluaión encon-trada,. o b ien  este otro: Planeamiento 

del  problema - Hlpóteaia  de trabajo - Sxperimentí.ción - Ratifloa- 

cióa o r flstif iGíicií^n de la hlpóteaia  - Eatablesimiento del  heaho 

nu evo,

S I  primero de e?toa doa oaminoa ea máa bien aomprobatorlo; 

el aegundo, de deaoubrImiento. Sn el primero ae va a cerclorarae,  

a aaegurarse de un heoho que ae preve, Sn el aegundo ae maraha an- 

lo de'gconoGido, guiado por la hlpóteaia  d i r e c t r i z ,  que ha brotado,
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por lo regulnr ,  aúbltíaente, y se buacít la «onfIrmttcldn o el reahü- 

zo de eaíi h lpdteala .  31 ae ooní'lrTnti, tenemos el hecho nuevo; »1 h^y 

que r echtiZíir lü, Iti Investlgücicín hn aldo I n d t l l ,  aunque no siempre,
/ur^iv

puea htin podido*"nuevíia hipótesis que hahr« que volver & «omprohijr .

He aquí un suao en el que encont^ümoa reunidos loa dos ctial- 

nos que puede tonajir la Inveatlgíicldn. Noa lo proporciona Du NoUy 

oon la investlgtiolt^n que llevó a cabo aobre Iji claíitrlzaolón de laa 

heridaa. ¿¿ata Investlgticlfín pasó por dos fa«ei que constituyen 

ejermloa claros de los dos caminos que acabatíioa de señaltir.

S I  trabajo de du No3y ea un buen ejemplo d e l  proseso que de 

be seguir el Inveetlgador a le n t f f la o ,  puea ^1 mismo ae propone

-  iégun Gouflííati en la pagina 3 8  da su  obra ('-'eooait© da Nouy.- *’ Le 

Teiapa et la V le " .-  Galllmard, París)  - exponer «on todo deta lle  la 

Marcha entera de su trabajo .

Comienza, en efecto, haciendo un poco de historia y expllea 

oámo por enoargo del Dr, Carrel vino a ocuparse de la elaatrlzasldn 

y regeneración de los tejidos.  No hubo, pues, en rigor, elecsldn 

del asunto, ya que éate le fuS Impuesto en cierto modo a du Noüy 

por las especiales condiciones queji se dabüu en él.

Du NoCty comenzó por Informarse de laa experiencias ya rea­

lizadas, o sea, aobre las inveatigaciones preliminares. Estas habí­

an llegado ya a determinar euatro periodos en la ai«atrizüción de 

laa heridas; el quieaeente o latente, el de contraeeit^n granulosa, 

si de epltfeliza«lóu o spidórmizasiiín y el a isatrlsial .  4̂  eate perio 

do podemoa llamarlo de información prevls.

é la vista de estos resultados, du Noüy ae plantea así el 

asunto fplanteamiento del problema); ^*El problema que se me plantea-
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rldü de formf. «uulqulerti, de prever por adelüut&do Is i  dimensiones 

que eíla tendría 'bl Sfabo de 4, 8 , 1 5 . . . .  x díaa, y por «onalguiente 

de «alaular euánto» día# ae neceaitaríau para que fuese sompletamen 

aisatrizíidaV Sata fué la finalidad peraeguid^; pero, «omo veremos 

maa adelante, du Noüy «upo extraer de au trabajo «on«lu(íaionea de

orden superior,

Aato seguido pro«edÍií a la exoerimentaclfa ,  que define en 

loa aiguientes térainosí Establecer una téanisa precisa que permita 

mantener la» heridas ba^terloldgleamente estériles sin irritarlas ,  

y obtener sus contornos tan exastaaaente como fuese posible. D iaria­

mente ae comprobaba el estado bacteriol(5gi«o de la herida y se des- 

iníeataba eu yaso naatsSiario. ül dibujo d© la herida ae toiaaDa sobre 

papel «elofan y au superficie se oaloulaba por medio del planíae- 

tro. Se eatablesía luego el gía'flQO correspondiente y una vez en 

posesiiín de cierto número de curvas semejantes, empezaban los cál­

culos para determinar ” la cantidad cicatrizada en un día ¿n,,^unci_^n 

de la dimensión de herida” .

Comprobación de loa resultados,- Resultaba cierta aepara- 

el(5n progresiva en el curso de la curva de «uraal^n. Se trataba 

ahora de eatudlar esa aeparacitSn y de encontrar un elemento nuevo 

que permitler» a la curva guardar su valor constante, "31  lo logra­

ba.- dloe du Noüy - el problema estaba resuelto porque podría cal­

cular la curva de punto en punto".  Tras sucealvaa observaciones y 

cálculos, llegi^ du Noüy a notar que "la  aepbrtieiún crecía en fun- 

«ii5n inversa de la raíz cuadrada de 1 í, s  superficies sucealvaa de la 

herida” , lo cual le permitltí elaborar la ftSrmula definitiva ,  que

be
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resulté «iertíí.

jtpllctiülonea.- Lp prirners íiplletialdn prücti«íi de fórmulij 

fué el estudio de loa fcutiaeptieoa. Sotare i& btiae de «arvtt i*aí 

Sííleulíidít píirti lü curüci5n de unü heridti y deapuéa .de esterllizedti 

éstü *on lü aolu«idn de Dükin o lü de Cloratalriü, ae reecaplüzabü éa- 

tü ü los ooho día» por el antiséptiso ü enajiyíir y ae obraba en aon- 

890uencia.

Mií esta ej emplif i«íido el priaaer eütaino que puede seguir la 

Inveatigaeinn a ientífi«« .  Pero du WoCIy no ae detuvo ahí, aino que 

emprendió otra inveatiga*idn que aigue el aegundo «aaino. Veamos 

sua trabüjoa.

1^.  fase; Obaervaaidn.-- La primer« parte dél problema eonjl- 

fliatía en encontrar un parámetro que «onaervase un valor «onatante 

durante toda Iti duraaion del fenómeno de eioatrización. Du No|íy lo 

btoutizd «on el nombre de ''índiae de sieatíizay ion " , porque «araate- 

rizaba la velocidad a la cual se tioatrizaba una herida. Du Noüy ae 

preguntaba ai eate índice era únicamente «aracteríatiao de cada he­

rida estudiada o »1 poaeííi una aignlíiaacidn oculta máa general. 

Para reaolv<#r este nuevo pBBblem* du Noüy sonfecalono varios «ua- 

droa y comprobó eatoa dos heehoa;

1 ^ , Laa heridas pequeñas se «ieatrlzaban míís de prisa que las 

grandes, en valor relativo; aaí puea, au índice era maa elevado que 

el de las heridas grandes.

2^. ik fluperficie igual, una herida se cicatrizaba deprlaa 

en un hombre Joven; el íMdlce de cicatrización era, puea, función 

de la edad y de la superficie de la herida a la vez.

2^ .  faaet Hlüóteala de tra_b^_lQ.- «aaoa observado» de-
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aoitraron que todo psaabü «orno il Iti «jQtividtjd de reptirttciíín expre- 

asdti por el índice fuese únicsaente detertainítdü por la ediid del 

paciente y lu auperfioie de ln herida.

3^. ffiae: Byperiaenttici(?ni- Con eatoa datos du Noüy pudo 

trezíir tlbiioos. ea deeir,  farailiíja de «urvaa en funaión de Is auper- 

fiaie de Itia herldaa y del Indice. Eatoa ¿biicoa corr eapondían a una 

8ÍC(it-rizt<«ion aséptica normal e« un individuo normal. De aodo que 

un-a separación aaa o menos aenaible entre eate índice y el índice 

propio de una herida indicaría que el herido no era noraal , y ai el 

hombre eataba seno, sería la orueba de que su edad fi aiolo;:^ica real

no era la mia^a que au edad l e^al  o f ic i a l .

4 * .  fase« Eatableoimi en-to del hecho nuevo.- En otroa tèrmi 

noa: se poaeía deade ahora un medio para determinar la diferencia 

entre eias das edades expresada» por la aatividad de reparación de 

loa tejido a.

5^ .  faae: -d^pliqaoionea.- Poco deapula, du Noüy pudo aplicar 

el aalculo al estudio de la ai«atrizaaif^n de alertas heridaa " c i v i ­

les” (loa «alculoaj^interiorea ae habían realizado aobre heridaa de 

guerra), que ae cicatrizaban conforme a la fórmula en cuanto eran 

eaterillzadaa. Laa apllcaeionea prácticaa de loa aálculoa de du 

NoCíy permitieron algunoá añoa máa tarde a Ebeling demoatrar de una 

manera cierta que loa mecaniamoj que reaiden en la baae de toda re- 

paraeión aelular aon de naturaleza química.

Ultimamente, du Noüy dlcf nueva expreai^n al hecho nuevo en 

esta forma: "Primeramente, que la evolución en funaión del tiempo 

de un fenómeno fiaiológico tan complejo «orno el de la reparación 

o e lular . ,# .  puede aer expreaado matemííticamente por una fórmula muy
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alaple en la que no Interviene mas que-un «oefiGlente «uyo papel 

a*t¿ "bien definido; y en aegundo lugar, que existe un coeflaiente 

orooorolonal a la _ e d a < ^f^ io l f e i t a , oai^az,__por conai;^uiente. de me­

dir el enve.1 egi niento" .

Voronoff, en au obra "Del oretlno al genio" ,  expone un dea- 

brrollo del proceao Invest-lgatlvo sauy ieaeJ*»At.9 al aegundo aaíuino 

que heaoa Indicado, en la siguiente forma:

"Varias aon laa faaes que se esaalonan en la «adena del tra 

bajo del hombre de aléñala genillj primero está la ohaervaaidn de 

un heaho, luego la eonaepeldn d e  una h l p d t e a i a  y, por f in ,  la in ­

tervención del ra«lo«inio para justificar y regular Ithipdtesla. El 

razonamiento transforma 1« obra de la l a a g i n a G i d n  en consecuencias 

Idgiaaa y aceptables* ^un cuando un problema parece progresar por 

ai aolo h a s t a  la solución, por el aero efecto del razonamiento, l a  

imaginación i n t e r v i e n e  lo mismo y sin sesar, b a j o  la forma de u n a  

sucesión de tanteos, de ensayos y de conjeturas de las soluciones 

que propone. La misión del rezonaaiento consiste línlcamente en de- 

taxíAluüT valor- de todas las deduaeionea sugeridas por la iaipl- 

rae-ion.

Veamos' ahora un caso en el que las fases de la marcha de la 

Investigación aparecen claramente:

"De los descutfrimientos de Claudio Bernard - nos cuenta Va­

llery Radáit en "La vida de Paateur" - Paateur eligió el que parecía 

aás instructivo, siendo al miamo tiempo el más apreciado por su tro 

P í o  autor". (Digamos entre paréntesis que Pasteur ae ocupaba de ea­

te aaunto en un artículo que publicó en 1366 y que titulaba "Clau­

dio Bernard. Noción de la laparta'iaia de aua trabajos, de au enae-
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Hiinzä y da aus aétodoiT-

"Cuando M. Bernard se presento en 1354 & oaupíir unti de Ifis 

víicantes d« la JlaadeiBla de Clengias, su deaoubrImlento de la fun- 

elin glli^s^nlca del hís¿i(3o no era el primero, ni el i lt in o ,  de loa 

dsaoubr ìTsientos que lo habían coLo«ado tan alto en la eatiraaQl5n de 

Ioi aiiblos; sin tìtibargo, «on ài «¿oiaanzo Iti uoialna da sua titu5-oa 

alentífiooa Quando ae presentò a la ilustre Jloadenila".

^¿Qué deducalones habían oonduoido a Claudio Bernard a aua 

resultados?. ¿Qué Investi^aalones había heaho?. O r a d a s  al artíaultt 

de Paateur y a algunaa üsnioriaa de Claudio Bernard, ea posible oono • 

aer el razonamiento que dio origen a la idea bíaiaa y seguir todaa 

las faaea del proeeso experfental que condujo a su descubrimiento.

"Había aomenzado por raedltar largamente aobre la enfermedad 

denominada diabetes (elecoió.n. de_l _a«unto ),  que se aaraaterlza por 

la auperabundancia de azáaar en el organismo y, a vesea, por au 

abun-dante eliminaclf^n por la orina (obaervación) ■ ¿C5mo ea posible

- y eato ea aún máa extraordinario - que la materia azucarada que 

ds elimina por la orina, «ontlnúe 9liB*±ii¿udoaun  dsapuéa de aupl4 

fflidoa loa alimentos fe«ulentos o azucarados?^ ( pl an t_e ami^n t o ,de 1 

problema). ¿ir^odúaeae azúcar en el organlauio animal aegún procesos 

desconocidos por lo^químlcoa y fiaiólogoa? ( hlpoteals d i r eet r i z o 

hipótesis de trabalo).  Todaa laa noalonea científieas de la época 

eran oon-trarlas a este planteo del problema, ¿firmábase entonces 

que el azúcar se producía únicamente en loa vegetales, y parecía 

Insensato imaginar que el organismo an\»«l pudiese elaborarla. Pero 

Claudio Bernard usaba la duda como principio; la duda filosófica

- decía - que deja al espíritu au libertad y au iniciativa .  "Cuando
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el heaho que ae cLeaaubro - eaarlbió añoi a¿a tarde al reaord^r eae 

deaoubrimiento - eate en oposiaión (Son unt» teoría reinante, nay que 

ítoe )tar el hetho y abandonar la teoría, aun ouando Is aeepten y la 

aofltengan aabloi faaioioa” .

He aquí lo  que iaasinó, aegún el retumen de F^iteur ( expe- 

rlaeataslón) . ” La «arne ea un alimento que no produee azúear oov 

los proaeioa dl¿eatlvoi «onoaidoa, -áliora bieu; Imí. isernard, deipuéa 

de sllaentiir exalualvaiaente «on tarne algunos aulaalea, aoaproDÓ 

aon gran exactitud, Éedlante loa aétodoa isaa perreatoa de la quíal- 

«a, que la aangre que llega si nígado por la v0na porta condualendo 

laa auatanaiaa nutritiva ! ,  elaborada» y aolubilizadaa por la diges­

tión, está exenta de «ziíaar, mlentraa que le aangre que aale de eae 

organo por laa venaa auprabepatlaaa, lo «ontlene aieapre en abundan 

a l a . . . .  i'or aedio de ideaa experiTseatalea que sólo podía inspirarle 

uno de los métodos de inveatigaílón aáa feaundoa, M. Claudio Ber­

nard puso en evidenaia, además, la eatreona relaaion que exiate en­

tre el siate^a nervioso y la elaboración de azúaar en el hígado.

Con rara agude«a ha demostrado que se puede auprimir o ausentar la 

produaalón de a;¿üaar, exaltando una u otra parte del sistema nervio 

so. Ha heaho a¿ía aún; ha deaaubierto una nueva subatanala, «on la 

«ual el hígado elabora al aaúaar que suainlstra al organismo” ( eata 

bteaiialento del heaho nuevo,).

"Baaándoae en el deaaubrimieuto de Olaudlo bernard, Paateur 

aaeguraoa que loa vínaulos entre la aediaina y la fiaiología irían 

eatreahandose de más en aaa" ( apliaaelonea ) .

Otra apliaesión de loa métodoa de le Inveauigaaión aienti- 

flae noa la proporaiona lo historia del genial aatemátiao Le Verrie
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en una brillante derïo atr aalón del aétodo méitoiatitloo.

"Por una extra?ífi extep«lón ©n nuestro HBtea«  solar, el pía-'

neta Urano, irregular en su mar«b.» y rebelde u laa fdrmulsa, deaaen-

tía los «ííl«aloa de loa aatrdnoiioa, Yaadelantándoae o retrasándose

aon respeot-o al tleapo en que debía apareoer según la* leyes de la

gravitaal6n, paresía desaentlr la exaatitud de. estas leyes y auaía

\

a loa aatróiioáoa en la deasapeiawloii* ^ 1 *©X' IníoraiadQ de tales abe 

rraalonea de Urano, L̂ e Verrier supuao que el error no debía ser la- 

putado a las leyea de Newton, pero ai e nueatra ignoranala. Debía 

exlatir un planeta que nadl©K había visto. Debía ser probablemente 

eae planeta laaginario el que desviaba 1« aaraha de Urano, de asuer 

do eon las leyes de la gravitaalán. Guiado ?or aquella Idea genitl .  

Le Verrier logrd en lb64, basándose en sus «altulos, estábleaer au 

peso, la anshura del dlaao bajo el «u&l se le vería y su dlstansla 

al Sol - 4 .478  millonea de klló^aetros -. Basándose en aua «íTlsulos, 

loa astronoaos obaervaron «on elaridad la preseneia de un nuevo pía 

neta a quien se dio el nombre de Neptuno. Sntuaias'^ados por aquel 

hallazgo, los aitrónoaoa anunciaron su descubrimiento a Le Verrier 

y le invitaron a ©onteaplar el planetfa tan tallagrosauiente hallado 

graoiaa a sus «álaulos, pero Le Verrier dealind la invitaalón* El 

planeta en sí no le interesaba- La magia de los núaeros, la poten- 

ala de los aálaulos mateaátiaos le bastaban para satlsfaaer su ge­

nio. La prueoa aateriel no podía a?iadiE nada maa. (Voronoff,  *Dal 

«retino al genio“ )«
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FroQurenofl ahora pl&iiar Qn algunoi ejeaploi el proseso de 

la Investigación «ientíflea,  «on ohjeto de que el leator pueda ha- 

«erae íargo fó«ilmente del desarrollo de eae proceso, y sin per 

Jui«io de ocuparnos después «on utas exten-sxón de sus diferentes 

fases,

SI estudio sobre la mosaarda de la «arne (Fabre.- '’Maravi­

llas del iuatiiito eu loa iuseatoi” .- ¿spasa-Galpe, i<iadrld) es una 

buena nuestra del método empleado por el que fué llamado ” el Homero 

de los inseetos” .

Tr«a plantearse el problema en eata forma: ” ¿Cómo deposita 

loa huevos, origen del odioso gusano explotador de nueatroí víver es 

proaedentea de la «aza o de la «arnio.ería?, ¿Guales son sus astu- 

«iaa y oÓmo podemos evitarlas?",  lí’abre realiza  diversos experimen­

tos y obtiene la «onteataeión a la primera pregunta: *'la moaaarda 

bus«a unaa veaes las herida« en que la «arne está al dea«ubierto; 

otraa, lajmu«oaaa bu«alea u oeularea no protegidas por una epider­

mis de cierta reilaten«ia .  También ne«eaita obaauridad” .

H1  uso de fundas de papel para loa «adéverea expuestos y la 

ODservasióu de sus resultados ie ha«e llegar a la soneluaión aiguie 

te (he«ho nuevo);  ” K 1 gusanillo ea la «ausa primordial de la diao- 

lu«ión «ad«vírita, es el químiao putrefaotor másaBaelente",

De aquí deduae ( splica«iones) que lo que pro«ede para «on- 

aervar laa piezas «azadas es meter «ada un-a en una funda de papel. 

Aix, toda «aza sería inataaaDle. -fero el papel ocultaría la pieza 

y aerís una dificultad para su venta. Hoy este incoiteaiente io sal­

va el papel «elofín.
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No ae a«tiiffi«0, aln eabargo, Fsbre e m  eatoa reaultadoa y 

aigue aua Inveatlgstcionea. l'riia de dlveratia experlenalss, llaga & 

la aon-«luBldn de que, timto la aoaaa azul «oaio Iti gris,  no ponen 

aua huevo a aujindo la éarne està ernserradíi en una fundji de papel y 

reooaienda esta preaaueldn pftr« «onaervur ln 9 «firnea y para prote­

ger los tejidos aontra la pollila ,  que trabajit de Identica aanera.

Teneaoa, puea, eu eate estudio alararaente expueataa todaa 

laa faaea por que paaa el tr?(bajo de Investlgaalón: Planteamiento 

del aaunto, experieuclaa para hallar la reapueata y, encontrada éa- 

ta, nuevaa experiencias de aoaproba«l5n, haata llegar a la apllaa- 

al'^n pritatlea de loa reauitadoa obtenido«.

Un eatudio «urloaialao y auy notable fué el que llevo a «a- 

bo Christine Frederik para establecer aobre oaaea raalonalea el t r a ­

bajo «aaero. Su resultado está expuesto en el libro ” S«ientlfl«  Ma­

nagement In the Hoae*’ by Christine Frederik, London, Oeorge Rout- 

ledge & Sona, 1920,

Su autora expone aaí la géneaia de su lloro, la aual «ona- 

tltuye un verdadero planteamiento del propleraa, "Ha«e varios años 

que ae enaaré «on el probleraa al que tleuew que haaer frente auahaa 

Ji5ven-ea raadres; admo haeer al traoajo eaaero y cuidar de doa nlñoa 

pequeños y tener aun tlenpo para tiÍ o para otroa Intereses externos 

"Yo he aanejado el hogar de «1 «adre en diferentes periodo a 

y realmente ae gustaba el traoajo «asero, eapeaialaente la «oclna. 

Pero ahora era una diaria  lucha para aalir adelanto dei  penoso tra- 

Dajo eaaero. Knaayase «oao quisiera, pareaban deitaaladas tareas a 

haeer, denaaeiadoa pasos qu^| d&r y demí,aií.5¡,s materia» que reque»- 

ríaa al atei.«lán y vlgllanelfc, Sn euan-to veía que había reducido
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li! liifiplezü ti aus ínfimos t ^m ln o s ,  me encontrtjbii eon qae ln co«ln.ii 

o' el Ijiviido de lii ropti o el remlen-do exlgiiin el resto del tiempo. 

3r(, un continuo conflicto piirt. hücer juatlsl»  i\ todo el tríibíij» «&- 

aero y encontrjir todtivíti büsttmte tleapo píiry lo*| niños. Y aobre 

todo, veíft que n-o »ne eatfibü hüclen-do Juetlclíi mí mlsmíj y que 

Ibfa eatiindo îid̂ « v^z reventbd^i Cfanütacilo. niitur¿tl^aente, con 

freouenelíi ne encontrübji sin mucht» ene^gíti piirti veatirise de etique­

ta por líj títrde, y «uiindo mi mrrido volvíi* a cíiSé», yo esttiba gene- 

ralrneute demnaliido tibíitldtj puTa goz^r escu<3hí,.ndo au hlstorlti del 

trtibíijo dltirlo"..

"De eatti a^neríf poco síitlsfijctorla iban ¿irrüatrííndoae líia 

Goatts y yo Ib« de stinlmíndome cudtj vez isíIs con lo que ae píirecíü 

ftiltti de híibllldiid píira atjnejíir ral problema Cüsero. -A veces eatübn 

tön deprimid« que desetibíi no huberme custido, Y entonces ee me pre- 

sentfí el modo de eigprríir Ijt o«fiSlón por loa ciibellosl.

"Preciaíimente en tiquel tiempo el tr^btijo de mi mtjrldo le po- 

níü en conté«eto con el nuevo movlmlen-to llwmfido "orgíiniz«cl(fn cien- 

tífiaí, del  trtibtajo" y venííi t> CbSti con brllliiutes relütoa de lo que 

eattibí! retíllztindo en líia v^rljis tlen-das, oficinus- y faatoríüa don­

de ae le típll««bu. En refelldad, ^1 y aua famlgoa (algunos de ellos 

eran "floneroa" en el movimiento) no híiblíiban míía que de esta nuevn 

"idea de la eflelencia" .  Yo escuchaba íívidamente su dia«ual^n por­

que tuve la intui*i(5n fhlot^teala directriz  o hlpt^tesis de tr aba.lo) 

de que quiz/ís en eata nueva Idea estaba el salvavidas que tan acti­

vamente había eatado buscando en mi propio problema.

(Experimentacjf^n). "jlverlgüí que el proposito de la organiz 

«lt?n sientíflsa del trabajo era ahorrar tiempo y esfuerzo y h a « r
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que laa «ostì* aarchiisen raiìs fdallaante.  Su objeto erti «ibrevltir y 

reducir el trabajo a un alaterna tal que la tienda, ofieina o «ual- 

quler negocio fueaen aanejadoa con nenos esfuerzo, aenoa despilfa­

rro y aua)! a laenor eoato. Me pareoÌa que éate era exastaaente el 

fin qu© yo me proponfa en »1 propio hog&r; pero yo había estado to- 
%

do eate tiempo sin ayuda para llevarlo a cabo. Ssto era preciaaaent 

lo que yo necesitaba; algún plan o ua«ijprinoiploa generales directo 

rèa que hicieran nal trabajo eaíero mî a f íc l l ,  raís afortunado y Me­

aos dispendioso. Si e&ta n-ueva y aaravilloaii '’orgünizacioa cientí­

fica del trabajo" produce talea resultados en otros trabajos ¿por 

qal no podía hacer lo alaao en mi trabajo de ama de «aaa?,

” Bn Gonaecuenoia, decidí enterarme del umafrfli asunto y com­

prenderlo y fui  a pedir ayuda a mi marido y aus amlgoa, que eataben 

aplicando la idea diariamente,

*’Sl esta nueva idea de la efialenaia ea lo que uatedea pre­

tenden - lea dije - y puede ser aeguida en trabajos tan «ompletamen 

diatintoa aoao laa fuidieiones de hierro y la* factorías de calzado 

no veo por qué no ha de poder ser igualmen-te apll««d& al trabajo 

«bsero. Ustedes los hombres han heoho que me interese en ellojl de
#

tal modo que necesito enstiyi»rlo en mi propio hogar. Pero antes que

Ubda necesito que ustedes, "ingenieros de la eficienaia"  - como ae

llaman uatedea mismos -, me expliquen la idea en detalle :  el íyBfflHfe

por qué y el «(5mo y todoa loa deails puntos, de modo que yo esté ae-

gura de que lo comprendo todo antea de intentar ponerlo en prelatica

it
¿Quieren ustedes?.

Los ingenieros quisieron. La aeñora í'Vederili se enterií y se 

puso a trabajar, Y así naaio la "Household 'Engineering" u Organiza-
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«Icfn olentíflati del Hogar, que i l steaKitlza todas laa operaclonea 

Cüaerai y reduce eonaiderablemente la fatiga de laa anaa de caaa, 

üdemía de proporcionar lea tiempo libre para ellaa.

Permítaaenoa ahora aducir otro ejemplo sencillo, pero en el 

que aparec-e muy clararaente la marcha del proceao Investigativo. 

Pertenece a nuestra propia coaesha y ea uno de loa eatudloa que tu- 

vlmoa que haaer en el curao de nueatraa Inveatlgaclonea geográflcaa 

en Navarra.

1^.- Sleceldn del aaunto.- No la hubo en eate aaao, ya que 

el tema xaos venía impueato poar el plau que aeguíaiao» y eu el que 

noa tocaba estudiar la altuaeidn^de laa realdenslaa humanaa de Na­

varra eon reapeato al relieve^ del tuelo,

2^*- Obaervaeldn.- Hay en Navarra una multitud de aldeaa y 

aun algunaa vlllaa altuadaa no en el llano o en el fondo de loa va­

llea, alno en el comienzo de la pendiente, en el arranque de laa la 

deraa de laa colinaa, eerroa y montea. Deade el miamo Pamplona pue­

den verae unaa cuantaa aldeaa altuadaa de eae modo.

3^.- Planteamiento d el problema.,- ¿Por qué eaaa reaidenolaa 

humanaa ae altuan en el arranque de laa ladera* y no en el llano o 

en el fon-do del valle,  o m&a arriba, en la pendiente?.

Hipf5teala d irectriz o hipdtegia de trabajo.- ¿Serán el 

cultivo del suelo íaon el deaeo de atlllzai la* asjorea tierras pa­

ra eae fin )  y la exlatencla de laa fuentea, en la zona de contacto 

de loa montea con el llano, loa factores determlnantea de la decl- 

aión humana de altuarae en eaoa emplazamientoa?.

5^;- EyperImentacidn,- Segun-da obaervacidn, eata vez máa 

cuidadoaa y guiada por la hlpdteala d irectriz ,  y comprobación de
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qae toditu las r « 8iden«l&a haa&n¿ii de N«v¿irrfi osí litu&d&s tienen 

aas eultivoa en driedww- el ll&no (tíun-que &lgun&a loi teng&n tumbiln 

en l«a pendientes, obedeciendo » 1 « neceiid»d de tierrua, posterior 

ü le fechiJ de ln fundücif^n de 1 « reaidenoia) ,  y «ertaníta lua fuen- 

tea. Con ello ae cumple 1«

5 a , _ Rtitificación de le b ipóteaia de tr abti.lo.

7 ^.- Sat-ablecinaiento del nuevo pr in aipio encontrado. - Laa 

residencias huíianaa de Navarra ae sitúan por lo general y cuando no 

eatán sometidas atggs a otraa necesidades más fuertea (la de la de- 

fe«pa, por eje^iplo: aaaoa de ¿.charri Aranaz, Huarte Araquil, Roca- 

forte, Luabier, Pamplona, e t c . ) ,  al princ-ipio de las pendientes, 

a causa del deseo de dej&r librea para «1  cultivo los aejorea te- 

rre||nos, y de la existencia de laa fuentes, pri^xiiaas a eaos empla- 

zamien-tos,

3^.- Aplic^gio^es.- Hh un mapa de una zona de Navarra sufi- 

cientenente detallado y que llevara indicado el relieve en curvaa 

de nivel,  podría determinarse de antemano la zona de situaaií^n de 

sus residencias humanas sin más que preaiaar la curva de nivel que 

marcara la iniciación de las colinas, cerros o montes, Y también 

podemos deducir al hecho de que la actividad fundamental de los na­

varros que erigieron las actualea reaidemiaa humanas era la agri- 

3ultura> ya que las ae^sesidades o aon-venieuuias de eata hlQieroa 

aituarae a las residencias fuera de las tierras llanas.

Pongamos a continuaai'^n unejemplo de la vida corriente para 

hacer ver ct̂ mo se desarrollaría la investigación en un caso eoncret^, 

Noa hemoa acatarrado, Moleatoa e irritados, vemos a nueatro 

gato echado junto a la eatufa. Y pensamoa: Afortunado animal, que
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alempre ’busoa el ealor y ae pone ©n las «orrlentea de aire y nunsü 

le ti«íití»rriil. Y d© pronto, se nos o«urre; Pues ea verdjid que loi 

5itto3 nunatí ae ti«titürr«n! . Trátenos de jtwnAiiBr reQordtir algin attso 

de guto que estornude o dé alguníts d© Itis señale» que denuncian el 

üiít^rro y no ©ngontrtjmoa ninguno.

Ya teneaoa ahí plantejido el problema; Los gatos nunoti a© 

aoatíirran. Pero el proeeso tleme que seguir. Sin pena?,ría, surge la 

hlpt^teals dlreatrlz;  ¿Qué tienen los gatos qu© no teneno» los hoa- 

Drea y que les protege contra el o-atarro?. ¿Sera au aonstltual^n 

entera?. Pero si aatarro ea, al parecer, una Infeaaltín que ae Mani­

fiesta unaa veoea aorablnada aon el frío y otraa transmitida poir 

alaple soataglo, (Otra hlpoteala que puede dar lugar a otra Invea- 

tlgacl(5n Independiente).

Suponiendo, puea, que el aatarro aea una Infecalán, ¿habrá 

algo en el gato qu© le proteja contra ©lia?. ¿Y dt^nde puede locali­

zarse eaa protecclí^n?, De algun-as pruebas qu© nosotros he^os hecho 

y dé pruatlatíS que reallzaaoa dl-arlament©, hsuios venido k» dedualr 

que loa Mlaroblos o gáraeneaqu© producen el aatarro ae alojan en la 

boca y en la entrada de las foaaa nasales y que «uando adquieren 

aayor virulencia, tienden a peaetriir por laa vfas respiratorias y 

provocan el llagado catarro. Una limpieza es-crupulosa de boca y 

nariaea mantenida oonstante’aente desaloja a esos gérmenes de loa 

lugarea que habitualtaente ooupan y aleja loa catarros, lAsí nos h’a 

aueedido a nosotroa que, desde haae más de doa a^*oa, no hemoa teni­

do ninguno, aunque (cosa curiosa y corroboradora de nueatra hlpóte- 

sla) hayamos padecido algún enfriamiento euyoa aíntomaa aparecían 

separados y distintos de loa del aatí-rro, ya qu© no sentíamos el
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■iilestM* y lii fiebre que íiaompíi^iin ordlnjiri{iraente i\ late.

Si, pues, el Qíitíirro ea producido por gérmenes ulojftdoa en 

la bo€ü y nurioei (al  parecer) ¿qui puede tener el gtjto en ellui 

distinto de loa hoijsbres?. He bquf un-ü cuestit^n que debeaoa dilucidlir 

y que obr¿iríí de Ideji direetrlz ,  de hlpóteaia de trnb¿iJo.

1  oon dllfa dntr¿«moji %a Ib alguieut@ feiAe: l¿i d^ 1^ experi- 

ment!íel.5n. Buacüreaoa nquí por medio de fm 'l i i ia  ¿jlgun priniplo que 

anule I 4» ii«GÍÓn de loa géraenea infeecioaoa del «tit&rro, yíi que éa- 

toa lo alaiao pueden e^ioon-t-r ar se en 1ü boati y en Its fosiia ntiSíjlea 

del gt.to que en líia del hombre, y en It^a de faquél no proapertin. B1 

extraen de ln bocti y Itia naricea del gt.to «rrojíi, t lo mejor, un re- 

aultitdo positivo y entonces coalenzfe ly ftise aubsigulente, Iti de Iti 

tomprobüclón, peira confirraur los reaultíido* obtenidos,

31 ae logrübíi eaü coViraüclón, entraríti2ioa en la otru f«se, 

el eatíjbleelTalento del heaho nuevo, aon l¿t publiejicií^n de nquelloa 

reaulttidoa, y luego podrííi venir 1ü \íltiniii fiise, Iti de líis éipll«4ici(i- 

nea, son la Industrlalizaeión del híillíizgo, «on visttia ti au difu- 

iión o b au dxplotfaoion «oaerciijl.

Rogamos al lector que no tome lo anterior mas que tomo lo 

que ea: un ejemplo del supuesto deaarrollo que alcanzaría el traba­

jo in-vestlgador en un easo dado. No preteadeaoa di'r «cao eiertoa 

todoa loa aupuestoa que hemos sugerido, sino «orno eonseouencias ló- 

giaas de un razonaaiento det ermlnado.

Flnalaente, en "Loa tónlaos de la voluntad", de RaiÓn y Ca­

jal, encon-traaoa otro buen ejeaplo del proeeso Investlgativo. No 

nos lo da ll  Intenalonadamente, pero eomo ea un maeatro de la in v e s ­

tigación, al abordar uno de sus tema*, lo haae con el dominio y la
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(1) Y tíin es ii9Í que, conaecaentea con los prin- 
alploa de Iti InvestlgiiclÓn clentífi«5i, hemos de rectl- 
flaíir íilgun concento del ejemplo de l^^vidti corriente 
que ftCiibiiMOa de poner* AflrmtlbMios en él que l^i gfcitos 
aunoii se {.Cíití'rríin. He (njuí un cíiso de observación in­
suficiente. Porque desouea hemos tenido ooftai<5n de ver 
an gfto íicütíirríido que eatornjc'í(.b« y toaín como unti 
peraoníi. Y como «1 buen investigwdor no deben dolerle 
prendida ü1 enfrentíirse con l¡i verdad, .reconocemos ptil«- 
diniimente nueatro error y r ectif lettmoa nueatro rí.zoní.p- 
■üiento en lo que eoneierne n Iti inmuniditd sfítunn contrti 
*̂ 1 Cítfirro, «unque dejíimos subsistente el resto del 

ej emplo.





alürlditd de quien ae laueve en un terreno aeguro. 'SlatC contenido en

el Gíipftulo X del libro y no noa vaaos n oeuptir aliortt del ísontenido

ldeol(5gieo del misrao, que es «onaidertble y muy digno de Eedittieión 

aln-o de su jiapeoto metodologico.

Sae Ctipftulo, que pudiéríjmos conaideriir como uníi inveatltjíi- 

GÍon coiapleta, tr^tw del íitrítso slentífico de Sapw?í<i y de aus pre- 

teidtdíis «üusiifl. Fijíido «aí el aaun-to y tras varias sonsidarsicio- 

nea aobre íl,  Ramrfn y Cajal se plantea el problema en esta foraa: 

"¿Por qué, encerrando Eapaña una poblacii^n igual a laiuiaa de loa liLa 

hitantes de Suiza, Suecia y Holanda, han surgido en ella aenos ver- 

íiades f41osófiaa®, morales, y aobre todo, eientíflaas,  que en cual­

quiera de estas nac-iones?".  Y a «on-tinuaaión eaite nada íienoa que 

seis teoría-s, que son otraa tantas hipf5teais, par« aonteatar a esa 

pregunta. El trabajo de experimentaci-fn, que viene luego, aonsiate 

en la crftisa de eaaa teorías y, después de consignar la auya, Ra- 

y Cajal expone "elperaedio de nuestro atraso". Tenemos, puea, 

•oapleto el proseao inveatigativo: Eleoeitín del asunto, plateamien- 

to del problemia, hipótesis de trabajo (seis o siete) ,  experienta- 

®ión, eatable«Í!nieuto del hesho nuevo y apllsaolone s.
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z
B1 d e m rrolXo pil<olóp;i<o d el 

pro« eso InveatlKtitIvo.

1» Bleqtlón del »aunto.

Exiialníidti Iti cuestión del aétpdo de la inveatlgiici-^n «ien- 

tífl«íi en au «onjunto, p^semoa ti ofupf»rnoa con Ofía dettille de tad« 

ana de las fasea que hemoa aeñíiltido en íl .  primer-ít ea la £l£e.- 

del ttauri-to.

Ea evidente que reaultít forzoso reducir el eampo de la pea- 

quisü Gien-tífiaü ai se quiere hn«er lahor lítil. Lü cienaiti htt dj.lti 

tildo enormemente au oftapo de aaaión, gíinando en extenaión

vüatoa territorioa.  Pero ti 1í. vez que en auperfitie, a® hti enrique- 

eido en profun-didttd, llegando hasta loa átomo a. Por eao, “ a medida 

que la «len-tla evolualona ea mía Ü f í e i l  abarcarla, en viata de 

ello ae la divide a firi de estudiarla detalliidamente; en una pala­

bra, eato ea eapeeializíirae" (Poinaaré, "Cienaia y mitodo").

Hay, puea^que conatreñlrae a temas eonaretoa (aobre todo, 

Para empezar) que inaluao puedan parecer Inaignlfleantea.  "Mas para 

la elen-oia no hay nada pueril - dlae Pierre Ro^aaeau en "La con- 

quiati. de la «ieuaiit" todas laa «oaas pueden aer objeto de re­

flexiones y exper 1 entias . SI el profesor de Uatemí^tlaas de Cambrid­

ge hubleae visto a au diacípulo Newton soñando bajo loa manzanos 

de Wolsthorpe, aaíiso se hubiese encogido de hombros tratando de qul 

aériao a su alumno, y es bien posible que los alumnos de Copenhague 

hubiesen sonreído al ver al fíalao Oersted divirtiéndose «on un 

Juego tan Infantil  «orno haaer girar un-a aguja Immtada bajo la a«-
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Qlón de líi «orrlent« Y sin eubíirgo, eatoa Inoeentea pa-

/a ^
stitleaDoa  « o n t e n í a n  e n  g e r n e n  p r o g r e s o s  t a n  s e r l o s  « otbo e l  d e  A e c a -  

nisíí « e l e s t e ,  en e l  prlraero  de  e s t o s  d o s  e a s o s ;  y en  e l  s e g u n d o ,  toj. 

da l a  I n d u s t r i e  e l á c t r l t a  a o d e r n a .

Por otra parte, el aamt:)o de la Investigaclt^n «lentíflsa y 

de Iti Inveneif^n son de una amplitud extraordinaria. -íM título da 

ejemplo, damos una lista de las disaiplinas en «uyo ámbito pueden 

desenvolver ae la invesitigaüión y la Invsiialón, sin que ello quiera 

detir que estén agotadas todas las materias donde esas aetividades 

pueden «ultivarse.

En el aampo de la Sociología puede trabajarse eu la Scono- 

rafa política, el Derecho, la Educaaif^n, la Historia,  le Filología 

y la G-eografía de loa paisajes humanizados,

Bn laa Ciencias Naturales ofrecen ancho campo las Matemáti­

cas, la Astronomía, la Fíaica, la Química, la Geología, la Paleon­

tología, la Biología, 1« Fisiología, la Etnología, la Zoología y la 

Botanica.

Sntre las Artes útiles o Ciericias apll«adas encontramos la 

Medicina, la Ingeniería (con aua ramas Mecánica, Minera, Militar ,  

i'íaval, Pueutea, Caalnoa y Ferroc*.rrilea, Cbualea, pu«rtoa y Sanita­

r ia ) ,  la Agricultura (y en ella la Ganadería y la Pesca),  la Econo­

mía doméstica, las Comunicacioiaes (Telégrafos y Tel(?fonos, Impren­

ta, Transportes), la Química tecnolcígica (Química, Explosivos, Be­

bidas, Alimentos,, Luz, Cerámica, Tintes y Pinturas y Ji^etalurgia), 

las Manufacturas (artículoa de metal, de madera, de cuero, de pa­

pel, de algodón, de lana, de seda, de hilo ,  de caucho, celuloide y 

otros),  loa Oficios  mesíínicos (Relojería e instrumentos. Herrería,





Muebles, Cttrruajes, Gíilzado, Ernuíidernaaitín, Vestidos y aonabreros) 

y, por iíltlrao, lu Conatru««Ion,

No podrín, pues, quejarse el Investlgudor o «1 Inventor no­

veles de fültü de campo donde encon-tri<r asunto» par« elegir.

íüdemáa, ” eun aoneedlendo que el genio, sometido al «ontrjis- 

te de It observíielón, salga puro de todo error, «onaldereaos que 

todo euí(*4o|ha deaaublerto en un domln-lo dado ea «asi nada en pa­

rangón «on lo que dají. por descubrir*' (Eüción y Gajal,  *'Los tónicos 

de la voluntad” ).

esa obra, R^aón y Cajal combate la creenslü en el agota- 

alen-to de los temíts Glentífl«os  diciendo: "He aquí otro de los fal 

sos sonaeptos que se oyen a menudo a nuestros flamantes llsenslados 

"Todo lo substan«lal de ««da tema «lentífloo está apurado; ¿que im­

porta que yo pueda añadir algún pormenor, espigar en un «aapo don­

de mas diligentes observadores resogieron «opiosa ales? .  Por al la­

bor, ni la Cienala «aablarS de «speato, ni mi nombre aaldra de la 

obs«urldad".

*’-ásí habla muchas vecea la pereza, disfrazada de modestia. 

íAsí dlaourren algunos jóvenes de mérito al sentir los primeros des­

mayos producidos por la «onalderaslón de 1& magna eaipreaa. No h«iy 

aas remedio que extllpar radicalmente un conaepto tan superficial 

de la Ciencia, si no quiere el joven Investigador caer deflnitlva- 

aente vencido en esa lucha que en su volun-tad se entabla entre las 

utilitarias  sugestiones del amblen-te moral, encaalnadas a conver­

tirlo en un vulgi>r y adinerado practicón, y los nobles Impulsos del 

deber y del patriotismo que le arrastran al honor y a la gloria.

” 2n su anhelo por satisfacer la deuda honrosa contraída con
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SUS aaeatroi,  el novel observudor quialeríi encontrar un filíen nuevo 

y tf flor de tierra, cuya felíil explotn€-i(^n levtmtiira «on empuje «u 

nombre; atis, por deagraciíi, apenui emprendidtjf líis priraerna explo- 

Tfcisionea bibliogrflfl«tja, reeonoce «on dolor que el raettil y&«e a 

gran profundidíid y que el yit«Ímiento luperflelül ha sido oaai ago- 

tfido por observador ea 4iCortun«doa lleg¿tdoa antea que íl, y que ejer 

«itítron el «ómodo dereeho de primeros o«upsintea,

. . .  "tengiimofi preaente que, aun en nueatro tieoipo, la eona-. 

tru««ión sientíflca ae eleva ít menudo aobre laa ruinjis de teorítis 

que pfiaabíin por indestru«tibles; con-aider emo a que, ai hay «iencia» 

que pareeen to«ar a au perfes«ión, exiaten otraa en víaa de Qonati- 

tuGión y algunaa que no han nacido todavía. En Biología, eapeaial- 

mente, a deapeaho de los inmen«8i trabajos efe«tuadoa en el pasado 

siglo, las cuestiones miís eaencial©« esperan todavía solueirfn (ori­

gen de la vida ,  problema de la heren«ia  y evolu«i:^n, estructura y 

aomposisión química de la g 61u 1 ?', e t « . ) .

“ En general, puede afirmfrae que no hay cueationea agotadas, 

lino hombres agotados en laa cueationea. Esquilmado para un sabio 

el terreno, mulatrase fecundo para otro. Un talento de refresao, 

llegado ain prejuiaio al ímáliais de un aau.ito, aieiipre tallara un 

ii3,;eoto nuevo, algo de que no ae percataron quienes creyeron d e f i ­

nitivamente apurado aquel estudio. Tan fragmentario ea nuestro sa­

ber, que aun en loa tersas más prolijamente explorados «urgen a lo| 

mejor insólitos hallazfoa. Quián, pocos añoa ha, hubiera aoapeohado 

que la luz y el calor guardaban todavía secretos patfa lii Oiencial.

sin embargo, ahí eatán el ar.r̂ on de la atmósfera, los rayos X de 

Hoentgen y el radio de los esposos Curie, .para patentizar «uán in-



Vt

lU;* o  •. -

*fc.V



______________________________ ___________________________________________

aufiílentea son nuestroa métodos y cuSn premiitur^s nuestr¿ia jínte- 

ai a .

*'<Aun aceptando que el prineiplunte deba riaignarae a reao- 

ger detalles eaoapodoa a la aaga®ldad de los inicladorea, ea tam­

bién positivo que los buaeadorea de Minucias a«aban por adquirir 

sensibilidad analítlaa tan exquisita y peri«ia  obaervaclón tan 

notable, que al f in  abordan aon fortuna aueatlones traa«endentales,

"Cuániioa heahos, al parecer trllrialea, han 4onda¡3ldo a oler 

toa investigadores, adecuadaaente preparados para el conocimiento 

de los métodos, a grandes conqqlatas «ientífiaaal . G on s id er eraos, 

ademas, que, por «onsecuensia de la progresiva diferenciación de la 

Gianala, laa alnuciaa de hoy serán acaao aañana íierdadea importan­

tes,

*’3n reauaen, no hay auestiones pequeñas; las que lo parecen 

son eueationea grandea no «oaprendidaa, 3n vez de menudenciaa in­

dignas de aer «onsideradas por el penaador, lo que hay ea hombres 

cuya pequenez intelectual no alcanza a penetrar la traaoendenola de 

lo ainúaculo. Constituye la Naturaleza mecanlsíno armómiao, donde 

laa piezaa, aun laa que parecen desempeñar oficio accesorio, cons­

piran al «onjunto funcional; al contemplar eate meaeniamo, el hom­

bre ligero distingue arbitrarlaiaente sua principales órgano» en 

esenciales y seoundcirios; en cambio, el pensador discreto se con­

tenta «on claalficarlos,  prescindiendo de taaañoa y de aua efectoa 

átilea Inmediatoa, en «onocldoa y poco con-o«ldoa. Bh cuanto a au 

futura tra30endencia, nadie puede aer profeta.

éaí puea, " e l  hlatorlador, el físico ,  dehen elegir entre 

loa hechoa. 31 cerebro del aabio, que no ea aáa que un rincón del
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Universo, no podríí aontenerlo Jemíía entero, de nitjnerii que en aedio 

de los innjaertibies hecho* que léi Nfltur«tlezii nos ofreoe, htjy ülgu- 

noa de los que no noa oauonreraos mientras que, por el «ontrtirlo, 

eatudlíiremoa otroa". (Poinsitré, "Cienclti y a^todo") .

Míis ¿eóao elegir eaos he«hoa?.

Poinauré, en "Cienei» y aétodo", noa da una n l i s i ó n ,  aun­

que no ae refiera particularmente a la investigíición. Sin embargo, 

puede apli«¿jr«6 perfectamente a ella .  "Eato noa enaeña > ditse - eó- 

rao debe hacerse muestra eleacións loa heahos aás intereaantea aon ’ 

loa que pueden aervir varias veeea, aon loa que tienen posibilidade 

de r enovar ae" .

"¿Cualea son entonces los hechos que tienen probabilidadea 

de renovación?. Son primero loa hechos aiaplea.

"¿Pero dónde eatíí el heeho simple?. Loa sabio a han tratado 

de buscarlo en loa doa extremos o sea en lo infinitamente grande y 

en lo infin-itamente chico,

"¿cómo elegir enton-ees el hecho interesante?. SI altodo ea 

precisamente la elección de loa hechoa. Hay que idear por lo tanto 

un método.

"Por lo tanto, e& por loa hesaos re^ulbrea por doadò convie 

ne comenzar; pero deade que la regla está bien establecida, deade 

que eata fuera de duda, loa hechoa que están plenamente confirméidos 

pronto pierden au interés, pueato que no noa enaeñan nada n « w o ,  

Sntoncea es cuando la excepción adquiere importanaia. Se ceaará de 

buacar loa parecidoa para aproximarse, antea que nada, a It** dife- 

renaiaa, y entre las diferencias elegirá primero laa m/ía aeentua- 

dea, no aólo porque serán las más sorprendentes, sino pnrque serán
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laa a|!a Instructivs)«.

*'De este nodo, «uando untt regla queda establecida, lo que d e ­

bemos buaaar antea que nada aon loa aaaoa en que eata regla tenga 

’aaa poaibilidadades de fallar .

“Pero lo que debemoa tratar no ea tanto de comprobar loa 

a í ü le a  y laa diferen«i?ia, «orno volver a enaontrar laa aeaejanzaa 

r5«ultaa bajo laa divergentea aparlenaiaa.

SI «onaejo de Raíaón y Oajal está basado en la modestia y en 

la esutela: "lábordar primeramente - diae - loa pequeñoa problemaa, 

para a«o«eter deapuéa, ai el ¿xito aonríe y laa fuerzaa are«en, laa 

aagnaa hazañas de la inveatigación. i^ata actitud prudente podrá no 

«on-ducir alerapre a la gloria;  pero en todo «aao no* granjeará la 

estima de loa aabloa y el resoeto y «onaideraclon de nueatroa con- 

•ludadanoa ("Loa tónlaoa de la volun-tad^.

Y este Gonaejo de Ramón y Cajal ae completa «on eata a f ir ­

mación de Ligglnaton en au "Vade-Meaum de l 'Inventeur*': *'No exlate 

nada que no pueda ser perf e««lonado” . De modo que laa po aibilldadea 

de elección de aauntoa aon practlaamente in f in ita« .  *’Lo deacono«ido

- dl«e Fabre en "Coatu'Tabrea de los inaeatoa" -, «ampo inagotable ea 

que ha de ejeraitarae lo porvenir, noa reserva mlesea a auyo lado 

aerá miserable coaecha lo actualmente aono«ido. Bajo la hoz de la 

«ien«ia «aeran algún día haces «uyo grano pareaería hoy paradoja 

inaenaata. ¿Enaueñoa al ent íf ico a? . Nada de eao; aino realidades In- 

dlaautlblea, poaitivaa, afirmadas por el animal, mu«ho máa aventaja 

do que noaotroa en ciertas relaclonea” .

¿^ué » »  ae ha heaho, por ejemplo, para determinar con pre- 

«lílón el grado de inteligenala de loa perros?. ¿íiulln ha estudia-
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do su lenguaje?. Ba el uniraal mía familiar y m^a unido al hoabre y, 

«In embargo, apenas sabeaoa de ll (aparte de su estudio étnico, fi- 

aiológiao y anatómito) taas que lo que «ada uno reaoge por propia 

experiencia.

Sobre la deniaiÓn «on«reta del investigador insipiente que 

busca un asunto deter^ainado resultaría inútil  una exposi«ión de te- 

^as. é nueatro parecer, el asunto habrí! de definirse  aoino «onsesuen 

«ia de una obaervaaión atenta o bien a nodo de iluminaaión súbita, 

de apariaión repentina de un tema interesante. Puede también resul­

tar impuesto el asunto por una direaelón mas alta, oeurrencia aauy 

frecuente hoy en día, dada la forma de tx abajo por equipos en loa 

sran-des aentros de investigaaión « ieítí f iaa .  Tal ea el «aso de du 

Noüy «uando se encargó de una Investigación sobre la cicatrización 

de laa heridas (a la oual nos heraos referido antea) y que relata en 

su obra "Le Temps et la V ie " ;  "E l  problema - dice du Noíiy - que pre 

ocuoaba al ^r.  Garrel en este momento era el siguiente; Había podi­

do convencerse de que la cicatrización de las llagas o heridas en 

superficie evoluciona según una ley geométrica cuando ae las man­

tiene en condiciones (jonveni ent es . Ahora bien^ este fenómeno no ha­

bía sido estudiado auantitativamen-te en primer lugar porque antes 

de la guerra no presentaba mjls que un interés puramente f is io lóg i ­

co, luego, porque no existía tésnlta precisa y, e.i fin ,  porque era 

neo 8 a ario, para resolverlo, poaeer no «iones de aatematicas, poao 

extendidas entre los biólogos. Carrel pensó que yo iDodrfa tener íxí 

to y me pidió que estudiase la cuestión, cuya aoluaión le parecía 

que permitiría resolver rapida e indiaautiblemente la cuestión del 

valor relativo de los diferentes trataraien-tof propuestos y la de
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la laflaen«líi de loa diversos rt.a-tores ret£.rdíidores o iicelertidorea 

áhf íipíireae *lnríiment e unn de Ijia exlgenslfta ttl heiGer lii 

9lec«lón del ¡isuntoí Iíí prepurfisión suficiente ptirti, poder deaarro- 

ILtir líi investigíjalón que aomleiizü. Du NoCiy poseítt unji prepjirfi«ión 

:i©t eraítlati que 1© hfi«ííi el Indlcfido p¿tríi el enao y eato fu^ lo que 

Indujo íil Dr. Carrel íi noitbríirlo.

Pero otríi de I üs exigeneifta que el Investlgfidor novel debe­

rá tener en uuenta si hftaer au eleífción es que el «aunto 1« guste.

31 no le atríie, líis probfibilidíid es de éxito ««ai desfipítreaen. No ea 

oosible trfibfíjíir oon fruto en un tema en el que no puedfí pensurae 

«on compliicensiti. TCn Iss inveatlgitelon-ea dirigidíia se tiene eato 

en cuentsi, yfi que, deade un principio, endíi inveatlgftdor íiuxillíir 

tríibftjfci en su eapeclíjlldiid, y ea dentro de ellü donde ae la niíiríti 

9u íietUÉiGlón, X níitursilmente, hfty que suponer que el trfibíi^o dentro 

de au eapeoifilldíid será de au figríido,puea por í.lgo ae híi decidido 

oor ellií.
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PLANTSAMISNTO P'SL ?H 0B Lm 4 .

Uni) vez elQgldo el jjsunto, el primer p«ao £i díir ea Ifi fijti- 

olón or eel ail del objetivo que se peraigue, ¿ este píiso corresponde 

líi' ae^undti fíise del proaeso pslaológico que sigue el deatirrollo del 

aétodo Inveatigiitivo: el plünt etirgiento del probleiaa. H^y que atiber 

Gon pretiaión lo que ae quiere, pues ai no, todti lit rebuacü poste­

rior ee resiente de Vítciliielón, de in-consl st encía. Si un vitijero 

no ae arpone congr et tira ent e un pfiís, una «omtircíj o una población co­

no objetivo de au viaje  y ae pone en movimiento- sin haber deterralní 

oreclaamente ese fin ,  anclara errante y sin rumbo porque le .faltara  

la orientación que unificaría todoa aua movimiento a. Lo miamo le au 

oedería al|| inveati^íador quo no viera slarasiente la neta .que ae ha­

bía propuesto.

Sata actitud de preaiaión, valida en todas lita ocaaiones de 

Iji vida en que hay que tomar unji decisión,  es absolutamente indis- 

penaable cuando ae trata de la investigación aientífica .  Plantear 

bien un trabajo ea ponerse en buen calino para au reaolución; traba 

jo bien planteado, la mití^d ea hecho, podría decirse.

Y ea que el eafuerzo de reflexión que requiere ver olaro e 

el aíiunto que se. tiene entre manoa, elimina obataculoa deade el 

prinalpio y ayuda a preciaar loa conaeptos. Y aobre todo, la flja- 

elón exaata del objetivo perseguido noa proxjoraiona la orientación, 

el rumbo que noa permite mantenernos en la dir ecaióntionveuiente du- 

ríjnte la investigación.

ün ejemplo de objetivo ularameuta definido noa lo proporaib
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nu TayloP, por ejemplo, auando di«e :  **Mfc»Tiegeaent Is the íirt of 

Icaowlng exíictly vvhtit i i  to be done, tjnd the heat and «heapeat 

Wüy of dolng I t ” (SI  aanag^eiaent (atinejo, gobierno, dirección, gea- 

tlí$n) ei el ^rte de aíiher lo que htiy que htieer y Iti mejor y m¿s ba- 

riitü miiner* de hite er lo ) .

Por no planteiine «on pre«lal(5n y «Itiridíid frticitflíin rau«hiis 

«08íi8 suya deficiencia hay que, bussarla en eae vl«io de origen. En 

Junio de 19^3 a® termino en Pamplona la «onitrua«lon de un quloaeo 

Ptira la mu ai « a. alzfido en el centro de la plaza principal de la Clu 

dad, la plaza del Castillo (véanae laa fotoa).  "Un quloaeo de tipo 

neoclásico, aobrio de línea» y de elegancia Insuperable", oono de­

cía un peri(5di3o de la localidad. Y así 02. Un verdadero raonuaento, 

pero no un quiosco para la ttiisiqa. Por entonces redactaaot unas no­

tas eon la Impreaion que a noaotroa noa hizo la flaaante «onatruo- 

clón y que vienen como anillo al dedo en la aueatl(5n de que eataaoa 

tratando. Saas notas decían así:

SI nuevo quiosco de la plaza del Castillo es inadecuado y 

fallara en el «uapliiaiento de la mlaitfn que debe deseaoeñar, Sste 

quloaeo ea otra deaoatraol5n del "¿De qu^ ae trata?" que todoa de- 

beaoa proponernos al aooaeter una empresa. Si el arquitecto lo hu.- 

blera hecho así y pensado aobre ello, habría visto que de lo que se 

trataba era de levantar una plataforaa donde han de instalarae loa 

aúalcos. Sate primer hecho trae como «onaecuencla inmediata otros 

doa; la proteccitSn de eaa plataforma contra el mal tiempo y la ha- 

bllitacl'^iil de diapoaltivoa que refuercen al sonido y logren evitar 

que éste ae reconcentre demasiado o ae pierda en el eapacio, «orno 

Sucedía aon el quloaeo provisional de madera habilitado mientras ae
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«onstruíti el nuevo en el centro do Iti plüZíu SI qaloa«o provlilonftl 

de íBíideríj, *ltutido Junto h Itt tiaert. de loi ettféa, aonalitíe en une 

almpls plüttiforma, sin aubiertii íilguntí,

Líi unlaa forría de «oi^aegulr lü aetlafíie«i5n de eaoa doa 

exlgen«lea, le de evitiir la Inteaperle y Iti del refuerzo del atinldo 

ea el empleo de una eutolerta ade«ujtdit. El quioato refilón terralnado 

llevü au aorreapondlente eubiertü, pero por aegulr demfislydo dótll- 

lente loa aáuonea de un estilo íirqultestónlao deterainsdo, eaji «u- 

bierti) realizará iaperfeeta’Jiente tu mialón, porque «ubre Justitseente 

y ti gran jilturti el íirea oaupíidt. por la pí^ttiforaa. Suseder« así que 

en dííia de lluvia, la tual auele ir a«-ooi^ada de viento, el agua 

invudítrá lii pltitaforaji lateralaente, puea la cubierta no la protege 

biiatante. Para ello la cubierta debiera haber estado dotada de ale 

ros auy Bobre»ítlientea, dada su altura aobre la plataforma. Ea vez 

de aer aaí, la cubierta ni siquiera joaee aleroa, por aoaeterae de- 

aaaiado servilmente a loa «ánonea del orden jónico con arreglo al 

cual ae ha proyectado,

Eata falta de alero repercute desventajosamente en la capa­

cidad sonora del quiosco. Si éste estuviera dotado de un alero ade­

cuado, ae aumentaría el poder reaomador de la cubierta, pues con la

actual, el sonido quedará más o menoa ahogado y nunca poseerá la

ctit
fuerza que podría dáraele «on alero extenso y apropiado. La forma 

de la cubierta del quiosco, todo lo elegante que se quiera, pero 

absolutamente falta de las «on-dicionea acúaticaa requeridaa, obra 

ahogando el sonido, en vez de servirle de resonador y de reforzador 

Haata aquí nueatraa notas. En lo» arlos transcurridos desde 

euton-ces hemos visto confirmadas nuestra® primeraa Impresiones.
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Cu&ado la bandij de aúal«íi de la Cludtid eje«utii en eae quloito sue 

son«lert08 los días festivos, Iti gente que quiere ea«u«htirloa tiene 

que situarse aerati del quiosco porque si no, üpentia persibe nttdti.

* ai el tiempo es atilo, los ausicoa se a ao toeha, p^rit

evitiirlo. Tilles han sido laa «onsecuensias de un equivosado plante- 

íiaiento del problema de lo que debe aer un quiosso para l a aúaisa.

En los dibujos adjuntos puede aprestarse la diferencia en­

tre lo que es y lo que debiera haber sido ese quioaso.

Por lo eoaún, una obaervación atenta suele preseder al 

plantea-nie^to del problema. 2n nuestras andanzas geogrtífisas por 

Navarra noa había llamado la aten-«lon un hesho purttéular; la d i s ­

posición en línea, formando una aola «a l ie ,  de toda» las «asas de 

algunos pueblos. Y en seguida se plantf^a el problema: ¿Por qu^ lo» 

edifisios de esoa pueblos adoptan eaa diapoai«Íón? (Burguete, tapi­

nai, V illava ) .  Aaí «oaenzó una pequeña Investigación que llevamos 

ha&ta lu fia .

El investigador que empieza debe preguntarse, al plantear 

un trabajo: ¿Qué busco?. ¿QuI fin  persigo?, Y «on objeto de tenerlo 

«ieapre bien presente en su.cerebro, haríl bien en escribirlo. De 

ese modo, le finalidad buscada será «omo unfaro que orientara «on 

su f i jeza  al investigador,
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3* Hlpót^nig dlreatrlz o hlpóteaia de traba.lo.

La hipótesis directriz o hlpótealt de trjibíijo ea la herra- 

iileuta Titía útil  en todo el proeeso Investlgfitlvo. Cluro ea que iln 

ellfi también puede llevarse a tuto una Investigación; ma« no alean- 

zara reaultadoa tr a»« ábentalei; aerá «oao una «oaa de trámite atís 

bien que «orao algo divino que ea lo que eara«terlza til desaubrl- 

Jleato.Taínblén la hipótesis directriz  ea el Instruaento aáa dellaa- 

do y d l fíe ll  de manejar porque se ealte «asi aiempre aln «ontrol, 

aln pruebas auflclentea. Es «oao un resplandor que Ilualna súblta- 

aente el «aapo del «onoclmlento; pero esta aujeta « eapejlaaoa, es­

to ea, a vlalonea falsas que no responden a la realidad.  Por eio 

hay que someterla a la prueba de la experlaentaelón, que es la pie­

dra de toque de la hlpóteais de trabajo, c-n a.-r'Ti'//i .

Ordinariamente, la hipótesis de trabajo brota de un modo 

natural en cuanto Intentamos explicarnos un fenómeno, un hecho cual 

quiera inexpllcado. Reasumiendo el ejemplo que pusimos al hablar 

del plantea^fllento del problema, la disposición en línea, formando 

una aola «alie ,  de todas las casas de algunos pueblo» navarros, noa 

preguntábanlo a; ¿Por qué loa edificio» de esoa pueblos adoptan tal 

diaposiaión?, || Yjlsurge inmediatamente una respuesta: Ss que han s i ­

do modelados por un intenso fenómeno circulatorio. Ya tenemos la hl 

pótesls de trabajo. ¿Ss alerta o ea falsa?.  A la fase siguiente del 

proceso inveatigatlvo, a la experlmentaaióu, corresponde dilucidar 

eata cuestión. Pero au aola enun*la«-lón no» ha puQato ya en aamino 

de resolver el problema.





(1) Líi enlalón de hipótesis íi«ertíid&«, 
esto ©i, que luego reiultt.n «o.ifira«dtia por 1^

9xperIntentíiGi6n, ea un don que 1» Provi- 
den«l{j «on«ede a6lo n «ierto* aerei prlvlleglÉiÉ- 
doa. Porque fortnu|liir una hipóteila que luego a« 
confirtuíi ©a, en reíillditd, fldlvintir, deaaubrlr 
por üutlalpado Iji verdud que estübü ooultü, iln 
mis guítj que Is intul«l6n .  el don de loa pro- 
fet&a y de los tjdivin-oa.





Gltiro ei que lít eiilslón d® l¡i hipótesis ea alempre un hesho 

alntetlao que reaume todo un proceao lógico. Porque en site atiao de 

los pueblos en ifnea, el desarrollo del rjizonítialento aerialte dea«utí 

orlr un jintecílente que la Intuición ae ha saltado, por dedlrlo así, 

y que ea el siguiente: La alreulaolón trae aonalgo, tanto maa den­

samente cuanto ea máa Intensa, la altuaolón de loa edificios Junto 

a laa víaa siroulatorlas. Sin entrar en la dembatraeión de «ate 

prlm«l':>io ni en aua íaodalldadea, podemoa estar aeguroa de que ea 

alerto. Ea así que una oiraulaeiÓn en forma de corriente lineal 

produae la oorreapondlente alineación de la edlfioación, luego la 

dlaposlelón eüi línea de loa pueblos navarros a que nos referimos ha 

tenido que obedecer a un fenómeno semejante. La experimentación noa 

dirá luego al loa heahoa ae ajustan al reaultado de eae razonamien­

to, Pero la hipóteais de trabajo, aaltando por enaima de eae silo­

gismo iiBJiinliiTflFtr^-- mejor dieho, ha llegado al miamo

reault ado.

Eate naoel orientador de la hipóteaia de trabajo es uno d© 

sua rasgos mas oaraeterístieoa. "Cierto día Pasteur aomparó a un 

faro las ideas hipotétiaas que sirven a los experimentadores "para 

interro^jar a la naturaleza, y que no son peligrosas mientras no se 

aonviertan en ideas f i ja s "  (Vallsry Radot, o®, a l t . ) .  Porque el 

mayor desarreglo del  eapíritu aon-siste en «reer que las oosaa son 

tomo un-o quiere que asan" (Bossuet). H*a el «aso de don Quijote,

X de este atolladero tiende a sacarnos la hipótesis,  verdad provi­

sional que ea un Intento de explicaaión sin fundamentos oiertoa, 

pero que nos Indlea la direcaión hacia la verdad. Porque "donde 

sólo hay voluntad slnl direesión, no se ven«e mas que por «aauali-





dad, pero exponiéndose b perderlo todo” (pustije de la aemorlu de 

Viiuban aobre ©1 iltlo de Niinur, eltiido por Vallery Rüdot).

Jiaí «OTttO el Mualeo tiene que oír «ntea en «u «erebro Iti coa- 

oosl«lón que traalíjdurí1 deioués al par>€l en una especie de anticipa- 

<jií?n, de «resaltan adivinatoria, el iuveatlsíidor y el inventor han 

de ver ima^lnatlvacaente, «on unn vlalfín antlslpada, viendo lo que 

^0 hay, el resultado o el heaho que peraiguen. S« una funcicín en la 

que flstua aolo la iaiaglnaaifSn, la cual ae anti«lpa a los heahos, 

Pero eata veralfín antieipada de loa heohos puede aer engü?Íoaa o 

irreal ,  y por eao ea ne^eai^ria la fase que debe sontinuarla, la de 

exoer imentacion y coTiproba«lí5n, (l)(-á la a u a r t i l l l t a ) .

La Iraasinaaion, «on au poder sreador, proporaionn la hlpá- 

tesia directriz  o de trabajo. La fase experl^rital requiere eonatan- 

«la, paalenela y per sever a n d  a aobre todo. Z ésta ea la rjizón de 

que muGiioa piensen que el Investigador scSlo necesita tesiín, «uando 

lo «lerto es que un investigador o un inventor «on solo teaón y ain 

lmaslna«l(5n, jaraáa oreará nade, porque trubajaríl a alegaa. Haee fal 

ta la hlpf^teala dlreatrlz,  que ^roporclfena el rumbo de la Inveati- 

g a d o n  o la inven«l(5n.

Sin embargo, **hay que diatln-guir entre laa hlpóteaia de 

trabajo y laa teoríaa «ientífiaaa .  La hipcSteaia «onstituye Interro- 

¿adc5n Interpretativa de la atituraleaa, i''oraa parte de la inveati- 

g a d ó n  aiataa, «orno que representa au fase in i l la l ,  au antecedente 

caal neceaario. Pero eape«ular de «ontinuo, ea de«lr ,  teorizar por 

teorizar, ain aaudlr al anSllala objetivo de loa fenáaenoa, ea per^ 

derae en Idealisaos sin sonalatenala, ea volver la eapalda a la re­

alidad*.’



- I



1(l¡t el fondo, Iti alpótesli mĉ ea a¿s que ua feuóue- 
de generalización, Cuíin-do tras 1& obsarvaaión de unoi 
pocoi heahoi iignlficatlvoa el eapíritu extiende el 

ato de iu observación a todoa loa atiaoa aeae-
latea, el reaultado tona la forma de una l^y que loa atear- 
I todo a •

De este modo pudijp-.aoa noáotroa establecer la ley que 
ejala la corr eapondencla entre el clima y la forma del te- 
ido. Diahfi ley puede enunciara® a'fí: "La auperflcie de la 
uMn'ta aumenta, de una manera general, en tanto mayor 
;rid5 con relación a la de la planta de la vivienda «uan- 
oiúa húmedo y frío sea el «liaa de la región donde lajvl- 
enia se halle enclavada” ('•3-eografía humana de Navarra.- 
vlvien-da” .- Tomo I,- Sdltorlal Aramburu, Pamplona). 

Habíamos noaotro» observado en Navtjrra, paí» de gran 
triedad, cómo las «ubiertaa de laa caaas ae hacían más 

riitoaaa, ganando en superficie, a medida que el clima 
ha«fa mía hÚTiedo (región cantabrica) y adeitís de húmedo 

Tfc frío (región pirenaica) .  La vista de unos cuaíitos ejem- 
leres noa lanzó por el ca'^ino .de la ^eneralizatiÓn, que 

vino por razonamiento, entleniaae Di en, sino pon una es-

:ie de salto, que extendió a todas las viviendas loa oa- 

iiiterea observados en unas cuantas.





"luaiatb'^os un^ vez en estii ¿onclailón evidente; el hb- 

ber positivo de un aablo hílllase fortntído por el «onjun.to de loa he- 

«hoa orlglníilea que aportíu L ü  hipótesis pasan, pero loa hethoa 

quedan. Las teorftia n o a  abandonan, loa he«hoa noa defienden, ülloa 

son nueatro «apltal efeatlvo, nueatroa blenea raíaea y aueatra me­

jor ejeeutorla, y en la eterna mudíinza de l a a  « o a a a  ellos aólo ae 

sslvftríín de| loa ultrttjea del tle^ipo y del olvido o de la Injustlal 

de loa hombrea” (Haiión y Cajal,  ” Los tónlaoa de la voluntad” ) ,

Rantín y Cajal hablíi aquí de loa peligros de tomar laa antl- 

elpíielonea «orao realldadea; pero constreñidas a aua juatoa ifraltea, 

las hipóteaia de trabajo son no sólanente utllea,  alno abaolut?traen- 

te neteaarlaa.

Lina hipóteaia de trabajo, ea efecto, no ea, en el fiudo, 

que la antlalpaalón Intuitiva del he«ho nuevo. Un esfuerzo que 

la Imaginaalón hace, adelantandoae a la realidad sospechada. En laa 

hipóteaia de trabajo, la ÍTsaginüsión|ve a lo lejoa antes de dar «on 

líi aoaa lalama. Puede equivocar ae, dada la dlatanaia ,  y puede aser­

tar. Por eso se lapone el trabajo de aomprobaoión de lo entrevisto, 

l̂ue ea lo que constituye la fa^e de la experImentaalón en el prooe- 

ao l»vestlgativo, la «ual va aproximando el heeho nuevo hasta apre­

hender lo.Y entonaea el buscjidor puede ratificar  su hipóteaia o dea- 

eaharla.

Resulta, por tanto, ser la hipóteaia de trabajo la brújula 

orientadora de toda la labor del investigador o del inventor. Ella 

tr«daae en realidad la fuiielón creadora de la intuición o de la laa 

glna«ión, aln la «ual todo el trabajo Investigador o Inventivo aare 

cería de norte J de motivo.
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Njitur-iilaente, htty que diaalpllniir Iji lafiglnttslón, "Pitsteur, 

ill hiibliir de I íjs h ipótes is  en general ,  híibííiae expresado £isí: *'Sn 

nuestros tríibíijo» de líibor«torio eiapleíiraoa lua h ipó tes is  desárdenji- 

díimente; elltis noa sirven píirj) pryestitr experi eno I íi s y nos incltíin 

íi inveatigíir, pero nijdii ra/is'.' Ptiríi Píisteur, Ifi verlfi«iiGÍÓn experl- 

lentiil de Itis h l -!)ótesla erf> lo ’̂ n-leo vftledero” (Vfillery Rfidot, ob. 

alt.  )

”Híiy en efe«to unti línett dlviaorlíi nuy miir«tidíi entre h\ in- 

tervensión de Iíi hipótesi»,  que es Iti obrft del genio, y lèi «oapro- 

btiQlón de 4atii, que depende del rtizonfeiaiento de los hecho» experi- 

aeatfale» y de obsei Vfalone a sonsecutivüa. Lü Inaplrtiaión auglere 

líi idett; pero, pt,rü diirlji sonaiatenalti, ea neneater emprender unti 

líibor de retillzíiGión íi nenudo muy Itirgti y detnoatrur tener unti per- 

aevertinaiti que reaiatti *i todo. Es menester exbminnr btijo todoa aua 

tispectoa loa medioa prííotlcoa que ¿yudtm e lü renlizticlón de lii 

obrti y peralten que el descubrimiento o Iti invención aetm fíietl- 

blea" .

"Esto ea üplictible tiinto t. los deasubrimientoa clentífleoa

Gouo ¿I l¿ia Invensioneki de aitíquiuüii y d« utensilios ,  que utilizan

t
Ua fuerziia de Ifi nt.tur¿ileza Vítlléndoae de tirifialoa que no exia- 

tea en qIIü"(Voronoff , "Del  cretino &l g e n io " ) .

Eatíi ¿latitud de ctiutelit noa p&rece exügertidíi eM ciertoa aü- 

aoa. '*Liebig easribía píiterntjlmente til Joven Ge^hurd, qufmiac

de grtindes üllentoa pero htirto incllntido ti Itis síntesis timblcloatía; 

"No htìgtis hipóteaia. Sllus te tictirretirán Iti eneraigti de loa atihioa. 

Preoaúpü'te de tiport«r heohoa nuevoa. Loa heahoa aon loa únlao» mé- 

i’itoa no regíitetidoa por nudie; hiibltin iilto en nueatro fiivor, pue-





den ser «omprobtidoa por todos los hombres inteligentes,  noa «retín 

MSisoa e Itiponen la íitenclffn y el respeto de los üdver aar lo s” (Rü- 

raiín y Gíijtil, "Loa tí^nleoa de Iti voluntítd” ).

Lti tfireti de reeoger he«hos puede ser aeritorla ;  pero redutl 

dtj tt ellti Tiiama, ««liha en la manfti aoleceloniat&. neaestirio in­

fundir un tilTua ÍI todoa esoa hechoa y «oordlnarlos en unti hlpt^teals 

que los reauma, ai se quiere haeer labor olentíflst» de oonslderti- 

alon. Lo denjla no aerí sino findtirse por Itis rttTi£»s de Iti Gienalü.

o

o o

¿Cí̂ iao ntjae la hipiít eal a? .

“ Por lo general, el descubrimiento en Iti Qlenaia tiene por 

punto de origen Iti observticitín de un heoho. Ptira Newton, fué 1« «ü- 

ídti de los auerpos; ptirti Dtirwln, el gigiin-teseo fcíall de un »niatil, 

semejunte ni pequeño tirntidillo vivle*^®; pura Ptipln, fué el aovl- 

nien-to de la tiipa de un puchero por el vapor de agua hirvleute, 

et« , ,  Satos siaples heahos peroaltleron a Newton des«ubrir la ley de 

la íitra««l(ín Universal;  a D¡irwin, Su teoría de evolual^n de las es­

pecies, y a Papln, «onaebir la nt'íqulna de vapor. Millares de perso­

nas pasaron ante esos heahos sin que detpertaran en elloa el nenor
V

penaaiaieato. Sa un atributo del genio son« eblr repent||ílnaaente gra­

cias a una aiíbita Inaplra«lc?n, una hlp(ít©sls de orden general.  Tam­

bién puede auaeder qu© un heaho permanezca muanísimo tiempo ante 

loa ojos del hombre de «len«la sin augerlrle nada y que luego bro­

te, de repente, un rayo de luz, l*terpretando entonaes el espíritu
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el Tiiiito heeho, de untj atineríi del todo diatintt», hitllando en ^1 re- 

líisionea «ompletiiaente diferentes. La nueva Idea aparece entoneea 

con la velocidad del rayo, «oao una eapeale de súbita revelación.

3n realidad, el descubrimiento aon-alate en una percepción de laa 

cosas que no es sólo subjetiva, alno que tncluso ea relitlva  al es- 

tí.do general en el cual se halla la aente en un aoraento dado. La 

Insplriiíslón no visita  a diario a-loa horabres de cleacla ni a los 

poetas geniales; pero reserva sólo para ellos sua visitas"  (Voro­

noff, "Del  cretino al g en io " ) .

"Seguramente habéis observado auchas veces, en días de llu ­

via, eu loa charcos de la carretera por donde ha püa¿.do algún auto- 

Tióvil, alguna aancha de grasa con bellas  Irliaclones.  Tamblln sn 

eate caso se trata de un fenóaeno de interferencia; una parte de la 

luz solar ae refleja  en la auperficie exterior de la capa ds grasa 

mientras que otra se refleja  sobre la pared interior.  De esta ob­

servación dsdujo lord Rayleigh, en 1890, laa dimenaionea de laa ao- 

llculaa" (Fierre Rouaaeau, "La conquista de la c iencia " ) .

Loa tratadista», al ocuparse de esta parte d»l  proceso de 

la inveatlgasión, dan consejos y recomiendan que se observe con 

atención y con interís.  ásí hay que haoerlo, efectlvanente. Pero 

¿quá es lo que hay que buscar?. Porque si no se observa eon un fin 

determinado podr¿ín verse aushas cosas, mas ninguna serí aprovecha­

ble.

^  nuestro juicio ,  lo que debe bust»*«e ea lo nuevo o lo de­

fectuoso. Lo que no aparece en otras «oaaa o heehoa seTnejantea y lo 

que aausa algún defecto, alguna quiebra que se traduce en un fua- 

«lonaalento deficiente .





Tünto lü Inveatlgíifir?n como lt< inveuaiiín, el Iniolrerae en 

eate criterio, ut ilizerín  provecho a íim ent e Iti obaervaai ^n, que aerí 

guiüdíj por un proposito definido y pronto se veríí recompenaede «on 

It» pueatü til deaaubierto de elgun eapecto nuevo o laperfeato, que 

«onstituirí el punto de ptirtide de le investigación o de le inven- 

«ii^n.

“Buene o átele, une «onjeture, un intento de explioecif^n 

«uelquiere, - dice-Rerntín y Cejel ©n ” Loa ttínicoa de le volunted” - 

ser¿! siempre nueatro guíe, puea nadie  buace ain píen, lAun los lle- 

Aedoa helleagoa eesuelea - sontinue - ae deben «OTa-inaiente y elgune 

idee directriz  qu© le experiencie no aeneionc?, pero que tuvo virtud 

no obateAte, pere llevernoa e un terreno poso o nede exploredo. Ia- 

pulsiüdoa por le hipoteais,  eeeao ocurrirá sorprender en loa heahos 

diverse «ose que lo buacedo; pero aejor ea eato que no encontrar 

nede, que ea justeaente lo que le auoede el mero e impeaible con- 

teapledor de loa fendaenoa neturelea. Inútil  aere recorder que to­

dos loa grendea inveatigedorea hen aido fecundo* creedores de hlp(5- 

tesis*’ .

á vecea se.hace un deasubriaiento, pero peraenece este«ioníi|- 

rio, ain producir aonaecuencies, «oao soterredo y oculto, dujrente 

aucho tieapo. '’^Ariaterflo de Seaotreaie, 280 eñoa e. de J ,  C . ,  efir- 

ac5 que le Tierre grevitebe elrededor del Sol, Nedie le prea'tíí eten- 

«i(?n y prevelecic5 le idee aimpliate de que el Sol girebe en torno 

de Itt Xierre, «entro del Universo. i*'ué preaiao lleger el siglo XVI 

de nueatre Ere pere que Cop^rniao proaleaere nueveaente el moviaien 

to de le Tierre elrededor del Sol, SI penaeaiento de ^áriaterco vol- 

vi(5 n ver le luz del díe 18 aigloa después de heber aido forauledo.
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’’Lii evolución de €gpe<3l.$i hiitíit fiido iidültidti y¿i por 

¿naxlaandro, 6 iigloi  antes de nueatrii Sra. 2 .4 00  íiños aíts tarde, 

en 1359, Barwln eaaitló la aiana hipótesis.

" S I  filosofo Leuelpo, que vivía 450 tiñoa ti. de ÍT. C , ,  eal- 

tló, i, raíz de unii apnallla lna>lra*ión, iln que nadit pudiera gul- 

firle ni Instruirle y sin poaeer heeíno observable, la Idea de

que lí^itaterla esta constituida por átoaos, unaa partículas Inflnl- 

tealaalaente pequeñas e Invisibles ,  que ae hallan en continuo ao- 

vlnlento. ^ a  una vlalÓn genial,  una adivinación del míla pro­

fundo misterio de la Naturaleza. Nuestroasabloa noa han deiaostrado 

ea la actualidad, gracias a unos aptiratoa ultrasensibles,  que la 

iíonatltualÓn de la naterla ea realmente tal como Leuclpo ae la Ima­

ginara" (Voronoff, "Del cretino al g en io " ) .

Voronoff supone que las Irradiaciones cerebrales emitidas 

al hacerse el primer deacubrlmlento permanecieron lateiíta y como 

dormidas hasta que fueron captadaa en la segunda faae del descubri­

miento, Pero ¿no cabría suooner que, continuando manifestándose del 

mismo modo loa fenómenos observados, no se produjo la coincidencia 

del fenómeno y del cerebro capaz de captar au aigntficaeión y con­

secuencias, hasta mucho despuís, como se había dado la coinciden­

cia antes?.

Sea como quiera, "importa con-sig»»r que los .fltJBMWhtffMify 

deaaubrImientoa más brillantes se han debido, no al conocimiento 

de la lógica escrita, sino a esa lógica viva que el hombre poaee 

en au espíritu, «on la «ual labora idea» son la mls;aa perfecta in­

consciencia con que Jourdaln hacía prosa*' (Ramón y Cajal,  "Los tó­

nicos de la voluntad") .





*'E1 quíaieo ü-eorges Urbtila ae htillitfcü un día exa^ainando en 

el eapeatrágríifo ordinario «enizíis de mineralea de laa llaaadaa 

tlerraa rjiraa. - Cóiaol, exelaao aaombrt,do, aquí apareaen rayaa que 

no figuran en el «atalogo de loà eapeetros (naalaiento del proble- 

?ïa); ¿ae tratará de algiin suerpo alaple desconoaido? (hipóteaia).- 

Será öoaa de aaleular au aaaa y au numéro atôaiao ( experiaentaílón)

*’Pero al quiialco se le preaenta una tarea bien d i f i a i l ;  la 

•antldad d» aubatanula que poseía era auy pequeña para «araaterizar 

netaaente el eleaento aoar)eehado y mu«ho aaa para alalarlo quialaa- 

mente.

- ” ¿Y al lo anallzaae por loa rayoa X? - se preguntó. Dlaho 

y heaho. Y del anallala resultó que por la poslalôn de las raya» K 

el eleaen-to deasonoaido ae eolocaba entre el luteaio y el tántalo, 

prealaaaente en la «aallla nda. 7 2 , que Men-deleyef había señalado, 

pero dejándola vaeía. Se trataba, en efeato, de un^uevo euerpo, sim­

ple. Urbain le dlÓ el nombre d e . ce lt io . y el auadro de lAendeleyef 

re«lbló un nuelipo inquilino (P. Rouaaeau, ” La oonqulata de lü aléñ­

ala” ).

” 51 fisiólogo Beaun-ls deaarlbe un uroceao algo dlatinto 

donde la hloóteal» se anticipa a la observación de loa heahoa; ” Sn 

un aoaento dado, sin que yo sep? por qui, y a menudo en el instante 

en que pienso aenos, brota en al mente la idea matriz, oorao yo la 

llamo, ea decir, la Idea que, una vez eatablealda en al oonclencla, 

da a luz toda una serie de ideas cuadar li.s que son aomo el rama­

je y aonstituyea obra au ai. ¿ate follaje ea;u sometido a mi vo­

luntad y ee producido y se desarrolla bajo la InfluenGla de una ac­

tividad aental de la que yo poseo conoleneia, sin que tenga nada
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^U8 ver con au eperlol.^n. Sa une Incubecit^n que perece eapontenee 

■j eaerch de la Guel le latroapecülon aía detenida no diue neda; aur 

5 a de lea profundidedes del subconsaiente y Gontltuye el üeteriel 

aobry el auel trebejo eon mi eativided aentel,  sonsaleiite y volun­

tar ly" (Voronoff, "Del cretino el genio” ).

i2n el proceso descrito por Beeunii ae deatece el pepel que 

Juege aede une de lea doa feaea de le invQatÍ:¿tfir5n; le inapir e«if^n, 

la idee aetriz de Beeunia, oeprishoae, adbite, iapenaede, y el fo- 

lle .1 e o reMe.1 e « le serie de ideea derivedea por rezoneaiento de 

aquelle idee metriz. Perece por su aiodo de produeirae que e^ibea 

tienen distinto origen. Pero ¿no seré raes bien un distinto Ttodo de 

Tenif eater ae un miarjo fenoiseno?. Lo que diferenaie e eaabea feaes ea 

que le une, el folleje ,  obedece e lea leyes del penaeáiento, del 

rezoneaiento, mieiitrea que le otre, le idee aetriz ,  aur¿e repenti- 

neaente y ain conexion eperente con nin-gune otre idee. Sin ©alber­

go, lo que Gureoterize el aeoeniarno lógiao «on erreglo el auilCun- 

«ione el folleje  ea le ley de eaoeieQic^n de lea ideea, ouyo juego 

y enlece ae noa eperece viaiblenente, «oae que no ocurre con le 

idee netriz .  Mea ooao éate perte de lo aubconaciente ¿no obedeéere 

e le Ttiame ley de eaoeieoi'ín de lea ideea, que corre aubterí^nee- 

Mente, por decirlo eaí, y ai^lo eflore e le auperficie en fornie de 

idee raetria?. Porque en el trebejo ment-el de lo auboonaciente de­

ben derae les aiames condicionea que en el aonaaiente, ea deair,  le 

aArriente de lea idees funaionendo por eaoaiesi'^n no «onaoiente, Y 

tuendo une de ollea, evedilndoae de au escondido aurao, irruape en

lo «onaüiente y as heas perceptible e nueatre coneienaie, le llesie- 

aoa inapireoi(5n o idee Tsetriz y noa perece que no tiene nligucrr ne-
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xo, enlace o reli«ión  «on el « u n o  lógi«o de nueatro pensamiento. 

Bien pudiera tenerla «on esa otra «orriente de pensamiento de nuea­

tro suba on «si ente, que fluye oaultaaente en el Interior de nuestra 

per aonalldad.

Otro tanto oaurre en el aundo de 1(\ abstrasalón. "Toda In­

venalón en aateialitiaas - diae  Voronoff - ea sieranre debida a la 

Inspirijclón, a la sugeiatión del subeon-aaiente, eapezando luego un 

periodo de trabajo realizado por el yo aonsalen-te, siendo en efea- 

to neaesario elaborar loa resultados de eata inapiriifiión, deduair 

aua aon«eauenaÍaa Inaediataa, ordenurlaa y redíiatar laa demoetra- 

alonea" .

"Bate proaeso queda a veces In-vertldo. S I  aateaatioo, du­

rante la biíaqueda de un aétodo que prealeute pero no adivina, ve 

transcurrir a veaes arlos entero» haaleüdo^salauloa. La soluaión no 

spareae aientras la Inspiraoión no acuda en su ayuda. La tésnlea y 

la habilidad aon pobres medios para hallar grandes ideas y aoluaio- 

nea dealuabrantes. Sin embargo, esta labor preparatoria puede aer 

de suma utilidad .  La tensión de la mente en una aola dlreoaión y 

«1 pensamiento Inquieto acaban por estimular la seareta labor del 

subaonsalente y la Insflraaión logra en«o*trar la soluaión busaada.

1  ea que " la  manipulación de loa números - sigue dlalendo 

Voronoff - exige apenas un largo estudio preparatorio, SI aonoal- 

mlento de laa reglaa fundamentales de laa matematleas les basta 

para eatableaer laa hipóteaia más audaaes y hallar aoluaiones 

aaoabrosaa".

"Los aatemátlaoa no tienen nada que ver ni con la natura­

leza ni «on ninguna otra aosa. Sólo se oaupan de los números, que





lea proporcionan un poderoio nedio piiTn aolualoniir loa probl«titia 

aiia arduo*. Lü ginesia de la inveneiin a£>teaàtl«tì pürese aer el «•- 

to en el sual le aente huasnn ut il iza  ìienoa eleaentoa del nundo ex­

terior. S(ilo aatut ì  en a i  aiaao y por a i  ailanio. Quedtiaoa verdadera- 

nente üaoabrttdoa por la potencia de las faeultadea intelsutualea 

tanto «on-aolentea «omo aubtonacientea, de «iertoa aateiaatieoa ge­

niale».  ¿No fueron loa «ál«ulo» aateiaá-tlsoa loa que lea peraltle- 

ron evaluar la diatanaia que aeparu la Tierra del Sol y la que ae- 

para loa planeta» entre af, basándose en la ley de la gravitraii^n 

univeraal que aae^ura el equilibrio del aun-do?” .

o

o

Éía opinitín nuy Qoadn la de que la aaaualidad es el origen 

de lauahoa deaaubrimientoa, *’S1 azar - dlc-e Voroníff- airve muy 

a menudo de punto de arranque a un de acubr leal ento. La aorpreaa ante 

un heaiao nuevo aaaaa una eapesie de exolta^ltín mental. ^1  penaamien- 

to ae deaplerta y repercute aobre el aubeons«lente. La idea brota 

y abaraa en un ehiapazo las aonaeaíieuelaa lejana» de un au«eao en 

»£. Ningún heaho, ningún aaonteeimiento eata aialado en la Natura­

leza. Siempre forma parte de un «onjunto; lo» heohoa ae «o*atenan, 

pero loa vínauloa que loa unen autufamente aon a menudo tan lejano» 

y autlle» que %6lo loa puede deaaubrir un genio. La multitud ea 

aentalaente alega. La imagen que hiere nuestroa ojoa reperaute dé­

bilmente aobre nueatra mente. El vulgar rumia la» idea» puesta» en

• iraulaait^n por todo el mundo. No obaerva, mira. Un heaho deaacoa-





tuabrtído r^raa veeei puede auíoltiir en él unn idea feaunda. Sólo 

uníj »ente superior iil«finzítdt( por un hesho nuevo eatíl tafipuíltüdü pa­

rtí dedusir l&a Qonaesu0n®laa lejiiníia que ntidle vlslumhra,

*'Se;?^un f e  la trtidlalón, Htirvey tuvo Iti revelación de la «Ir 

eulijGión arterial al ver la Sfingre roja arterial de un gano, en oca 

alón de una aaaerfa real,  -¡̂ ate gaTao herido deaeapeñó en el aaao de 

Harvey el llamo papel que para Newjion la rtanaana que «aía de un ár- 

hol.

" S I  deaBubrl'ilento de la fotografía fué igualmente deM do  a 

una aaiúalldad. Ya ae hahíai» heeho algunos adelantf?«,  pero Klep«e 

hahííí muerto sin alcanzar la laeta* agu erre aontlnuaba sus Inten­

tos; Qxperimentaba son placas de plata yodada, que deoían aer ex­

puestas bastante tle:iipo a la luz.  Cierto día olvidó en un armarlo 

una pla«a «uya exposición había aldo demasiado brtve para que la 

Imagen se hubiera fijado ,  y grande fué su asombro ouando, al día 

siguiente, halló la plaat» revelada. Suponiendo que aquel efeato era 

debido a uno de los cuerpos encerrados en el armarlo, los fué qui­

tando el un-o después d'el otro, dejando «ada vez una ^laaa Impre­

sionada. El armarlo quedó vaaío y la ima3®í^ seguía aparealendo. Da- 

guerre empezaba a creer en alguJ^ sortilegio «uando descubrió en un 

rlásón una «ápsula llena de mercurio, metal qué ealte vapores a la 

temperatura ordinaria. Supuso que loa vaporea de eae «uerpo eran 

los que habían podido revelar la imagen. Para cerciorarse del hecho 

cogió un-a placa, que expuso poco tie-jipo a la luz y sobre _la uual 

uo apareaía aun ninguna huella v is ible ,y  luego la so^etlo a los va­

pores de mersurio, viendo «on gran alegría apareaer una imagen. De 

e a t a  forma - di«e Voronoff - la fotografiti nació por mera casuali-
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dad y ae deafjr/lló r fípldíiiaente a ptirtir de entontes."

Pero ¿fue lü taeríi atiaueilldêid el origen de la fotogr tif íít?.

Si Díiguerre no se hublerét visto sorprendido por lü iipfirlalón de l«i 

Imagen en la pln«ii olvidíidti ©n el tirtaíirlo 0 Insufleienteaiente ex­

puesta y s© hublern detenido en este punto, la fotografíi- no hubríi 

aíis-ldo entonaes. Lo que la alumbró fué lit labor posterior de Da­

guerre, que interesado por el heclio y ansioso de explla ación, hizo 

una serie de exr)erien«ias que le llevaron J| a eiaaontrar el papel 

del merüurlo en el revelado de las fotografías. La «asualldad no 

hizo ïiaa que insinuar, poBer el «ebo, haaer de ,gatillo para que el 

poder de observaalón y de deduetión de Daguerre se disparas© y ex­

trajera del he«ho todas au» «onseauenaias.

De donde podemos deduslr el pap©l que verdadera-nent© tiene 

la «asualidad en al descubrlniiento. Proporciona la oaaslón, almple- 

raen-te. Pero ¿Quintos son eypasea y están preparados parfi aprove- 

eharla?. Haas falta la «oinaidenala del heaho «asual y del cerebro 

aoto pra extraer toda au traseendensia, para que el desgubrinalento 

ae produzca. La prueba de ello sata ©n que «onstante.sente se auce- 

den hechos entre loa «ualea habra, Indudablemente, algunos auy in ­

teresantes y, sin embargo, no hay deseubrlmiento. Es que falta la 

aente aapaz de «aptar aua «onsecuenela s •

"Taisbila, por aasualldad -«ontlnúa Voronoff -, Roentgen 

deacj-ubrió loa rayos X ,  gracias a los cuales no aólo ae pueden fo­

tografiar los órganos internos del cuerpo, sino también descubrir 

loa fraudes, ldentlfi«ar las obraa de arte, loa manuscritos, etc . .  

También él había olvidado en una gaveta unas plaeas sin iaapresio- 

nar , Las descargas ©léetrisas entre dos electrodos, que él provo-
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iiitii en su li^borütorlo ¿il ii'jiaer unoa e^cperl'^entos, Ijiprealoniiion 

üquellíis plueas sin que lo íiclvlrtier«oa¿i  de Iti que se peratitó 

ül síictirltia un dít, del ctijÓn. yiaf tiverlsuó que los rjiyoa lltimtidoa 

atitódlQoa,  reaulttjntea de Ijia desfi¿irg£is feléetrlatis heabua en el vü- 

«í^, podítin Inprealoní.r pljictis fotogríÍí1«iib y hticer tipcreser Iti 

luíigen de loa suer^oos üdoaiidos ti elltja. áaí fui llevtido ii sttbo un 

aurjivllloao descubrimiento que con-trIbuyó ni Inntenao progreao de 

lii medlalnü” .

El Q£j30 de Roentgen ea ^tirFcldísimo til de Daguerre. X hay 

que supon-er que el prlnero híibríti retillztido uuii Itibor auy aeaejítn- 

te í; Iti del  aegundo, despula que encontró Imprealontidtie aua plüotts 

Sa decir,  un¡i Itibor de rebuacti y elimintialón de po aibilldtide s htts- 

tit Ilegí^r ül heciio lnfiuestlo*¿ible de que er-tiu lt.a deacargtia eléc- 

trlatis heahtis en el vaeío y no otrti aostt Iti ctiuflíi de que laa pl«G£¡ 

quedíirtin revelfidtta. íAquí, «orao en el etiso de -^üguerre, Iti süauall- 

dad proporelonti líi octislón, pero es el hombre quien It. íigíirrti por 

loa Gtibelloa y la utillzti en au proveoo.

Otro ejemplo «Ittido tialialaao por Voronoff, *'S1 tiztir de lü 

obaervtiQlón otisutil de Iti lá’loart que pendíu en el centro de Iti cü- 

tedrtil de Piatt permitió ti G-nllleo obaervtjr que Itia osíllyeIones de 

^atti (ae entiende Iti lltnpí-rt) y no la «titedrul) erttn laóaronüa, ea 

decir, que Iti duriislón de todoa aua Tnovialeutoa ert» rlguroatiíBente 

iguttl. £*ao auponííi un heoho nuevo y aiuy lraportí,nte pt.rti líi oleneitt 

pues de tul deaeubrimlento aurgieron luego lt,a leyes del péndulo 

y iii Éiplicijalóa de. éste til r e lo j ,  orlglnttndo todoa los tidelantoa 

de Iti ti§cíni«ti, de lii eatronorafti y de Iti fíal«tt debidos v unftjraedl-

• ión máa exti«tt» del tlenjpo” .





iiquf ae ve «Ijiru líi neceaidíid de que aolneidan el hecho y 

9l observador Inteligente parn que haya deacubrinilento. Porque el 

“hecho nuevo” da que habli» Voronoff en es',:e «¿.ao ea ti.n viejo aoiao 

el ajndo: las osGlliieiones de un cuerpo' suapendido. Desde que el 

aundo existe ha habido cuerpos ooigadoa que oscilan. X ain taburgo, 

nadie haata G-alileo supo extraer de ese heeho «orriente au valor y 

aua aplicaciones porque no ae dlcí hasta él la oolnaideneia del he­

aho y del hombre capaz de Interpretí«rlo. No ful, puea, obra del 

aznr, sino de la aguda obaervaclí^n de Gallleo,  que auoo sacar partí 

do de un hecho que generaclonea de hombres habían podido ob­

servar Gomo el, pero «uya» con3<=*«uenolaa lejanaa a(5lo G-allleo pudo 

entr ever.

"También es obra de la casualidad - agrega Voronoff - el 

deaaubriaiento de la conipo8i«i(^n de loa cuerpos aelestes, debido a 

Voasiua, el eual observé que# el pri»;ia desaoapone la laa. Resalta 

que todo metal en lgni*l(?n determina la yparlcitfn de ünas rayas e®- 

peaífiaas en loa espéttroa del Sol y de la» estrellaa, hínslendo que 

la compo aialtín de latas no tenga ya nigún aeereto para nosotros; 

lo» alllonea de kÍl(5raetroa que noa separan de los astros no loa han 

salvado del ainueioso examen de loa metales y gases que loa eonsti- 

tuy en " .

Gomo eato, que no ea casualidad, sino observación llevada 

a fondo y deducclf^n lí^glca de léís conseauen«iaa.

^1 ocuparnos del método de la investigación científica de 

una asnera general citaraoa el «aso de Nicole y su deacubriigiento 

del piojo como agente portador del t ifus ,  la clt» que entonces 

Inaertafflo» pone Voronoff el siguiente comentario; "«quel día la hu-
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Kííftldtid quedó enrlqueelda «on un auevo benefl«lo que le fué ‘brlndii- 

do Dor el genio. SI azur, «orto aiernpre, aólo híibfn lervldo piira hii- 

aer brotur una Idea lualnoaa y fe«undíi en unti aente Intult lv« . . Ea 

üQ puato de vlata de Voronoff aoinelde «on el naeatro y «reeaoa que 

responde a la realidad de lua «oaai.

Pero rogaaoa al le«tor ae toae la «olestia  de releer el pa­

taje a que mita arriba noa referiaoa porque noa proporciona aáa lua 

aobre la cuestión que noa o«upe. En eae ejeaplo puede verae auy 

bien el Juego de las «ondi«ionea favorable! y el pro«eao que aigue 

el dea«ubriaiento. Bh rigor,  ae trata de enaontrar una relaaión que 

peraane«ía oaulta a todoa y que aúbitaaente, «omo obra de lo aute- 

aonaalente, aflora a la auperflile erjforaa de hipóteaia genial.  Pa­

rece «orno ai lo aub«ona«lente, en au trabajo «aliado y eaeondldo, 

ae dleae «uenta de 1» rela«ión exlatente entre el tifua y loa pio- 

Joa y expulsase al exterior, haciéndola «ona«iente, la Idea de que 

los unoa aon eauaa del otro. Luego, el aecaiiiaao «ons«iente ae apo­

dera de la idea-hlpóteais y, por derivaclonea lóglsas, llega al re- 

aultado final exaato, deapuéa de haber pasado por el periodo expe­

rimental y «oaprobatorio.

Párese, puea, que ae trata de una «apa«ldad aenaltlva aáa 

potente en el hoabre genial que, por aedio de lo aub«ona«iente, llej- 

ga a aooderarae de heahoa para «uyo «onociaiento no basta el pro«e- 

»0 ni la fuerza de la lógica. Eata, en «aabio, Interviene en «uanto 

la idea aluabr¡¡da por lo aub«on-a«lente te aanifieata «on «larldad, 

y extrae de ella todaa laa eonaesuen«laa.

Por eao paaan loa añoa y loa hoabrea aln que ae produzcan 

enauentroa senaaelonalea en el terreno de la «len«ia y de la té«nl-
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8íi, híiata que «olnclden«!» fortuita nuch&# veaea de loa hechoi 

«on Iti preaenelü de un eeretoro espealalaento tenalble da lug^r al 

deaaubrlalento o a^i^nvenalón.

o

o o

Sería auy Interesante «ono«er el «aailno por donde lo aub-  

•onaelente llega a aluabrar la hipóteaia; pero aomo Ignoraaos ese 

ae«anlaao, no ea poaible ha«-er lndleaalo»«a que permitan a « u a l -  

iiulera formular hipótesis.  ”No exiaten reglas para hallar ideas fe- 

«uudas, luainoaas - dl«e  Voronoff «uya olaridfed ahuyente la o a -  

euridad de los heahoa y abra aendaa nuevas. Son el produeto. del ge­

nio, de la inspiración repentina. Con la conaepelón de la idea, «on 

la en.in«lación de la teoría, empieza el periodo de in«uba«ión. Este 

periodo duró diecisiete  aí*Loa en el «aao de Newton y en el Instante 

de establecer definitivamente au descubrlialento por medio de loa 

eál«uloa, ^ate fuá presa de tal eiao«lón que tuvo que confiar a otro 

la tarea de «onalulr au labor".

Otro ejemplo. Pasteur estaba estudiando la enfermedad de 

loa gusanos de seda - noa suenta Vallery Radot. "De pronto surgió 

una idea que, «ual destello de un faro, atravesó laa tinieblas^ 

idea directora, que fu^ subordln-ada inmediatamente a la flaeallza- 

«lón soberana del mStodo experimental. Mientras l a a ) í  experienaiaa 

aeguían au «urao, Pasteur formulaba su hipótesisí Puesto,que todaa 

laa mariposas eaferaas ponen huevos enfermos, las que tengan aenoa

li «orpusculoa pondrán huevos máa aanos; y íatoa, a su vez, produ«l-
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rSn guaanoa tln aorpáa«ulo¡a, o exaepelontjlaente «on elloa. Bti laa- 

■bio, ai las üíiripoaíi» tienen auahoa «orpus«uloa, el míiI ae de«líir¿ii 

ya en Ifi priaertt edad de loa guaanoa, y r>or loa aíntonaa que latos 

presenten podrií preverse fííailaiente el frjjCitso de la aríü*'.

Lo que ai ea posible es f ijar  laa ejíigen«iaa que debe satis 

fsner la hipótesis,  una vez eraitida. Ssto ea lo que haee Raaón y 

Cajal en "Loa tó*i«oa de Iti voluntad*’ , aunque él habla de reglaa 

para la «retjoión de hipótesis,  Diae, en efe«to, lo alguieate;

*'Para la ereaeión de la hipótesis tendreraoa en «uenta laa 

reglaa aiguientes (pero en realidad, la ereasión de hipóteaia ao 

ae aujeta a regla»; lo que ha»e Raaon y Gajal es señalar laa exi- 

gensiaa de la hipóteaia ya emitida, no mostrar aóao ae en«uentra . 

^sta, según verá el «urioso le»tor)i 1*» que la hipoteais aea obli- 

gatnriu, ea deair,  que sin ella no quede tirbitrio para ex plK a r  loí 

fenónen-os; 2*, que aea, ademtis, «ontrastable o «omprobable, o uor 

lo aenos que pueda «on«ebirae, para un plazo diíis o aenoa reríoto, 

au aoTaprobabilidttd, pues las hipótesis que se sustraen r)or «omple- 

to a la piedra de toque de lü observación o de It* experinentasión 

dejan en realidad los problemas aln eaalare«er y no pueden repre- 

aentar otra «oaa que síntesis artificiales  «oordlnadoríts, pero no 

expllG utivaa, de los heahos, «uan-do no aeras explle a« iones verba­

les; f̂9pm 3^1 que sea fáeilaente iraaginable, es de«lr ,  tríiduelble 

en lenguaje f í aieoquí*il«o, y al ea poaible, «omo quería lord Kel- 

vin, en puro aesanlsao (laa hipótesis obs®uriia o deattaiado ubstra«- 

taa «orren riesgo de «onstitulr vacías expll«aeiones verbales);  A* 

que huyendo de propiedades oaultas y de eseneia» aetafísiaas ,  pro­

penda a reaolver laa aueatlones de aidldad en probleaas de aanti-





dtid; 5**» y susier-ü, u ser poaible, ttimbi^a investigücionea y 

«ontrover *iä9 que, si no ztinjíin I 0 «uestlón, nos ioroximön 0I aenoi 

i,l bu ö n «  aia ino, proiaovìendo nuevüs y aàs feli«ea eonce^Dciones (hi- 

póteala ¿e trnbgi lo, de iVeiamiinn), -¿ìun aiendoeiróneii, unji hipóteais 

puede servir efIcíiZ’sente al progreso «on tsl que eati biisjidt en 

nueviis observuolones y aèirque una dlrecüi^n originai al pensamien­

to aientÌfltìo*'. "^Iguuiia veces - diae Diderot - .un hombre auestra 

:i^a genio en sa error qus otro en 0I deacubrImieni) de un^i verdad",

Mas adelante, Ramón y Cajal Inaiate en su propòsito de dic- 

tjir reglas para inaginar hipóteaia. Verdad ea qu« lo atenía aeña- 

lííudo la dificultad  de hacerlo. Pero no ceja en ello y da laa al- 

guientesí

"1 .  Ijtì naturaleza eaplea loa ai 8̂ :10 leedlo a para Igualea f i ­

nes. 2. ¿iatudioa del hecho en sus foraas senslllaa, 3. Xoda dlapo- 

alslón natural, por aapriehoaa que parezca, obedece a un fin u t i l i ­

tario V

Fácilaente se eomisrende que eataa reglaa entran en juego a 

posteriori. Naciendo la hipóteaia co^o en una explosión, no es po­

sible tener, exi cuenta todo eao, que no aonalno postulados conaecuen 

tes al hecho nuevo.

Vaaos a verlo son un ejemplo,

Bn 190 9 , Voronoff supo que el jefe de los eunucos del pala- 

eio reiil, en El Cairo, había falle«ldo a loa cincuenta o «inauenta 

y dos arios de edad, «uando ^1 suponía, juzgando por su aspecto, que 

tendría lo aenos ochenta añoa.

”Una idea repentina - dice Voronoff - eruzó al aeate en 

bquel preaiao instante. La vejez precoz de loa eunuoos y au auerte
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unü edüd «n que loa varones tienen aun todo au vigor debíti aer 

atribuida a lü auxsreai'^n de laa glándula» genitales. ¿No aerían ea- 

taa glándulas la fuente de nuestra energía v it a lí " .  (No enaontraaoa 

aquí ni rastro de las r esli*  indiaadas por RaTK^n y Cajal,  La hip¿?- 

tesis ha nacido de repente, ain ningu» antecedente raaional Gonare- 

to. Sn «asibio, una vez emitida, poderíos aplioarle algunas de aque­

llas reglas, que ensontra^oa GonfIrmadas, aoiao vere-jioa a continua­

ción).

*'La idea - sigue Voronoff - de volver a proveer al organls- 

lao de unaa glándulas jávenea, auando las del ho-abre de edad ya no 

eatán en altuasií^n de auiapllr au fan«l<5n, aaudio eon fasllidad  a 

ai mente, aomo una deduc«lc5n logisa de la obaervaci(5n que aaababa 

de hae er*'.

tu símente, el fun«lonaüiénto de las glándula» Injertadas 

eata asegurado durante aeia o dlea anos, en vez de loa tres o «ua- 

tro años que obtenía en los prlnal’oioa, g r a d e a  a perfeoalonaTiilen- 

tos auseaivos de la téaniaa, un sonoainilento más exaato de loa gru­

pos aangiSíneos de los aonoa para ootierlo» mas de asuerdo «on los de 

los hombrea, aaí «ornó al ijerto de glándulas tiroides y pituitaria ,  

al mismo tie'^po que laa genitales» Durante eate lapso de tiempo, el 

hombre re«upera todas las fasultades fíalsas e inteleatualea que po 

fleía auando era adulto y que la vejez había aniquilado o d ebilita ­

do, pudiendo, por otra parte, renovara© el injerto" .

"Por lo tanto y graaias a una casualidad - dealar a modesta­

mente Voronoff, puesto que no ful casualidad y sí observacicín cui­

dadosa de un hecho cuyo «onoeimiento, eao aí, pudo ser «aaual - I* 

ciencia ha aido dotada de un alaterna para el rejuveneclmiento que





yaegurii, durante un nu!»ero de añoa rtuy a?re«lnble ptira un hotabre d€ 

edad, en una eDocu de iu vida donde todo Intereia, el retorno del 

vigor y de energía vital que poseyera quln«e o veinte años atrís” .

Una toaa pare«lda o«urre en el mundo de lo nateTjíítlíO. ”Her: 

rl Polnserl,  el genial mate:^4¡ti«o - noa di«e Voronoff - tras de ha­

bar expllGiido todas laa perlpeslaa de au desaubrimlento que le ha­

bía requerido largas e infructuosas InveatlgaGlonea, seguidas de 

labltas Iluainaeiones, se expresa sobre el aalamo teaa en Idlmtlaoa 

termino s¡

’’Lo que asánbra a uno, en priner lugar, son esas aparlen-

•ias de Inapiraaion súbita, signos aan-lfieatoa de un largo trabajo 

Ineonsaieate previo: el papel de eata lítbor inoonaciente en la In ­

venalón aeüaniaa Tie paréae indiaautlble, y podríamos |®n«ontrar aui 

huellas taiabi^n en otros oasos, aunque entonaea aeran menos eviden­

tes. é aenudo, «uando uno trabaja «obre un probleaa d l f ía i l ,  la pí4 

aera vea que ae dedlea a lü tarea, no logra nada aproveahable; lue­

go ae toaa un reooso áaa o aenoa prolongado y vuelve a aentarse an­

te au ¡aeaa. Durante la prlsaera media hora, uno continua sin enaon- 

trar nada, y luego, brusoaaente, ae presenta al espíritu la idea 

deaislva. Podría deairse que el trabajo «onsaiente ha sido nas 

fruetuoso por haber quedado interrumpido, y que el reposo na de­

vuelto a la aente au fuerza y vigor. Sin embargo, ea mas probable 

que eate deseanio haya traído aparejada una labor inaonsQieate, y 

el resultado de diaho reposo le aea luego revelado al gSo'aetra du­

rante un periodo de labor aonaaiente, pero independiente de este 

trabajo que viene a desempeñar, a lo sumo, el papel de instigador, 

tomo 3i fueae un aguijón que exaltase a «obrar forma aonsalente a
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loa reaultüdos ya adquiridos dur&nte el dearauso, pero que peraane- 

fleron Ineonaclentes” .

Se manifiesta aquí eon «larldad el proaeao »ental a que noi 

heaoa referido antes, en virtud del «ual lita auMtaa lluiilnaalonea 

de lo aubionaolente aon «oao a nodo de surtidores que es«apan Ae la 

aorrlente subterránea que aigue el c u n o .d e  laa lieaa en. au traba­

jo o«ulto y que afloran a la auperfl«le en la elaboración «onsalen- 

te,

"También Desaartea - «ontlnua Voronoff - fué llu«lnaio por 

la IntulQlóu repentina, tras largaa y pacientes reflexiones:

"La noahe áel 10 de Novlecabre de 1619, en Neuburgo, a ori­

llas del Danubio, tuvo definitivamente 9on-«len«la de au laétodo.

Fué en una eapeele de inspiración repentina, que brotaba de laa 

profun-dldadea de au aubaonsaiente, «uando advirtió dlatlntaaente 

las nuevas sendas que tenía que seguir para «rear su aetodo. Este 

descubrimiento le llenó de tal alegría, que hizo voto de ir a pere­

grinar en a««ión de gracias a Nuestra Señora de Loreto” ,

Otros «aaoa que cita Voronoff;

"Relata Walter S«ott que ae asoataba a menudo tras haber 

estado buscando en vano una idea y que éat-a se le ocurría al des­

pertar la mañana siguleate. Sahopenhauer «onocía muy bien eate fe- 

nómeao que denominaba "rumia Inconsciente", ^íintea de irse a dormir, 

Michelet ae ocupaba, por lo menos durante un mo««nto, de loa t>apele 

preparados para el día aiguiente y provocaba así una labor in«ona- 

«lente.

"Voltalre refiere que cierta no«he aóñó un canto «omoleto 

de su Henrlada, de una forma coiEpletamente distinta como la había





esarlto, lo que 1® suglrlfS l{t raflexion siguiente: "He dl«ho »oñún- 

io « o a a a  que ar^enas hubiese dicho despierto, n a í  ea he tenido Idetja 

pensadíis b peajtr m í o  y ain haber tomado líjaenor parte ei ellas; no 

tenía volunta^, ni libertad y eo^blnaba lAeaa sabiamente, hí^sta «on

eierta genialidad” .

"Condoreet dise que trjia mu«haa hora a de «ál«uloa dl-

fíallea, se vio a menudo obligado a irse a deaaansar sin haberlos 

aeabüdo y que, en varias oportun-láadea, el trabajo ae terminó 

aientras doraía, por aí aolo, preaentandoae a au »ente loa «orola-

rio a .

"Coleridge ae d u m ió  leyendo y, al despertar, sintió qu® 

había eoapueato unos doaœienlios o treselentos versos que aólo tenft 

que eseribir,  puea las imágenes surgían «orno realidades, son laa 

exoreslonea sorrespondientes, sin la menor aensaalón ni eonaienaia 

de esfuerzo. SI  conjunto de esta extrait» labor eom’orende íln«uenta 

y auatro líneaa, que fueron esarltaa tan velozmente «orno au pluma 

permití-a; interrumpido enton-eea por una viaita que permasieaió 

eerca de una hora diaautlando eon ll  al^ún aaunto, Coleridge «om- 

probó, muy aorprendido y apenado, que ai bien aonaerva’b« aun un re 

moto reouerdo áel «onjunto general de su vlalt5n, toáo hiibíi. deatipii- 

reaido sin remedio, aparte de unoa ocho o dlea versos dispersos .

"Tartini  aompuao su famoso Trino del_^gÍi-blo mientras estaba

durmiendo.’'

*’¿íaí, un autor se duerme despula de haber estado, la mayo­

ría de las veaea, meditando largamente en au obra, y al dea'oertar 

el díf, siguiente, I bs ideas se le presentan «lariis, líi soluei<?n de 

un pro-blema surge o orna let ¡ira ente por hí.ber produeldo rtlentri.s ti.nto
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ijní! inGonsslente,”

”üna píirte de Ijí obr^, o tod¿i ellji, que Ifi víaperü permiine- 

eífi obsaurii, es Gre«d¿i, por deeirlo tiaí, en ííuaeneiii del yo «ona- 

«lente. El hombre de Ijt noche lo híi heoho todo y el de lü tiüñüna 

no ea mels que un escribiente” .

“ G í ir ly le ,  en v j .r ioa  p ü a ü j e a  de  sus o b r ^ a ,  e a « r l b e  que  lo 

s u b e o n a e i e n t e  ea lu  murati d e  lü p o t é n s i a  creíidorti; lo a o n a a i e n t e ,  

líi de  l í i  h í i b i l i d ü d .  Lo s u b e o n a e l e a t e  oreíidor se le  rionrece como I n ­

f i n i t o  e in-í.3 o tíib le .  C o n s t i t u y e  ttquellü r e g i ó n  m i a t e r i o a ü  d e  do n de  

aurge todíi poeaííí ,  í-af aomo l¿is r e l i g i o n e s  y l o s  a i a t e a ü a  soelitles 

Ü ate  trübíijo  d e  lo subeo n- a«i  ent e es unti d e  l¡is co sü s  que 

a ue le n  ciir-^eterizíir til g e n i o .

” E1 genio - sigue dialen-do Voronoff - es un¿i fticultíid eor̂ ' 

g é n i t ü ,  íiutónoaa,  I n d e p e n d l e n t e  de líi-ientulidíid g e n e r ü l ,  y se mtinl' 

f i e a t ü  mediíjn^e súbitíia i n s p i r ü a l o n e a ” .

"CuEindo e l  t r ü b ü j o  o b s c u r o  que  se v e r i f l c ü  en lt< aubcona- 

« i e n d ü  íiportü d e  s ú b i t o  lü a o l u « l ó n  d e l  problemti i\ lü  c o n a i e n c i ü  

d e l  hombre g e n i ü l ,  l a t e  a d q u i e r e  lü n o a l ó n  dé lü miamü somo si  se 

trütüíci d e  ü l¿o  o r i u n d o  d e l  mundo cirsundü-nte e x t e r i o r ,  Lü e o n c i e n  

« lü  y lü T ü z p n  I n t e r v i e n e n  püíít examintir estü  üp o rti ic lon ,  pü^'i» sa- 

•ür de  e l l ü  to d ü a  sus  e o n a e c u e n G l ü S ,  pürü ü d ü p tü r lü  ü I ü s  exigen- 

o iüs  d e  u nü  e x p r e a l ó n ,  d e  unü tecn if ia ,  d e  un&  ü p lií iüs io n  d e  o r d e n  

p r ü ü t i s o .  m e nud o ,  t ü l e a  inspirü c l o n e a  -ae p r o d u e e n  d e a p u e a  de  ü1- 

gunos d f ü a  d e  e s f u e r a o a  v o l u n t ü ^ i o a  e n e ü s i n ü d o a  ü r e a o l v e r  e l  pro- 

blemü en c u e s t i ó n ,  o pürti hüllfií lü formíi que  se p o d r f ü  dür a un-ü 

ideü o ü unü obrí, de  & r t e ;  e s f u e r z o s  pen- oaos  que p ü r e t l e r o n  p r l a e  

rugiente I n e f i f i ü e a  en a b s o l u t o .  O a a l  ae p o d r í ü  pensüí* que  lo aub-
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iOQselente baistÌi* a ese esfuerzo del yo conaciente, que udvertiu 

lij ifflpoteriGlfci de este, au laperf eciión y, bru se tíldente, suünáo aenos 

ge QSpertibü, logr-iibii lu solu«ión que se htibít, busardo en Viino".

"Esta tiDortiición de lo aub«on-se lente reb^sü hiiSta tbl pun­

to laa fiisultjides que ctidti euül eonoce en ai miamo, en estiido nor- 

ttiil, que htistíi el genio quedti tsô o dealumbrtido por üquellü "revelti- 

tlón, Guyti fuente le ptirece tsiat er lo aü" .

Por eso Iti hipótesi! ,  que en el fondo es ereüoión, no tidmi- 

te remitía- "Ptî ’̂ij lü intuición - dioe un coffientiiristü de Sohopen- 

hyuer - no hsy otro (método) ni mejor guííi que el genio, y el genin 

no eonoce ni se t,Juatíi a método alguno; aejor diaho, aí üd-

Mite uno: aquél que conaiate en ir d ir ectuaente a las «osas por en- 

«ima de libros, abstraG«ionea y teorías. Preeisaaente por ello los 

grandes genios han sido, no dial¿«tl«oa,  sino eonteaplativoa y han 

vivido en inmediata y directa relaaión con la Naturaleza a iaaa" .

Y Diderot re/aaoha el alavo en esta forma: "Las reglas han 

heeho del arte una rutina, y no aé ai aon aás perjudi«ialea que 

útiles; entendmaonoa: laa reglas han servido a loa hombrea ordina­

rios y han perjudicado a los hoabrea de genio" .  De donde «on- 

tluíaoa la inutilidad de la» reglas para la formacli^n de hipóteaia.

«sí pues, lo aub«on-s«iente ea un útil  de-trabajo que sfl 

resiste al aétodo. vlpenaa fli podemos influir sobre él y obra casi 

siempre por au euenta. Sin eabíirgo, sabe aprovesharlo en alerta 

s a n e r à  y de ello noa da ejemplo Doron K. ántria que, en un trabajo 

titulado "El  subeonselente puede ser fortuna" (título que aauaa 

una aalü trtiduseión), diae,  entre otraa «osas, lo siguiente,

"Un hombre ée ciencia que eatudlab.a laa condiciones de tra-
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bíjjo aus eonteaporáneoa deeltirá que en «1 75 por 100 de loa dea- 

«ubrlTiien-tos Importantes éstos fueron ayudt.doa por au aubfonatiaiite 

en üoaento» en que no se oaucaban de au liibor profesional.

"3e llegíi eon m¿Is faailldad ü1 aub«onssiente mientrítfl la 

aent© «onaslente eata "fuera de aervlflo'’ , goíao en loa enaueñoa, 

en eatüáo de hi^notiímo o de anestesia, o en Moaentoa de reposo.

Lo aub«ona«iente rara vez nos transmito pepitas de sabiduría *uan- 

clo la aente eonaeiente está atareada en pensar, preoaupar ae, anhe­

lar o teaer.

" S I  adiestrar al sub«ona«iente en pequeñas cosas le hará 

taaa reapondiente en grande, adairableaente «reador, Quiere us­

ted desarrollar una nueva idea, reaolver un problema «orspltéado o 

inventar un adminítulo fáail  de «anejar. Priaero aíuaula usted loa 

datos, hechos y «ifraa oportunos; deapula intenta penaar en «óao 

ae las «ompondrá. Influido por la energía de su| deseo, el aub«ons- 

«iente pone taabién aanos a la obra, araado del ar«hivo de he«noa 

que usted posee. En o«asionea, ain embargo, y deapuea de luahar eoi 

el problema algún tiempo, sigue usted a oa«uraa, ain peraibir pro­

bable aolu«lón,

"Eato quiere deeir que lo aejor aera que agarre au

viejo aaeo de ^ I f ,  o que se vaya de pesta, o que ae entregue a al­

guna tarea faail  y agradable. ^ ^ ^ _ t o d o „ i l ^ a i ^ t o _ _ t  

oero no el deseo de reaolverl_p. Esto da al aub«ons*iente oportuni­

dad de revelarle a usted la aoluílón f  o parte de ella.

"He «oaprobado - di«e  Bertrand Huaaell ¿í que ai he de ea- 

«ribir aaerea de un t6pi«o bastante d if í c i l ,  «1 aejor plan ea ,pen- 

aar en ello «on gran intenaidad durante u:>-a horas o unos días, y
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¿,1 ftibo de ese tieapo d^r órdenes - por decirlo tisí - p&rtí que el 

trabajo aental continúe aubt err^neimente. Trtis ítlgún tiempo, vuelvo 

«onscl ent emente al asunto y veo que el trabajo ha sido hecho.

” L& principal variación de esta fórmula estíí «n la forma de 

áescanso o reposo” . Sato depende de loa individuos, que ae deciden 

por una u otra,

’’Otra variante cuan-do se ve uno en un atasco es confiar 

la aolueión a nuestros ensueños. Walt Disney - en otro tiempo arrui 

nado y sin empleo en Hollywood - soñó una noshe son un ratón. 41 

día siguien-te, por no tener mejor «osa que haaer, lo dibujó. Tal 

fué el comienzo de Mickey Mouse,

"■Sh el cultivo de la téanica durmiente aon de utilidad la» 

írdenea habladas o escritas a su aubmonsciente. ^ punto de tomar 

una decisión importante, anótense a lápiz los proa y «entras de la 

cuestión. Si ae trabaja en un d ifíc i l  terreno de inveatisaaión, di- 

■eñeae el problema aobre papel y especifique de modo nítido y Justo 

lo que desea uated aaber. Luego márchese a la cama, con el lápiz y 

el bloc al alsan«e de la mano, él desoertar. Intente anotar esoa 

prlmeroa penaamlentoa nebulosos que fueron como un puente entre el 

sueño profundo y la plena v ig il ia .

”Una vez, por ejeaplo, ug Joven cirujano y mfieatro cana­

diense, Frederlk Grant Banting, había reflexionado durante día» 

acerca de la causa y el tratamiento de la diabetes. Una noche, traa 

preparar au conferencia de la mañana siguiente sobre el asunto, se 

rindió, desfall9«ldo .  Habiéndose despertado de un sueño profundo 

a laa dos de la madrugada, echó mano de un papel y easrlbió, medio 

atontado aún¡ ” Llgar el conducto panoreítico de los perros. Eape-





rur degeneraeion durimte aels ¿1 otho seayniia. ¿•llalnttr realduo y 

extrt»e-«i(5n*'. Luego, volvió a entregisrse nl sueño. Aquella anotti- 

*ión eondujo al deaeubrimleato de Insulina.

"iflaaso pienaa usted que oo^aigue ideaa. Se equivoaa; laa 

ideas le "aonaiguen" a uited.  Para quienes atrapan la idea por un 

¡,1a y montan en ella, €sta engendra enorae poder. Quienes la dejan  

paaar la pierden. Y ai eae "aoeio mudo" ea re«ha2£tdo aon exaeaiva 

freeuen-«ia, ae deaaniiaa, se retira a au torre de marfil y ae n ie ­

ga h asomar.

"He aquí otra »ugeren«la Püra mejorar aua aualidadea de re- 

• epaión, lector. Ordene a su aubaon asi ente que lo despierte (en re- 

alidad, no necesita usted despertador) quinae o veinte minutos an­

tes de levantarse por la a&ñana, y oaae el tiempo en dejar que au 

mente divague. Llegará el taso en que se le oaurran algunas valio- 

aíaimaa ideas. Mientras’ ae afeita, Henry Kaiser pondera «ualeaquie 

r-i. buenjiS Ideos surgidas durante It. no*he y proysata *(5ao darles 

r ealidad.

"Lleve usted «onaigo una agenda y anote ideaa atrapadas al

vuelo.

"Sintonice eon au "aoeio mudo". Este aoaio ea un poco tími 

do, pero puede adiestrársele para que "hable"maa a menudo. X - aré 

amae ustedes - sabe muchas de las aoluaionea que ustedes anhelan.

Medio en broma medio en serio, oreemos, no obstante, que 

en laa palabras de Jintria que aaabamoa de Qopiar hay mutíno aprove­

chable porque así, en efeato, trabaja lo inconaaiente.

"Lo conaeiente - seguimos a Voronoff - no posee pojftenala 

creadora. Sólo la inapiración revela al hombre de genio el tesoro
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de loa pensíiaientoi elbborífdoa por el aubaonaeleate. Lo «onsaiente 

p u e d e  aer orienttido hi*«ia un proye«to literario,  h{i«iü un« viai5n 

í,rtísti«si, iiiicia un probleaii «ient-ífi«o; piiede iniciar la obra y 

hasta debe ha«erlo la mayoría de laa ve«ea, oero ea la Insplraaión 

la que propor«ionara, en un- caoaento dado, lu soluaión buaciida y dfc- 

rá b la obríi au grandeza y au originalidad. Por deagraaia, la ina- 

piraeión es «aprifhoati y no viene aie:apre en el momento anhelado, 

en el inatante propÍ«io " . . . .

"Sato lo saben esaritorea y artiataa tan bien, que llevan 

siempre encisaa una libreta para apuntor en «ualquier hora y sn 

aualquier «iraunstaneia lo que lea sugiera la Inspiraelón: algunos 

veraoa, al se trata de un poeta; un postulado flloaóflao, ai es un 

penaafdor; la aolueión de un problema hasta entonaea yanaaente búa- 

«ada, ai ea un hoabre de aléñala, o un párrafo bien construido, al 

es un literato, ets .

”Pare«e, en efeato, que en loa «aaos náa notables de la .fo  

labnraelón entre la conaflienai« y el aubconaaiente, la obra espesa­

da Qonsaleuteriente ae elabora entera, aon el pl&n definitivo y to­

doa loa detalles,  en el aubsonaalent-e. Maa lae pírtefc de ese plan 

y aua distintos detalles llegün a la conacienala aólo paulatinaiisn 

te y ain seguir un orden recular. Tan aólo cuando la obra ha alaan' 

aado un punto oiuy avanzado de au desarrollo, el plan y laa diaposi 

elonea de aua pariiea van revelándose po«o a poao. eaarlto;: ea 

quien debe lue^o reatableaer la armonía de la obra, al tener oono- 

.aimlento de tpda eaa labor del aubson-aciente, oaurrlendo a vece» 

que eata araonía ©a totalaente distinta del esbozo inlolal

y da al escritor una itapreaión de belleza que le parece auperior a
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sua propina fuerana. El primer sentimiento que experimenta ü1 ha- 

lliiíae ante au obra es un 'aentlmlento de aorpresu- Tiene la Impre­

sión de que ae ha realizado por aí aoli- en $1 y que lo ha realbldo

míía hien qu© dado.

*'En otros casos mas numerosos, se establece como uaa «ola- 

boraclón entre lo «onaciente y lojll Inoonaaiente. U\ obrt, ae comien- 

z¡ü po3í un ¡ícto de voluntad y ae compone a la vez de esfuerzo® pre­

vios reflexionados y de inspiración espontánea complettíznente invo­

luntaria, que aparece luego. Sobre todo en el sabio, el trabajo 

subconsciente no se produae corrí ent esiente sino tras la previa pre- 

pariic-lón de una prolongada liieubaGión eonaeiente. En prlTser termi­

no, una labor voluntaria, ln Investisación, la reflexión, el eafuer 

ao de resolver un problema, pero sin que éate aporte la aolusión; 

despula, el otro nuevo trabajo aon-asiente realizado para desarro­

llar laa conaecuenciaa.

^hora bien; ’’todo deaaubrlmieiito ea generalmente la aorona- 

«lón de eafuerzos aeaularea a«umuladoa por una multitud de trabaja­

dores más o menos obscuros. El deacubrimiento ae hace cuando lo» 

adelantos de la ciencia universal han preparado auflalentemente 

los espíritus y «uando la idea flota en el aire, llevada de un pa­

ís b otro, al punto de fecundar todo genio en estado de recibirla  

y desarrollarla. Es ésta la r«zón de que varias invenciones hayan 

aido anunaiadas sltnult áneamente, «orno lo fu^ el telégrafo, el telé­

fono, Inventado por G-raham Bell y G-ray; el fonógrafo, por Edison y 

Ch. Croas; la teoría evolu«ionlsta, por Darvsrin, G-oethe, tfallace, 

Laaar'ck y Saint Hilalre;  ia fotografía, por Daguerre y Talbot, et«V 

"Incluso en el «aso de los genios indiaautibles, de loa
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granges paladlnei del progreso «lentfflio  y tirtfati«o, lui de», 

«abri'aientoa pueden »er atribuidos, sutindo no fueron debido» h unt 

feliz «asuelidüd, i* It» eolubori»«ion se«ulur de laa generticione».

**Lo «onséiente deaempsñs, ain embiirgo, un püpel en Ib «reü- 

«ión. Todo iirte, ¿laf €oao la aienaia, iaplicaa cierto aaber, una 

edu«a«ión eapeeial, una tl®ni«a distinta ,  aegún la taateria que el 

hoabre genial ha de tratar, jt ^ate dete adquirirlo», anta todo, «oí 

un eafuerzo atla o meno» prolongado.

De todoa aodoa, ’’ exiaten en la taente huaana ideaa que obe­

decen a Iftye» de la naturaleza aun deacoaosidaa. ^1 genio deseubre 

en la profundidad de laa Qoaa» unaa leyes inferiere»,  «uyaa fóriau- 

laa, aunque no advertidaa todavía» esaa taiaaas «oaaa llevan en »í. 

La reriota antigüedad de la» ideaa níía generala» de la Qien«ia a<- 

tual ea explicable ai ae pienaa que estoa prineipioa e ideaa 

expresan laa neaesidadea profundas del pensamiento.

” La difereneia existente entre aquella» Ipoeaa remota» y 

laa ma» resiente» estriba, no en laa ideaa generales, aino meramen­

te en loa medios de loa aualea ae diapone para demostrarla» o rea­

lizarlas,

"AI  igual que en la produa«ión literaria ,  también observado 

en la científiea desaubrimientos grandea y pequeño», grandes o pe­

queños invento». El deaeubrimiento. del hombre genial «on»iste, a 

menudo, en dedu«ir de un solo heaho aislado la ley que regula aque^ 

«aso, pero también todos loa otros que tengan semejanza «onj| él, 

en un grado frecuentemente muy mínimo («on pequl&o podría ir el 

muy . pero mínimo lo excluye), elevando au pensamiento a generall- 

aa«ione» »orpr endentes” .
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Veumoa ahorti ül^imoa ej©iaploa de hipótesis,  donde podremos 

spreclsr su génesis y au desarrollo.

"Mlentr^ia busciib» la va«utta del «ólers de l^a 3 ¿tlllnba 

- refiere Vyllery R&dot - Paateur no «easbu de pensar en la etiolo- 

gíii del «£jrbun«o y de foraultirae eit^jl importante pregunta; ¿Suben 

íi Iti auperfiaie loa géraene» del turbunaoVjf. ¿Y «óao?. En uns de 

laa híibltualea excursiones a Chíirtres, ««onipíiñtido de los señores 

Chamberltind y Houx, enuontró de pronto líi expli«tiClí5n del enigoiü 

al notíir una aanoha en el terreno donde el «ereal acíibaba de ser 

aestido. El propletíirio de la granja, M. Manoury, le dijo que allí 

híiüían sido enterrtidoa el año anterior algunos carneros muertos de 

ííirbunio. Pftateur exaialnó de aeraa • !  sitio y le llasó la atención 

la gran aantida<3. de diminutos cilindros de tierra, que las loabri- 

«ea habían llevado a la au’jerfisle .  ¿No serían laa lombrices Iss 

que transportaban las eaporas del tarbunco, exhumándolas de laa fo­

sas y eaparcl^ndolaa en su inmediata vecindad?. Singular e Ineaoe- 

rada consecuencia de la teoría de los gérmenesl. Sin detenerse en 

conjeturas aobre el posible alcance de esta hipótesis e lapaelente 

por conocer la verdad, Pasteur dijo :  "Experiaentemoa” .

En el estudio que Fabre haee de la Lycoaa de Narbona, la 

araña llagada taablén tarántula negra, obSfiíva que durante siete 

meses, laa pequeñas arañaa crías def la Lgtcoaa, no toman absolute- 

aente ningún alimento. 1  c o e o  gastan energía moviéndose, Fabre,
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triis cL« íilsaniis caonaiáeríjfIones ¿iceraír de los i&nlatilea «onalderi.dos 

Gomo Taíqulnüs y de ésths wlaaíia, viene ít aonolulr que l^s arsiñltcis 

se íiliaenttin de aol, y loa heehoa parecen djtrle Iji ryzón. He íihí 

lí: hipótesis.  ¿Cuales aon sus «onsecueneit.s y aerííin aua efeetoa en 

otroa aeres?. M t e  híibrfíi de aer el tríibtijo que «ontlnuarííi el ea- 

tudio de Fíibre.

He íiquí otr& hipótesis de trtibíijo que híibrfíi que aoaQter a

Ijr experlMatíición:

"Por líiS proezíis de aultltud de hlaenópttííos «uytia l^rviia 

«i.rnlcer&s tie.ien por previ alón unt« víetlmii Inmóvil, pero no auertt 

e0n0* 6f!i03 el t‘rte sutil del Insect—o p¿ir jiliztidor, que íidormsee con 

au veneno lo 3 '«entros aerviosoa locomotores. Puea uquí teneaioa aho­

ra unti huallde beateauela que príictiat. prevlíiaente I í i  aneateaia de 

au pit«iente. La Gien«la humana no hjt inventado eate arte, ’isíiravillt 

de la cirugía astual. Huaho antea, en la remota lejanía de los si­

glos, el Lampyrla y otroa lo eonocían tanibién, Lü eleníia del ani- 

ffliil se ha anticipado en auaho a la nueatra; lo único que ha cambia­

do es el método, Nueatroa opert.dorea proceden por Inhalación de va­

pores de éter o de «loroforoio; el inaecto procede por inoculación 

de un virus eapecial que aale de loa gíirflos mandibular ea en doals 

Inlf Init ealmalea • ¿No sería posible aacj-ar paí'tido algún día de es­

ta inditaclón?. Ou¿̂  aoberbioa hallazgoa noa reservaría el porvenifi 

al conoai^aemoa mejor loa aecretoa de loa pequeñoa tinlaalltoa! .

No todaa las hipóteaia llegan a au fe l iz  aeabanlento. "Ha­

biendo reanudado - diae Vallery Rt^dot - loa eatudloa de au prlmerü 

Juventud, por aer loa menoa gravoaoa, Pasteur reconoclo Ir existen- 

tía de leyes y vínculos que ligaban loa hechos obaervadoa con loa



¿



que preaentíít: "He iniciado aquí ulgunaa experlen«líis de crlatttH- 

atición - e&eribí:. ti Rtiulln - que sertln de suaii laporttinclt* si t ie ­

nen resultiido positivo. Usted atibe que yo admito que unti influenelr

«Óaaicti disifflltri«a preside ntjturtil y aonst tint emente Iíj organizti- 

eión aoleeultir de loa eleaentos esenaitjlea de Iti vida y, por «onai- 

suiente, que It. estructura, Ito forana y lu diapoalGióa de loa te­

jidos de loa tiniaüles y de los vegettilea están relü«ioníídos con loa 

«ovialentoa del Universo. Á pesor de que el aol ea el prlaua giovena

de la nutrl«l(5n de auahijs eapaelea, al no de todita, «reo que exlate 

otro prln«Ípio que rige el proceso álamo dé lu orgnnizíi«iÓn y que 

provoca lt< dlaiaetríii aolecular de Itis eapeales quíaiaaa que ae en­

cuentran en loa aerea vivoa. Quisiera llegar a descubrir por aedlo 

de experien«laa la naturaleza de esa influencia eósiaiaa dlalaétri- 

«a* Slla debe de exlatlr, y quizá sea la elect<r*rlaidad, el aagi^e- 

t l a a o . . . .  Y «omo aieapre hay que paaar '’ e lo simple lo somple^o, 

en eatoa laoaentoa trato de ha«er aétuar un aolenoíAe aientraa aria- 

taliza el racecaato doble ie  aodlo y de aaonlo. í̂iun intentará otraa 

«Ifcsea de experienalaa. Si alguna« de ellaa reault&n biea, podre­

mos trabajar el reato de nuestra vida en reaoiver uno de loa pro- 

bleraa» aáa difíailea  para el hoabre, y que haría posible la aodifi- 

«aíion profunda, imprevista y extraordinaria de laa eape«iea anlaa-

lea y vegei; alea" .

Eata hipóteaia dló lugar, «oao puede verae, a la lni«la«l(5n 

de un pro«eao de experimentación y «omprobacitín que no llegó a ter- 

ainara®, pues las a«tlvldadea de Paateur tomaron deapuéa otro rum­

bo. Ho podemos, por tanto, fallar aubre la legitimidad de esa hipó­

teaia, por haber quedado incompleto el proceso investlgativo.



• HfiTÍ1 •

■ r-̂tr 

^L‘T. Q

r>--

.'. .1/ 

iX;

= i

rî-
,̂ rr



Otrua ve«ea, le hipótesis no pasí! de «u enuneltiflón. Esto

ofiurre «uan-do en el eurso de una lnveati;Sü«ión surgen idejia ae«un-

diirias que ae abandonan por seguir la línea general de aquélla, Ei

lo que o«urre cuando Fabre estudia la empusa, en su obra “¿íaravl-

llas del instinto en loa insectos“ , ¿i. oauparse de la aetaaorfosis

■é.
de ese anlaallllo,  se le «ruza una «ustidnj la de la postura que 

estos In-sectos adoptan durante su sueño, 1 la trata así:

Después d© describir I íj sliRgular post-ura que toma la eapu- 

sa durante diez meses, habla de otros ln-se«toa que en eato ae le 

pitr ecen, dlc lendo:

*'Üna ütamophila. de patas anteriores roja* (-jtffliaQphlla holo- 

aericea ) , es frecuente en mi aereado a finea de agoato, y escoge 

por doraitorio cierta linde de eaplieso. En el crepuaculo, eape- 

clalsaente «uando el día ha sido sofocante y se prepara una tormen­

ta, estoy seguro de encon-trar allí establecida Ir extraña dormilo­

na. Qwá postura tan original la que toma para pasar la nochel. Con 

laa mündíWlas agarra el tallo de espliego, «uya foraa cuadrada le 

ofrece base más firae que al fuera redondo, y con eate unfcéo apoyo 

el «uerpo del inseato ae proyecta horiaontalaente en el aire, r íg i ­

do y «on las pa^^as replegadas, Formti ángulo recto «on el eje de 

8uatenta«lón; d e  manera que el peso total d e l  anlaalito, «on-

vertldo en brazo de palanca, tan sólo tiene por antagonista únl«a- 

Kien-te el esfuerzo d e  las Biandi||||tDuls8" •

"La ^aaophlla duerme ten-sa en el espa«lo por la fuerza de 

sus mandíbulas. Solamente a laa bestias suelen ocurrírseles ideas 

de eate género en conflicto con nueatrü «oneepeión del reposo. Si 

estalla la tempestad que amenazaba, y el vieAtbo agita el tollo en
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que se apoyii, lü duraiente no ae pro«upti de su oasllante haaiü«B; «

lo sumo apoya un. poeo y por un Inatante las patas enteriores en el 

aiíatil sasudido y, restablecido el equlllprio, resupera au poalslór 

favorita de palansa Uorlzontal* Ss poaible que sus mandíteulas, «orne 

loa dedoa de las aves, tengan la fa«ultíid de agarrarse mas a medi­

da que el viento laa ■e«e".

♦'Pero la ^amophi 1 a no es la únisa que duerme eu poaialín

tan *áé̂ ati#afc singular; hay muahos que la imitan; ^nthldium, Qdyne- 

rus, Susera, y especialmente los masbos. Todos éstos agarran el ta­

llo eon la» mandíbulas y duermen «on el «uerpo tenso y laa patas 

replegada». Jilgunoa, loa más «orpulento», ae peralten apoyar an el 

máatil la punta del abdomen, en«orvado en ar«o” .

"Mas eata visita  al dormitorio de tlerto® hlmentíptero» no 

expli«a el problema de la empuaa; al «ontrarlo, auaslta otro no me. 

noa d i f í c i l .  Nos di«e «uan po«o «larIvident-e» »omoa »uando se tra 

ta de interpretar lo que es fatiga y lo que es desaanso en al me«a 

ni»mo de la maquina animal. U  ^mmoghlla, «on »u paradoja de esta- 

ti«a mandibular, la empusa, eon sus ganahos de romana, que no »e 

«ensan durante una suapensitín de diez meses, dejan perplejo al f i ­

siólogo, que ae pregunta en qué «oAslste verdaderamente el destan- 

»0 ; por más que en realidad no hay dessanso, fuera del que pone 

fin a la vida, pueato que la lucha no «eaa; aiempre hay algún 

músaulo que ptideae, algún tendón que da tiron-es. El sueño, que pa 

reee un regre»o a la quietud de la nadb, ea, «omo la v ig i l ia ,  un 

eafuerzo: en unos, eafuerzo de la pata; en otroa, de la «ola en­

rollada; en ésto», de la garra; en aquéllos, de la mandíbula .
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4 ,  Exaeriaeatación .

Lb experlMieat-ii«l(ía au«ed© al astable*iEaleato de la hlpot®- 

ai» direatriz  en el nltodo de la lnvestiga«ic5n «lentífl«a .  Son fa­

ses, puea, «onaeeutivaa, pero totítlaente opuestas por tu «ara«ter

la una a it* otra.

La hipótesi« dlreatrlz e* un produ«to puro, «aal aletapre, 

de la iaagiuaalóu, fuyaa ala*,  «1 aodo de los pajaroa, transportan 

al penaaalento ton ra-^ldez y sin vaillaclón.  iüa la sxperlaaent a«ion, 

por el contrario, la mar-sha es lenta y trabajosa, «oao si el penaa^ 

miento llevara ploiao en loa plea, igual que loa Duaós, y avanzara 

penosamente teniendo que ve»oer la reslsteneia del agua y lita déa- 

Igualdadea del suelo. Eia la primera triunfa la Intuislón; eu la se­

gunda ae Imponen la reflexión y el Juitlo,  La primera es un produt- 

to de la Inspiraelón; la ae;5un-da necesite re«urrlr a la habilidad 

y a la destreza para Inventar medios y pro«edimieatos demoatrativoí 

de 1» verdad que ae bussa, sin que eato quiera desir que al experi­

mentar no se neaealte una slaae eape«lal de Imaginaslon para Idear 

los experimentos maa rápidos y «onvlnVites, L» primera brota en ao 

meatos de fiebre; la aegunda requiere calma, liranqullldad, sereni-

Gua-ido entra en juego la exper iment a« ion ponemos, en efe«- 

to, en tensió'n todos loa recursos de nuestra reflexión y nuestro 

juialo,  que piden serenidad, para hallar el modo de prouar, sin du­

da alguna, U  exastitud de la hipótesis direstrla e^i.tida antes. 

Eata es una verdad provisional y Ifi experiment salón ®s el «orilno
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seguido partí «onvertirla en definitiva .

áquí la eapftcldfid del investigador se pune a prueoa, ya qa 

se tratíi de faaultades enaontradaa que es raro hallaí Junten eu un 

aisüo individuo. £h unos predoalna el tipo laaglnutivo, prop±«io a 

ifi fí¡®ll ealsion de hipótesis; pero eate niano tipo no suela «on«l- 

l.ítTse «on el razonador y frío que exige el «onelenzudo proceso de 

la experlaentaei-ín. Por eso no abundan loa Investigadores «onple- 

tos, que ae «ar ínter izan, subie todo, por lá fíi«ultad para eaitir 

laipíítesi« y la ¿íoseslán de dotes tan opuestas a f  aquella «orno la 

«onatan«la, la t9na«idaa y la perseverancia, que| deoen actuar «o- 

no frenos de la imagina«lí5n. Uno de estos raros ejeaplares de in­

vestigador «oapleto fu^ Paateur, que era tan feaundo eu con«eDir 

Dipotesis «0210 reposado y con«lenzudo en experiraentarlaa.

La experlmenta«i^n representa la «omproba«lc5n de la ’nlp^te- 

sls dlreatrla o de trabajo y equivale a loa enaayoa que el inventor 

hace para construir su modelo de prueoa. La «onstltuyen una aerie 

de tanteos y de enaayoa enaaiinadoa a reproducir lai condiaionea 

en que ae dar^ la aolualdn buscada.

31 ae noa pidiera que redujésemos el proce^ao investlgativo 

a au rafniaa exprealon, dirtaaoa que Iss doa etapas eaenclalea y 

fun-daientalea da eae proaeao aon 1 hlpóteaia y la experiaenta- 

Qlon-. Con la primera ae Inicia  el proaeao; aon la secunda se aaaoa. 

-"Sa rigor, podríalos coaparar a la In-veatigacion «on un vehíaulo 

auyo motor (que ea la experiaentación) eat-á movido por gaaollna 

(que ea la hlpóteaia) .  Hlpóteaia y experiaentaelón aon el al«a de 

toda Investigación# Lyg deaés etapas pueden «onaiderarae cono deri 

vacionea o conaeauenoiaa de eaaa otraa doa. Por eao nos entreten-





dran manoi al tratar de ellüs,

Ide^r experien«iaa eonaluyeatea es un don que pose© todo 

buen Investigador. 2a ello ae diatin-guleron Paateur y Fabre entre 

otroa. Sa el trabajo de un "buen aoogado, que ha de demostrar la ra 

z6n que asiste a au defendido, el aual, eu este «aso, es la hipóte 

■is de trabajo. "laaginar buenos experlaentoa - d ia«  Raaón y Cajal 

en ” Los tónitoi de la voluntad” - es uno de loa atriDú^JS caraa-te 

rfatisos ítel ingenio auperior, ei aual halla laanera de resolver de 

una vez cuestiones que loa sabios aediocrea sólo logran esalareaer 

a fuerza de largoa y fatigoaoa eiperiísentoa*'.

Exagerando, ain duda, el papel da la ex_^eriTientaaiÓa, dijo 

Hujphry Davy: "Una experieneia bien realizada vale aáa que el inge 

nio de un «erebro aoao el de wewtoa". Lo «ual ao noa parece aierto

Paateur retrotrae laa «oaaa a aus debidas dimensiones, 

atribuyendo a la intulaidn y a la razón sus verdadera» proporaio^a

i l  dar «onsejos prííatleos para tratar la enfermedad de loa gusanos 

de sede, decía Pasteurj *'Cuan-do un hoabre de «ienaia empieza a 

ver «laro en un asunto, no aieapre oonaigua reunir laa prueoaa ne- 

eeanrias para aonvenaer a los demía. Sleapre hay algo de intuiaion 

en nuestras ideaa" .

De todoa aodoa, el arte de obaervar ea auy diferente del 

arte de experimentar. Para obaervar un heaho importa poao que éste 

provenga de la lógiaa o del azar; aon tal  da tener penetraaión, 

pueden obtenerse resultados proveahosoa. K1 arte de experíentar, 

por au parte, aonduae sin vaailaaiones ni lagunas del primero al 

último eslabi^n de la cadena, y deapu^s de plantear la alternativa, 

reeurre a la experienaia que la deeide; partiendo de un débil dea-





y  -

tello podemoa llegar n la «lítrldad «¿a saplendoroia", (De una «art 

de Duüaa a -t-tiateur, «itada por Vüllery Kttdot).

Sobre la práctl^s severa del aétodo experlaeatal dijo Paa­

teur: "Sate arte magno «onaiate en realizar experlen«laa dealslvaa 

sin que Intervenga la Imasiiiüalín ael o b s e r v a d o r él Inlalarte 

loa estudio» experlaentalea de «ualquier probleaa, la lmaginatìl6n 

debe preatar alaa al pensamiento, aaa en el laoaento de «onelulr y 

de Interpretar loa datoa porporolonadoa por Is sx’íerlenala, debe 

doailnarae y aupsditarse a loa reaultados aaterlalea obtenidos*' (Val

lery Radot, ob. « I t . )

”Y aunque reaono«lan y aceptaban (Paateur y Gláudlo Ber­

nard) - dlae en otro lugar Vallery Radot - que la flanirtr» laagina- 

«iun ea fuente Inaplr^idora de Ideaa, ambos la aoaetían a tan rlgurc 

dlstìipllna que. Iniciadas laa experiencias, peraanesía ln««tiva o 

subordinada a la observ^alón. Cierta vez, al ver| entrar en su la­

boratorio a au preparador Pablo Bert, Claudio Bernard le dljoj "De­

je su iaaginaalón en el veatuarlo junto «on au gabán; paro recója­

la al- salir " .

Se requieren, aobre todo, prudenaia y «alaa al experltaen- 

tar. "Paateur había dl«hoi "^ay que agotar el exaaen de las posibi­

lidades de los probleaaa hasta que nuestro espíritu no pueda «on«e- 

blr ninguna aíía", y repetía sin «esar a los diligentes; "Desaonfi- 

ad sobre todo de vuestra prealpitasión en sa«ar «onsluslonaa". Y 

en una «arta a au hijo decía Paateur: . . . " a o n  tantaa las Ilusiones 

que fcllaentaaoa cuando haceaoa Inveatigaíionea alentíflsas,  que de­

bemos aer prudentes y aeveroa aon nueatraa esperanzaa haata que 

«onflraen nueatraa prevlslonea" (Vallery Radot, ob. a l t . ) .

sa





Paateur fu é  un notüble exper iaentador , . . . .  *'laa «oau-

ïiiaaeionôs de Ptiateur - dise Vyliery Rttdot - basaditi ®n eae método 

iientifl«o "que reauelve laa dlfiaultadea «on experietiilaa fà'eiles 

de luterpretiiir y que, por aer tan dealslvo, aatiafa«e y «autlva el 

espíritu «ODIO una demo str aelón geoaétri«a".

Otra de laa «ualidüdea que a«-redltan a un buen inveatigadc 

es la «onatanala. "Newton abandono durantetrece añoa au genl«!  teo- 

rÎÉi aobre la gravitación unlveraal - dise Voronoff - porque ^ata 

no Gonccusdaba «on la laedlda del meridiano terrestre. Haata el año 

1632 no ae reeonoeiii, graaiaa a laa inveatigaaionea del geâmetra 

francés Pl«ard, que aquella medida ers falaa.  Baasíndose aobre la 

nueva aedlda del aeridiano, Newton volvlii a haaer aua calsuloa, 

que eaa vea estuvieron de perfeoto asuerdo «on au teoría de la gra- 

vlta«l^n unlvera&l, la aual quedaba por f in  eonfiraada".

1 otra « u a l i d a d  ea el entuaiaaao. "Ss propio de los gran­

dea nombrea - aa di«ho M, Roux - el apaalonarae por laa i d e a a " * , . .  

(Vallery Radot, ob.' « i t . ) .

o

o 0

SI  leetCB querría, aln duda, enaontrar aquí un «onjunto de 

prea*rip«ionea aoneretas para investigar bien, i^uestro deaeo «oin- 

«ide «on el auyo y œuy a nuestro gusto ae laa fasilitariaaoa.  Pero 

heaoa de advertirla una «oaaî Que «ada investigaaitín requiere aua 

propios experimento i,  loa «uales deoen aer idetidoa sobre la aar«ha 

y tienen que adaptarse a «ada «aso partisular.  Sata es la razón de
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que aesn de auy peas utilidad Isa Indigücionea teóriasa que puedaa 

díirae previaaeute y de que loa reaultadoa de toda experliient4í«l(ín 

dependen en gran parte del Ingenio, de la hebilld&d y de la aaga^l- 

dad del experiaenta<ior. Vea el lector, como un-a «oaproba*ión de 

ello, laa experlenalaa Ideadas -aor Fabre para estudiar la «uestlón 

ie loa aexoa en la Usala tricornia . Se nallan «n au libro "Maravl- 

llaa del lAstinto en loa inaectoa” , pag. 225-239 (Bapaaa-Galpe, Ma­

drid, 1944) ,  Sn la» reatantes obraa de Fabre podra en«ontrar multi­

tud de ejecaploa má», pero nos tea eraos que no le sirvan ma» que pare 

admirar la Ingeniosidad y la sutileza de aquel gran observador de 

los insecto a,

Veaaoa otroa ejeaplo a,

*’Una de laa experienciaa aáa interesantes que solía £ia«er 

(Paateur) - noa «uenta Vallery Radotjf - «oialatía en toaar un cris­

tal octaédrico, en autllarlo en algunaa partes y en colocar lo nue- 

vaaiente en el agua aadre en que había «riatalizado. Poéo deseaos 

producíase un proceso auy activo en la parte autilada y el «riatai  

íiuaentaba de taaaño por laa partículas criatalinaa que. ae depoa^ta- 

ban en su auperfiaie, ^1 caDO de algunaa ñoras hacía recuperado au 

foraa pr ia itiva .  - La «iaatr izaaion de laa heridaa, decía i'aateur, 

puede coapararae «on es^e íenoaeno fíaÍ«o. Tieapo después, Claudio 

Bernard, atraído por eaaa experien-clas, las aencionó elogiosaaen- 

te. *'Saoa fenómenos de reconatituci^n y de reintegra8i¿u «riatall- 

naa se parecen en todo a loa que se efectúan en laa heridas de lo* 

aerea vivos. Tanto en loa criat-alea «oao sn loa anlaalea la parte 

dañada cicatriza y recupera paulatinamente au foraa priaitiva ;  en 

amboa eaaoa, el proceso de reconat-rucciíín ea laucho a¿fs activo en
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la parte dítñíidfi que en laa partea que 99 hallan en «ondi«:.on6a evo­

lutiva» ordinaria«*'. Así GOlumoraDan oitoa doa grandes eapíritu» 

laa aflnldüde» esaondlda» en «lertoa feuííaenoa «parenteaente Ineo- 

nexos". Y a^uí tienen loa prlaclplaatea inlaladtí uns l:>onltft y pro- 

aetedora lÍBfta de Investigaeif^n, que pueden relaaloaar aon la rea­

lizada por du Noüy sobre la alaataizaaián de laa herida» (y de la 

que ya nos3«upaaio« antea);  ^ílnalosía* y diferenalaa entre la reaona- 

trusaión ariatalográfiaa y 5-a reparoaifín de loa tejidos dañado» en 

loa snittale».

Un oaao de experiaentaaión a aie-'^a». eato e», aln hipóte­

sis d irestriz ,  es el qUe se esta llevando a «abo con loa injerios 

anifflalea, que se reallaan en auahíaiaoa «aaoa aln finalldíid deter­

minada, a ver lo que aale. ^íiunque en este terreno hay que «onaignar 

la utillaaai'ín de loa injertos para el rejuvenealaieato, llevada a 

«aoo por Voronoff, ai oien en eate «aso hubo hipótesis direatriz,  

«oso vinoa en el lugar «orreapondientft.

Volviendo a la experiencia ele Paateur, "Blot no áe

admirar que, partiendo de la «3ui isv^raalí^n externa de lo a crista­

les, Paateur Intentara dilucidar la constitución individual de loa 

grupos aoleaularea, y que después de servirse de eite indlaio para 

dirigir las investigaalonea, eohara «ano, con rara alarlviden«la, 

a loa recurso» ofrecidos por la química y la ópti«a. La ssigasidad 

del joven experimentador había trocado una aiiaple «ualldad «rlata- 

logr¿fl«a en un elemento de inveatigaelón quíai«a" (Vallery Radot, 

o b . « i t . ) .

Esta» no aon más que unas muestras de la diversidad y de 

la modalidad propias de la experimentaclán, que hay que desarro-





lltií según ctidti «í-ao p¿irt-ifiuler y que depende c&sl tottilaente de 

lü Inleiütiva peraon«! del investigíidor.

Pero eomo taapoao quereaioa dejiir desaaoyr&do a nuestro lec­

tor, procurareaoa indle&rle slgunoa düt-oa iStllea que puedan &yu- 

dt.rle en esta etfapíi de Is lnveatlgíi«li5n.

indré Maurols, ea **Un arte de vivir*’ , noa de unaa senaiiiaí 

fóraultia de trabajo que reproducíaos a >iíA.aji continuación. Son éa- 

taa:

"Eíatre los trabajo» posiDlea hay que eiegir" ,  £isto equival« 

íi nueatra elec«l6n del aaun-to.

"Hay que «reer en la ]#o»lblllaíid ds acertar**, L.& decir, 

hay que tener fe en aí álamo y confianza en la propia sapaaidad.

"Hay que tener una disciplina de trabajo que noa haga huir 

de lo» laportunoa y de l&a eoatoaaa (en tleapo) atenciones aocia- 

lea. No debemoa dejarnoa apartar de nueat-ro trabajo por eaocionea 

vanas o exageradas. X hay qu« aaeririiarlo todo a «lertoa trabajos 

cuya laportancia juatlflca un tal aacriflcio" .

"S I  traDajo científico y el artíatico ae desarrollan aejor 

en la aoiedad. Loa grandes trabajadores aon todoa, o «asi todoa, 

hombrea que aaben retirar ae de vez en cuando".

Claro as que estoa con-aejo» tienea un valor auy general y 

que pueden apli«arae a toda «lase de trabajos que requieran eoneea- 

tración.

Pero el requisito que noa parece priaarlo y eaeaeial al 

Iniciar la fase de la experlaentaaión es la ordenación de laa 

ideaa.

La experlaentaaión ea un proceso que va deaarrollándoae
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aetédiiaaeutie. 2í.ate ^ro«eao ofialna, puea, do un aoda ordentido,y po­

to puede eapertírae de aquél qu©, querlen-do experiaentar, ae lan«e 

tí ha«erlo sin una preparación y sin una visión previa de lot pro- 

bleaa* que ha de aDord^r. ”S1 e a p ín t u  que piensa - deaía Schopen­

hauer - deoe husear au «aalno guiado tan ac5lo por au intuialdn es­

pontánea” , X arlade uno de aua coaeatariataa: eii verdad que ea 

loa grandes pensadores el aétodo surge a «edlda que surge 1« obra, 

¿deaas, el aétodo, un método, ©a de«ir ,  una unldtid de plan y un or­

den de iaiir«ha, ea necesario a las filosofías diaiéetisas que graten 

den alsanzar la verdad mediante un riguroso eaaadenaalento de «on- 

ceptoa. Sa eate «aso aí, en este «aso el aétodo ea el guía seguro 

e laoreacindible, y no prtrsuponerle y eareeer de él ea perderse en 

seguida eu «ompllcado laDerin-to", Puea la experiaentaelón viene a 

aer gomo la filosofía dialéetisa y exige un|planteamiento anti«ipado 

de la labor a realizar ,  si ae quiere tener éxito.

Claro es que hay todcivía quienes hablan de la inutlli3áad 

de un plan o prograaa. Pero la experleneia de la vida diaria  ae en­

carga de darles la «ontesta«ión. Porque ¿qué signiflaan los Presu­

puesto» en La vida nasional aino el programa de las necesidades a 

satisfacer y del aodo de satisfacerlas?, ¿X qué son los proyectos 

de los arquitectos y de los ingenieros sin-o planes?. ¿"í qué efisa- 

«ia puede tener el dissurso de un abogado defensor que se abandona­

r a  a la in»pira«ión del aoaento y no hubiera preparí.do «uldítdosamec 

te su aí’gum ent ación, es de«ir ,  se hubiera trazado un plan de ante- 

!ian-o?. X así en todos los casos. Y «on au¿a asyor ruzón al ae «on- 

sidera la inveatigaelfín « ientfíisa .  Ss éste un asunto en el que no 

cabe caainar a ciegas.





Cuando nosotroa lni«ifeaoa laa Investlgaaloues aobre G-eogrii- 

fííi hua&nti en i>íüvarrfe tuvlaoi que tríibeíj&r al ^rinolplo «o»o a Itt 

venturÉi, puea no en«ontraao8 Indletílones aetodlógicíia «lartja que 

pudieran guiíirnoa. í eata deficiencia  ae reflejó priaero en la faaí 

preliminar de 1© recogida de datoa, que tuviaos que haser un poco 

al buen tun tun, aieatraa ae iban aclarando nueatraa ideas, y aaa 

tarde al ir a redactar el trabajo. Todo esto repercutió no aolo en 

la calidad sino en el esfuerzo que noa viaos oblisadoa a haeer pa­

ra utilizar  datoa que no aieapre habían aido bien aeleceionpdos 

por carecer de un Flan rector de nueatraa aotividadea. Cuando aaa 

tarde «onaeguiaoa ver claro, nuestro trí’ DaJo ae deaenvílvió con au- 

chaa aás facilidad y lioertad porque el Plan había podido quedar 

establecido. X ya desde entongea, todos nuestros trabajoa han ido 

sieapre rjreeedidos de planes q-ue no todas las veces (casi nunca) 

se logran de priaera intención, y que por «so aiaao ayudan a clari- 

fiaíir las ideas y a relacionar el conjunto «on una trabazón lógica 

que falta sieapre en otro «aso. Bate miaao libro que ahora tienes 

entre tus aanos, leator, esta realizado siguiendo un plan que pue­

des conteaplar en su Indice. Cuando se noa ocurrió la idea de es-
r

«rlblrlo lo priaero que hieiaos fué establecer eae plan, que haaoa 

laodifiGado posteriormente auchas veces, a medida que las Idcfia se 

ioan concretando y la obra iba avanzando.

Pero - dirán ustedes - la experiaeatacltín, fase auy iaport^n- 

te de la investigíición «lea-tífica, es cosa diferente.  No. íia el 

fondo, todo esfuerzo por enoon-trar un resultado viene a ser un 

trabajo de investigación. El adjetivo de científica alude al ca­

rácter aás esotérico de los datos que hay que manejar y a la tras-
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tendentle general de loi hallazgof obtenláof. Investigar ei, «oao 

dice el Dl««ion¡trio, ”híj«er diligeneiaa píirft descubrir una «osa". 

Pero apenas ae diría n«da si ae afirmara que la inestigaeion buaca 

la verdad. Porque la verdad ea aon-dÍ«Íón inherente a todo deaau- 

trimlento. Cuando se encuentra «Igo, es siempre la verdad o parte 

de ella lo encontrado. Lo saiaao qiie ae trate del acero Besaeaer que 

de que ias laanifestaciones del pie plano se confundan a veces eon 

laa del reuma o la aiatica.

Mientras realiza  au laJwr, el experlaentador se pare«« al 

buacítdor de alnas, diabos persiguen un fin y decen poner los medioi 

más apropiados para aleanzarlo. Pero ¿que ae diría de un hoabre que 

ae echase a buacar Minerales ain aaaim conociaientos apropiados y 

ain un£ exploración, previa de loa terrenoa aetaííf  eroa?. Pues que 

fracasaría irrealsibleíaente, coao le luaedería al experiaentador 

que trabajara ain plan.

4s{  puea, la experimentación, como tocias las tareas aas o 

aenos coaplicadas que ae realizan en vista de un f in ,  debe planear­

se cuidadoaaaente de anteaano ai ae quiere liegar a buen puerto.

Eae pian|^0aai6nto deoera sleaore tcn-er presente Is finalidad per­

seguida, que será aoao la estrella -Polar señaladora del rumbo de 

loa trabajos a realizar .

Supongamos que un químico quiere prooar fortuna en el eáa- 

po amolíaiao de la utilización  de loa ainerales corrientes y mo­

lientes: la tierra y las rocas- Demos por supuesto también que po­

see la capacidad y la preparación necesarias para llevar su tarea

ÍI buen f in .  ¿Cómo la planeará?.

A nuestro juicio ,  el punto fundamental que no ha de perder
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nuneti de vlsttí es el aiguleutes ¿Qué bus«o?. ¿Qué peralgo?, ¿Qué 

triito de enaontrar?, Y la rea^ueatti aorr espondiente: "Un hilo que 

ae puedíi tejer',' por ejeapio. Sate objetivo oorírá iobre tudtis la» 

íuestíonei que «on él se reiaolonan, de tfil aodo que tod4»s ellti» 

se irnn disponiendo y orden^indo con viatsa b él.  4Aaí resultará que 

"un hiló que se pued» tejer*' deberá ser flexible ,  fuerte y fino, y 

yb todo el tríiDSjo se orientorá hti«líj el encuentro i e l  pro«edimien- 

to aíís efitü2 y e«onoai«o p&rn álcítazEtrlo. Coitenziirü Ib seieaaltín 

de lo» natsriülea a ensayar; seguirán loa ensíiyoa inaesíinte» »obre 

esos caítteriftle» eon el registro de loa reaultudoa oDtenido» y ven­

drán por fin  loa experimentos de Gomprob&ción y, de i»díiptíí«liSn u loi 

diverso» uaoa, en el caso de que el éxito híiytí recompenajido los es- 

tuerz^js del investigíidor, TodíiS lü» aoays ge ordenarán por aí Mis­

aría ai no se pierde un aojíaento de vista la finalidad peraeguida, 

-Alrededor de ella ae aon«entrará el trabajo y se dispondrán natu­

ralmente las diversas fa?es ael ai sao.

Ot3;'íía vesea el objetivo no es tan eon«reto sino que es más 

bien algo que estudiar. Sea el aaao de unj^LAveatigador que ae propo­

ne determinar "laa  posibilidades agrísolas y energética» de ísiapa^a 

en fun-ai(5n de la» preelpitaaionea atmosfériGaa que sobre ella gü- 

en anual!3en-te/' -Aquí el oojetivo ea más difuso, aunque ae irá pre­

cisando a medida que ae avanoe en au «onocimiento. Pero no por eso 

eareaerá de fuerza orientadora. Porque en viata de él, ei inveatigi 

dor podr!Í disponer au trabajo en ^ata o parecida forma:

1^ Valor actual de laa preolpitaoion-es oaídas anualTiente 

aobre el auelo español.

2^. Valor de las explotaciones agríaolaa y del potenaittl





hldroelestriao de España en la actualidad.

3^ Formas y diapoaitivos a emplear en laa atiagfrnj dlatlntaa 

zonaa y colare aa. eapa'^olas para altsaoenar el ajua caída y calculo 

del agua almacenada por loa dlatin-toa procedl'Blentos.

4^. Cóaputo del aumeuto de superfi«iQ regable oon el a¿ua 

así obtenida y del de la fuerza hldroeléctrl«a .

De todoa modos, alenpre el fin ptírseguldo aera el centro 

de atracción de todaa laa cueatlonea, auya ordenacldn ae hará ©n 

relación aon aqa^l. Pero la consideración del fin  que se persigue 

no aólo tendrá eaa función orientadora. Servirá taabléa para dis­

poner laa diversas partes del plan de traoajo de luodo que todas 

ellas queden lígica'sente relacionadas y ocupe «ada una el lugar 

que le corresponde. Ís.8to lo ver eraos con aáa claridad cuando trate­

mos del Plan conductor.

Hh resuialAaa «uentas, aualquler trabajo de Inveatigación 

deoerá ir precedido de una visión general, de conjunto, sobre el 

aaunto y de una dlatrlbueión ordenada de au* diversas partea, que 

se dispondrán según la secuencia natural de loa hechos y se aeguirín 

en el ai sao orden que éatos. Tal ea el traoajo de plan i f i c ación, 

previo £1 toda investigación y aln el cual se «orre el riesgo de ex­

traviaras en un desorden Inextricable y, deade luego, el de agotar­

se en un trabajo abrumador y la aayor parte de laa veces innecesa­

rio,

ündré Mauroia, en *'Un arte de v iv ir ” , noa dlae; ”Para libe­

rar nuestra raaín de las pasiones y despuéa etHtiíleajfla bien aaonae- 

j a D e a c  artes:

"Conducir por orden nuestros pensaralento#, yendo de los
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tatis aimplea a loa mas eoiplejos .“

"Dividir lüS dlficulttidba eu tiintita partea oo’io aeü posiblf 

'’Hö«er en todo enuiaere,ciones ten eateraa y reviaioaea tön 

generfilea que ae eate aeguro de no haber omitido ntjd(4.*'

Todo lo «u&l puede ti?Il«tirae perfeetíiisente ul plétn de trii-

bitjo,

Ea muy Importante <3on«entr«r el pensaialento en el trobfijo 

que ae eatí reullzando, no atSlo durítnte el aiaao alno tiieatrüS se 

eati^ dea^lerto. Poao a po«o, loa Idetia sifluyea y ae ordenan por aí 

miaaiia y loa reaultíidoa s«abítn por llegar. "Penaar eonstantemeíite 

en el aaunto” ea una regla de gran valor en la inveati^ítolón «lea- 

tífica y en le invenciOn. Parece oomo si todaa las energíaa Inte- 

leatuaiea ae aondenaaran y actuaran en un solo aentido, «on la aon- 

aigulente Intenalfl«aalón del efecto.

Sn el ta?/loriaao u or^anlaaaión eientífiaa del tracajo po- 

drecioa hallar algunaa lndl«a<8Íonea útllea para nuestro objeto, ya 

que, en turna, se trata de una «uestióxi de método.

"Para eatudlar dtllaente loa nuevoa métodoa de organlaa- 

«lón del trabajo - dlse Le Chateller en ” Le T n y l o r l - es preal- 

ao, ante todo, comenzar por comprender bien tu eapíritu; esto ea 

bastante d i f í a i l .  Á primera vlata, eatá uno tentado de decir: aquí 

no hay nada nuevo; loa prinsipioa de organización y el método eien- 

tíflao no aon más que apllcaaionea de laa reglaa aíla elemsatalsa 

del aentido aoniun, tan viejo «omo ei mundo. Todoa loa aonaejoa de 

Taylor pueden, en efecto, reaumirae en una aola fraae; reflexionar 

antea de obrar. X ain embargo, a aenoa de oponerse a la evidenaia, 

no ae puede negar que Taylor y tus aontlnuadorea han obtenido por





eatoa raétodoa biinalea resultados sorprendentes: el deanubrimiento 

de loa caeros de aorte rápido, la reduQ«ii5n «onaidersilDle de loa 

geatoa de mano de obra en l«s fíiDrltsyclonea mil» vitrieidas y aua

hí.ati. la supresión de laa huelgas".

»’ ¿Cómo, puea, Deaaarte» y Taylor han logrí.do, por ei eapleo 

de medios tan alaplea, transformar la «léñala y la Industria?.

Slloa no haa inventado «iertfimente ©1 aentido «oaún, pero lo han 

jr5l^  aoálflfiüdo, han ai atematizado aua reglas náa lap^tantea, han 

heano da 4l un «uerpo de doatrin-a, una «ien«ia sua«eytible de aer 

tran-amltlda por la enaeñaaza a los desías hombrea, a««ealbl© a to­

doa loa que no tienen el espíritu radlealniente falso. K1 sentido 

aomdn, cualidad InconaGiente, ea, por el «ontrarlo, el don de una 

aeleeelon poeo numerosa, ea un don de naeiaiento, irregular mente 

deaarrollodo por la edueaslón general; un don personal que no ea 

transmisible de un individuo a otro.

Sa otro lugar dl«e Le Chateller: *’Para triunfar ea indis­

pensable eaonoffllzar el trabajo y eon est-e objeto, seguir «lerta» 

reglas aobre laa aualea ha iaaiatldo Taylor largamente, ■inte todo, 

definir riguroaamente las aondlaionea de «ada experlenala, ni des- 

euidar nun«a ningún detalle bajo el pretexto de que a primera v is ­

ta pare«« in-diferente. Sin eata preaauelon i ©  «orre el riesgo de 

perder todo el trabajo. 2n segundo lugar, ao haeer variar nunca 

de un—a ©xoQrlsnaia a otra míTa que un solo fjtator, manteniendo to­

doa loa demaa rigurosamente aonatantes. Finalmente, limitar loa es­

tudios a la zona de grandor de laa variables verosímilmente intere­

sante, sobrepasando, sin embargo, aiemore un po«o eate límite para 

establecer aejor el aentido de la variación del fenf5w©no( ©stidiadc





Cvtrft r e g l a :  ” Se d e o e  «oaenzjir por E»co»tumbríirae í itaeando  loi 

easoa aiiaplea y l u e g o ,  « u a n - d o  ae l i e g a  a loa problea^ia aaa «oapll- 

eados, ea necesario dividirlos en partea elementalea que ae aborda- 

ran por etapas au«esivaa, ^aí h a  procedido I ' a y l o r .  El ha apllaado 

e l  prin-slplo «í.rtealano de l a  dlvlalon del t r a D a J o :  "Dividir c a ú a  

d i f l G u l t í i d  en t a n t a s  p a r « e l a s  aoao se pueda y ae r e q u i e r t i  p a r a  re­

solverlas aejorV

Por últiEio, he aquí "una regla eaenaial del aétodo «lentí- 

fl«o|:  agrupar aieapre las ex®erlen«laa de doa ea do», «omblnóndo- 

las de tal manera que no difieraa  entre aí aáa que por el «amblo de 

una sola variable. £h aua estadios aobre ei «ultivo d© aéaped de 

golf, Taylor ha plantado un alllar de pequeños cuaclradoa de «éaped, 

agrupados de dos en dos y no difiriendo aáa que por una sola aondi- 

«ión: naturaleza del grano, eompoaleión del suelo, riego, abonos, 

e t f i .

Resumiendo loa p r i n - G i p l o a  empleados por el tayloriaao u 

organ-lzaaion científica del trabajo, que aon perrectaaente apli«a- 

blea a la tarea de la exper laentaaión, eata tarea deoerá pasar por

laa aiguientea faaea;

X*, Planteaaieato del problema. Ver alara la finalidad per­

seguida, i^ato equivale a la fsae de la Invea^igaeifSn que heaoa de­

nominado del aiaao modo y vale para elle auanto dijimos en el lugar 

oportuno.

2®. Deaaomposiclán del probleTua en faaea o parte«, ataque 

sucesivo de eada una de ellaa, aubdivldilndolaa a4 fueae neaeaario. 

Reapon-de eate enunaiado a un buen ariterlo adminiatrativo de laa 

fuerzaa del investigador, que tendrán un empleo mas Intenao y efl-
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eaz si fríí0«ioni) laa dlf laultítdea que no al pretende acometer laa 

en conjunto. El eatableíalalento de un plan previo de trabajo le 

peraitlrá realizar  eata tarea ain perder de vista au O D j e t i v o  prln- 

«Ipal y dando a cada parte toda Is atenaión neaeaaria, graelaa a 

la «ona entr a®lón de laa fuerzaa dlsponlblsa sobre un punto detor- 

alnado.

3* .  Eatudio «onareto de cada faae o parte, llegando a los 

ultlfios elementos de ello* (rraclaa al plan que ad habrá foraulado 

Qon aaterioridad, el Investigador ijodra deaeat ender ae de todo lo 

que no aea el punto oon«reto que está experiaentando, para seguir 

aquel plau una vea doalnado el punto ©n «ueatlon.

4* .  Reallzaelí?n del aaun-to por au» faaea auaealva». Loa 

resultados obtenidos en «ada uno de estos periodos #e «onaignarán 

por eaaxlto. De este modo, la experimentación Iré avanzando met5- 

dlaamente, oon paao seguro y progrealvo. El reglat-ro de loa resul­

tados por escrito ea esenclí^tl, -Aaí quedaran aieapre a la dlapoal- 

alcSn del ) íi r1ílr.i;iiftrm Inveatlgador o de otro» que «ontinúen o repi­

tan au labor y evitarán lar^aa y eoatoaaa dupllcaffllonea y haltít 

pérdida de resultados que podría ocurrir si no se haDiaia aonslgnadc 

5* .  Jaoplar loa elementos de trabajo (hooiDres, máquinas, 

herramiexitaa y isaterial) necesarios. Ordenado ya el traoajo, hay 

que hacer lo mismo «on sua elemento» materialea, disponiéndolos de 

tal modo que cada «osa ae enoíentre en su lugar y todaa ellas a 

pun-to cuando ae neceaiten,

6* .  Trabar por eaerlto el }#lan aorapleto de todo el desarro-

lio del asunto y ajustarse est-rIctamente a él.  Esto puede enten­

derse en un doDle sentido. Primero, un plaa general que abarque la





tots'lidíid del ¿tsunto, desde su plijnteümiento hüst?i su final (l?is 

üpIicaQiones), y iue^o, un pliiii referido ti«n aólo r> l(< i^sí? experi> 

aenúil, que es 1¿í que nos ocupjt &horü. Sh cuiilquierü 4c los los ou 

aos, 6l plan ijllviíir¿ enorneaeate nuestro traotijo, puea noa percal- 

tir¿ olvldtr nom ent áneam eate, ¡aieutriiS estn̂iot oüupí.dos qu un pun­

to, todoa los dem¿«, y consíigríjrle l£¡ totülid-ítd de Iti ütenaidn, 

que de otro aaodo S6 vería soliGltiidü por múltiples ¿launtoa.

Se dirS que estos prlnaipios deberán regir a¿c bien Iti or- 

dentición del trabüjo que re^uliirlb. Ï üsÍ ea, ea verdad, porque en 

reblldiid ae refieren n loa prepar¿itivoa ptri, el trubtijo mejor que

lil trübüjo raiSMo, yunque '«»ya»  algo hay en elloa «orreapondieate a 

ese trabajo. Pero realmente, no creemos que puedan estableserae 

otroá que d irijan  la aetlvidaá del experiMSúliaíior, ya que ésta de­

pende, eomo hemos dicho antea, de au Iniaiativa y de aua dotes per- 

aonalea. hl experimentador a«túa eaton-aea «orao un verdadero inven­

tor de las experienclaa aas apropiadas puru aonaeguir au f ia ,  Y pa- 

Til inveatar no se pueden dár reglas Gonereta».

Veaaos desarrollara© en unajemplo toaado al ecaso laa fase 

del proceso investigifUivo exaaiuadaa hast-a aquí. trnTfiig Se refiere 

a un problem44 aatronómiao resuelto por Lapi-ase y io eacontramos ea 

el libro de Fran«Í»«o ^rago "Grandes astráncm«!. De Newton a Lapla* 

£ap{iaa-Gí)lpe, Buenos íüires, Colección íítsutral, 19^5. ^r{jgo se ex­

presa ¿iSÍ:

(Qbaervaaión) . "La Tierra se «oraporta «on la Luna a aodo 

de freno. La Tierra ea aplíistada. Un cuerpo eplaatado no atrae de

la ial8r2a manera qu® una esfera.

(Hipótesis d irectriz ) .  Debe, por lo tanto, existir ea el

e'i
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aovimlento de lu Luna una espeaie de huelli* prodacidii por lb foriati 

íiplíistüdtí de Iti Tlerrji. Tiil fuá en un prineipio el peni^aiieato de 

Ldplace.

( 3 x o e r . *‘Gli.ro eatá que t.un quednDi. por decidir 

^  ea ello residiaa todita Isi  dlflGultadei,  si l&a ctiri.cterí atlctis 

que el aplaitaaiiento de la Tierra daba al movi'fllento lunar eran lo 

8uficlenteneate aenalblei y apí-rentea para que no ae confundieran 

8on lofi errores de obaervaaión; era neaeaario taoibiéa hallar la 

foraula general para este género de perlfrbaclonea a fin de »Oder, 

coao en el aaao del paralaje aolar, deducir la Inaognita".

f¿«at^tplecIffilento d e l  hecho nuevo) .  "B.1 eatuaiaaiao y la po­

tencia analítica de Lapla«e sortearon y vencieron todoa loa ooaiiáai 

l o a .  Después de un traoajo en el que había tenido que soncentrar 

toda «u « a p a a l d a d  de atención, el gran geóíaetra descubrió en el ao- 

vlaiento lunar doa perturDaciones muy oatenaiolea y «araateríatl- 

«as, dependientes una y otra de La forma aplastada de la eafera te­

rrestre. La prlfíiera manifestaba au influen-aia en la parte del ao- 

vlaien-to de nuestro satélite que se mide, sobre to4o, merced al 

instrumento conocido en loa observatorios «on el nombre de lente 

meridiano; la segunda, que se efeetua^a en una direccltín aproxlTaadt 

de Norte a Sur, ae caanlfestaba, »obre todo, en el instrumento lla­

mado «íreulo mural, ^staa doa perturbailones, tan diferentes, uni- 

daa a la «auaa que laa origina por laa a^s diversas combinaciones 

analíticas, noa eondueen, aln embargo, tanto la una eomo la otra, 

a la mlama cauaa; al aplaataralen-to del globo terráqueo. ^1 aplas­

tamiento dedueldo de  esta manera del movlTAlento lunar no ea, enten- 

damoalo bien, el aplastamiento particular, correspondiente a tal o
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«U&1 region, oDteuldo por ei oDservtidor en Frantla, en Ingliiterr«, 

en Itiilia, en Laponia, en ^mériea del Norte, en la India o en 1» 

region del C&bo de Buena Espertinzí*, pues eoao lü Tierra ha sufrido 

en diferentes época» y lugíirea levíintiímientos bfistante «oasidera- 

tles, lü regularidad prlqaitlva de su curva ae ha perturoado nota­

blemente. La Luna, y esto ea lo que l:aa«e Inapreciable a este dessu- 

brlaiento, debía demoatray, y ha demostrado efestivaaente, el jiplas- 

taiBlento general de nuestro globo, uijAeapeale de término medio en 

las más variadas determinaciones, obtenidas a «osta de eaormes gas­

tos, de una fantástica labor y tra a Litermlnables viajes emprendidoi 

por los mejores astrónomos de fiuropa".

o

o o

Con oDjeto de hacer más comprensible y hacedero el método 

de la Anvestlgaeión científica,  trataremos de presentarlo en una 

forma practica, a base del deaarrollo de una supuesta inveatigaelón 

que iré desenvolviéndose por sus fases sucesivas, mostrando el en­

cadenamiento de éstas y el modo de tratarlas.

Supongamos qu© nos atraen Cervantes y sua obras* Ya está 

elegido el asunto, -ál leerlas, notamos unas diferencias que no» 

llaman poderosamente la ateneión. ¿Por qué hay tanta dlataacla de 

aus obras teatrales a Itis Novelas ejeaplarí*e, de éstas al Quijote 

y, sobre todo, de éste a Los traoajos de i'ersilea y Slgismunda?.

Las diferencias lo son no silo de asun-tos, sino de tipos y, aun

■n
más señaladamente, de estilo. Ya está plateado el probiei^ . Y a
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aoatinuüclón surge la hlgótesla d irestrlz : ¿Habrán aido tod{j8 es»« 

obríi» producidas por si alaao autor?* Y en síiso ¿ifiraatlvo, ¿pueds 

un horaore poseer ttjlea «ondieionea de doaiimo de la expresión y fa- 

«ultüdea t{in pollí{icétl«aa que hagan pensar en un verdfidero allasrc 

de «one entr ítoión en un aolo Individuo de poderea ordinar iíiuieate 

distribuídoa en varias peraonaa?.

La aotaprotiíifilón de estos aupuestoa que aonatituy#n Ib hlpíí- 

Bla directriz, dará «uerpo a lü ftise ai^uiente: la ex^geriaentae_ion_^

Pare, llevarla a «tibo será neeesfirlo efeatuor un detenido tríibojo di 

obaervaeión de Iua diferencitis a?re«iadaa al principio y de «oapti- 

Tíición de aauntoa, de peraonajea y de estilo. Pudiera auoed^er que, 

en el fondo, eaas dÍferen«iíiB no í’ueaen tan r»di«ales  coao noa pa­

recieron al 'principio y que pudi9rí*a eatttblsaeís®. entre ellas ras- 

goa de paíenteaco que permitieran atribuiflas a un aolo individuo. 

De aer aaí, nueatra inveatigítción termin-íiría aquí, puea yti no ha-

bííi nada que hiicer.

-fero oontlnuemo a auponieado que las diferencias se acentuad 

y pernan-eaen inexplicables. Sn tal caso, híibría que profundizar 

en el análisis y encontrar loa pasajes aaa antagtSniGoa y donde me­

jor ae ffloatraae la diferencia y hasta la opoaiai(ín de los caracte­

res que diatinguían a unaa obras da otraa.

fcate trabajo aostraría eiaraaeate o la iaeoaibilid&d de 

que todas eaaa obras pudieran atripuirae a un aiamo autor, o la de 

que éste ere un fenómeno raríaimo en ei ^rte, puea habría que con­

siderarlo no aólo «orno al autor de una obra afagistral en aedio de 

uaiu producaión mediana (ya que ei Quijote deataaa enor«eaente ao- 

üre laa restantes obras de Gervantea), ein-o como un aaao verdade-
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ruaeute anoriaal, otial nonst-ruoao, de poder expresivo, que le per­

alte trsitiir de loa íisuntos asís diveraas y ar6?ir flgur¡ia ooao lo G-l 

tttnllla o lü Ilustre fregona o don Quijote y Sancho Píin2Sü.

ríos en«ontrar 121̂ 0 s, üuea, unte una disyuntiva d ifícil  de 

resolver y «uyo nudo no podría soltarse sino aediante unti seguadtj 

inveatigaelón sobre las obras de Cervantes; pero eata vez versando 

ífcerca de au geneala y de au puDllcael(5n, y aun de 1« nlaaa vida 

del escritor y de aua relacionas con otroa nomorea y, en ptirtlculai 

con lltersitoa. De eate modo intentaríaiao a hallar íilguna luz que no i 

revelara posibles aportaoionea o quizás eosíja raíla gravea, en la re- 

dijecl'.^n, sen del Quijote, seti de líia oorsis reatíintes. Porque es ex­

traño que el periodo de la vida de Cervantes «oaprendldo entre loa 

anos 1600 y 1615 aproxiniadameate no muestre otra producalnn que el 

Quijote y laa IJoveliía ejeaplfirea, lo aejor de la obra «ervtint .¿la. 

Verdíid ea que eu 1615 publica "Ooho oomedlí,a y ocho entremesea nue­

vos"; pero él ai aao confiesa que yacían "olvidfidoa en un cofre" y 

que degesperitbfl que lograrit hacerlos representar. Lo «ual parece 

Indicíir que los tenía escritos hacía tiempo, t eomo la diferencia 

a;tyor que se acuaa ®n las oorfia de Cervan-tea es entre el Quijote 

y las reatantes, en primer término, y lue^^o entre laa Novelas ejem- 

plarea y las otras, es algo extraño - ree^tlTaos - que Quijote y No- 

velaa ejeaplares Golncid?>n con un periodo de la vida de Cervantes 

en que no ae manifiestan obraa in-ferlorea como lo son laa restan­

tes.

Pero la extrañeza subo de punto al considerar que, traa la 

aegunda parte del Quijote, publicada, «omo se sabe, en l6l5,  apare­

cen loa Trabajos de Persilea y Sigiaaundti, una novela claramente
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G a b í i l l ^ r e s e t i ,  r e t o r c l d ü  d e  e ? t l l o  y d i s p a r c o m o  todíja l a a  

obrtia d e  ase  g e l i e r o ,  que  no se  9 X p l i « t *  d e s p u é s  de l ü  a j i t l r t  lijnzbdta 

por C e r v j j n t e a  oon tr í t  l o s  l i b r o s  c í i b í i l l e r e s a o s  en su Q u i j o t e  y d e l  

é x i t o  o b t e n i d o  por l a t e ,  que l e  tinlniíibíi íi ge-^ulr p u b l l a f m d o  o b r i is  

d© e s t i l o  ae!3.ej ítrite, ¿Sa que e l  c e r e o r o  de C e r v a n t e s  h i ib íü  s u f r i d o  

e n t r e  1615 y 1616 una perturb£iClf5n que le j(  l l e v á  ¡a c u l t l v u r  con g u i  

t o  y -híiatti aon e x t i l t t i c l ó n  un g é n e r o  p e r l a l i t i i d o i ^
rr7Íf,770 2,

Z o t r ü  n ot i i  e x t r a ñ a  e a t ü  « o n - t e n i d i t  en l^ a  p tt lab r í ja  d e l  

rais^ao C e r v ü n t e a  en l a  D e d l c i i t o r i a  d e  l a  segundo partid  - l e í  Q u i j o t e  

a l  Gon-de de beraos; . . .  " l o a  T r aoii.loa d e P e r  al  l e a  y 3 la la i« u n d a ,  l i ­

bro u q u i e n  d j i r é  f i n  d e n t r o  de c u a t r o  n e a e a ,  .Peo v o l en t e ; e l  o u a l  

ha de aer o e l  raáa n a l o  o e i  m ejo r  que en n u e s t r a  l e n g u a  ae haya  

aorapuesto ,  q u i e r o  d e c i r  d e  l o a  de e n t r  e t e n l a i e n t o ;  y d i g o  que ^e 

a r r e p i e n t o  d e  h a b e r  d l e h o  e l  ’*maa i i a l o " ,  p o r q u e  aegiln l a  o p i n i ó n  di 

n í a  a^igo*» í̂í d e  l l e g a r  a l  e x tr & u c  jo n -d f id  p o j | « b l e ’í

Sin e s t e  c a a o ,  " l a  oplnli>it d e  l o s  am lgoa"  e o i n c l d í a  s e g u r a -  

a e n t e  con l a  de C e r v a n t e s ,  ¿Y còno es  p o a l b l Q  que,  f r e a o a  - o d a v í «  

l a  t i n t a  de  l a  aegunda p a r t ^  d e l  Q u i j o l j e ,  pued a  C e r v a n t e s  penaar  y 

a o b re  t o d o ,  h a c e r , y a  que e s t a b a  e s c r i b i é n d o l o ,  un l i b r o  t a n  m e d io ­

c r e  y t a n  o p u e s t o ,  l o  que es  más g r a v e ,  a l  de au I n g e n i o s o  h i d a l g o !

Tün fin ,  aon todo esto conjeturaa que habría que fundsir.en- 

tar en heahoa doauiaentadoa, ai a ello daoa lugar la inveatlgaalón 

emprendida. X la prueba ortìicial del examen d& laa obraa de Gervan- 

tea, controlada por la Investigación llevada a cabo sobre su vida, 

noa llevaría al eatableclmiento del hecho nuevo, que ae tradu«iría 

en la ratificación o rectlflaclón de 1» hlptítesla directriz enun­

ciada. Volveremoa aobre el asunto cuando tíateíaos este punto y,







T*

Sif'Jftiicii ivo:£ç *o?ri ai.



5. HeitlflobQión o reotlfIcfaclón de Xa hlgoteaia de

tríibfa.lo.

6 .  SatboleQlffllQuto del hegtiQ nuevo.

-ápligiislonea.

Las reatfintea faaea del pr-oeeao lirestlgatlvo (rattiflancion 

o rectificación d e la hlpóteala de traoti.lo, eat^bleelaiento a el 

sho nuevo y títjIIqgiciones) nn nos van a OGupcsr mucho tlemoo porque 

aon derivíteione« losieasi del trabajo de experl«eata«ión y «onae-

«uenalaa del alaiao.

Sn efecto; llesttdo a au fin eate trabajo, noa encontr t̂ r eno a 

ai ha sido coronado por el éxito, aon la coaproüaGión de la hipote- 

ala directriz,  emitida con anterioridad, la «ual se verá «onfirctada 

oor laa experieaclaa realizadas.  2n tal caao, el eatad 1 Q̂ .ijg.e ^ ^ _d g j

hecho nuevo ae haríí aon facilidad,  puea no sera, en realidad, nai 

que la expresión de la hi>otaaia confirmada, qje paaarí de aer una 

«onjetura, a|-ina certeza dersoatrada. íílaa a<3ilaacionea brotaran 

luego naturalmente, ya que el he«ho nuevo tendrá aeguramente un va­

lor incuestionable que no dejara de aprovecnarae, mía pronto o alía 

tarde, en el terreno científico y en el lndu?trlal.  Ss lo que ha 

aueedido «on el hallazgo de la penicilina.  Fleauilng recorrió todai 

laa etapas del proeeao inveatigatlvo, deade la ele«ción del aaunto 

(estudio de loa aohoa) y pasando por el planteamiento del problema 

(acción contra los a icrobioi) ,  hlpóteaia directriz («uraalóa de 

eiertaa enfermedadeal, experimentaoión (formas de aultivo del hon­

go y pruebas en enfermedades), ratifi«acion  de la hipoteaii («om- 

probación de la miaaa), eatableaimiento del heaho nuevo (la peniai-





lina produsQ notüblea efectos bienhechores en vtiritia enf ermedíidea), 

híiStü llegar, por último, a las a?llcaGÍone» (uto en fiáedicina y 

productión industrial,  sin «ontar las derivaaione» «ieatffiaas tra- 

dueidíia en el eatudio de otroa nohoa).

¿aí puea, laa faass del proaeao investlgativo que siguen a 

la experiiaentaoión ae desarrollan por sí nitisa» en ei aaso de que 

ésta aboque a un deaenlaae «on §-xito.

Otro ea el caso, sin embargo, ouando ae trata de una experi 

aentaai'jn que fríioasa. H*nton«ea hay que renunciar al asunto o enfo­

carlo desde otro punto de viata. "Mlnervini,  dandoa© pO» fraaaaado 

en au Intento de llegar a foraular una ley a u f ieientemente general 

para englobar todoa los diferentea procesos de la oltatrización 

- dice du Noüy en "Le Teapa et la Vle" - iFuffiit-rir abandona el proble­

ma y ae dedica, así como otroa Investigadores, al lado hiatol(íglco 

de la cueatl<^n"

De todoa modos, no eatara de más recordar que, en la fase 

de ratiflcation  o rectificación de la hipóteaia de trabajo, hay que 

ejercitar ain piedad el eapíritu crítico, puea ei hombre progresa 

gracias a él. Mientras hay» algo indiscutible, la perfección está 

detenida, fil método «xentífieo no ea maa que el exameu imparcial, 

la discusión de todaa las tonquiataa humanas y el ensayo aiatem¿ti« 

y razonado de las mejorea solucione» para loa conflictos posibles.

La aétptaclón ciega de lo establecido en «oaaa y en ideaa (rutina) 

no permite sino la adaptación animal a loa asonteoimientoa aegún

vienen a noaotroa.

Paateur, en au discurso de inauguración del Instituto de

au nombre, dijo entre otríS coaas:
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"Cultlvüd el eapíritu «rítiao, puea todo es Vbno sin ^1. 

éan ouando por a í  aiaaio no provoque Ideua ni e#t¡lauie srundea ea- 

preajiS, el espíritu erítleo ea el que dealde alerapre en líltlajt ina- 

tanoia. Lo que oa pido, y lo que vosot-roa pediréis a loa dlaaípu- 

lo a que forajjrela, es lo aáa dlfía ll  que puede pedirse ti un Inven­

tor” .

"Creer que ae ha heaho un deaouhriaiento elentífiao iapor- 

tante, aentir la fieore de anunaiarlo, pero «onatre f í l r ae durante 

díaa, seaanaa y a veaes añoa, a aoahatir aua propiaa ideaa, a ata­

car aua propias experieneias y a no proalaaarlo aino deapuéa de ha 

Der agotado el examen de todas laa hipóteais «ontraritia: aí, eao 

es auy arduo.

^'Mas ea enorae la slegría que se siente «uando uno alaai^za 

la eertiduabre despula de tanto» eafuerzoa, y esta alegría aa aare 

sienta aun aás auando ae piensa que, «on nuestro esfuerzo, heaoa 

«ontribuído a honrar a la p a tr ia "-

"Si  la cienaia no tieue patria, el hombre de aienaia debe 

tenerla para ofrendarle loa lauros que aua trabajoa al«aneen en el 

aundo" (Vallery Hydot, "La vida de Paat-eur").

Un caso orillante de eoaprobaoión de la hipóteaia direc­

triz  lo enaontraittos en du Noüy (*^Le Te^pa et la V ie” ) y ae refiere 

a una experienoia de Carrel.  Este había formulado la aiguieute hi- 

p(5tesia; SI auero de la aangre, a raedida que el animal se haee aáa 

viejo, aouBJula toxinaa oada vea aas nefastas o cada vez aas abun­

dantes.

Coaprobacion. Carrel oogió a un perro viejo de Ib arlos y 

le extrajo dos tercios de au aaas^e, de la que lav(í loa glóbulos





rojos, septjríidoa d©l suero, rtepitló It oper^cló^, ti fin d© elialnai 

príetiefinente todo el suero de su sangre y sustltairlo por unti so- 

lusión iirtlfietal. SI snlasl no aolaaente vivió, sino que se reju­

veneció, vigorizánd-jse todíis aua funciones.

I-tíi Qon«luaián l(^gi«íj 34iQ4>d.ü por C^irrel de eatíi doble expe­

riencia fué que su hipótesis solare el {lumento de toxicidíid del sue­

ro eon líí edftd esttibti eoaprobade y que loa afntoa&a de sen#«tud 

son líí expresión de profundos «jiubioa físi«o-quínl«oa y químicos 

que ae producen en el orgíinisao "bfcjo lu influen«i& del tiempo. Pero 

decir el tiea ’ao apenas es decir nada. Porque cuando Cfirrel I íjvó lo 

glóbulos rojos de Ijt flftngre del viejo perro, no elimintí el tiemioO. 

sino toxinas cuyo meotinismo de produc-aión sería auy interesiinte 

inveatigíir.

X otra línea de investigación quft se aore aute noaotro» y 

ofrece ricos frutos a partir del experimento de Garrel ea la reali ­

zación de diversos lavfidoa de la sangre de los animales viejos y 

aun del hoaore misíao y la experimentación de distintas soluciones 

píirí, sustituir el suero envejecido de la sangre y obtener de e?te 

modo un re^úvenecimientc general.

La Goaprobución de la hipótesis producé una Siiti&facción 

auy explicable en el sabio qu9 ha ado todaa sua fuerzas a

la resolución de un problema, X 'deja  la iapr*alón de que todo era 

muy sencillo; "Diaapuég de la comunicíiclón a la «cademia (sobre el 

asunto de lu cerveza) - dice Vallery Rudot - escribió (Pastaur) ea 

una carta íntima: "Parece increíble cuan nítido y preciso ea eate 

asunto, ahora que está resuelto; sin eraDargo, he necesitado pasar 

muchas noches de insomnio para establecer estos resultados «on sen-





e l X l e z  y c l i i r i d L d " .

Ea auanto a las fcplifiüciones, buy todíivía muchos que oreen 

que loa conocimiento a deslnter es&do a, laa teorías, upena« tienen 

valor y aon «oaa de geate ldeí:listü. que no vive en la rsalidad. 

¿ero  considerenioa e l  c ü 's o  de Selaa.

"Cari Zelaa - di«e Jibbe con au penetroci5n de loa elemen­

tos esenciíile* ea la obra del ótiiso de Jena, debe aer sonaiderad 

eoao uno de esos carácterea^ que aon captisea de aaondiclonar los mot 

vos de sus actividades y loa fargumentoa «ii que deseansaa aus reao- 

lucionea, a lo que tiun no exlate, pero que elloa estiman que debe 

existir,  y en cuyoa pensamientos y aapiraciones lo que debe venir 

adquiere t&l potencia causal, que ejerce una influenaiíi «reativa y 

formatlva en el presente y en lo que aurge de élV

*'^aí ea, sin eabargo, «orno el progreao o«urre en las a«ti- 

vldadea humanaa, sean ellaa grandea o pequeña». l^üS gentea munda­

nas, laa llamadas gentea prácticaa, que creen que el método máa 

ericaz G o n a i s t e  en adap|terse rígidamente a Iti» aondicionea impe­

rantes en au tiempo y en aeguir servilmente lo que ears condiciones 

exigen, tienea la costumbre ¿e apodar con este epíteto familiar', 

mezcla de reapeto y menosprecio, "un idealiata" ,  a aquello» que de­

ducen motivo» y ai^gumentoa de lo que no tisMe base material. ¿Y poí 

qué no?, ■̂ un cuando eia laa coaas menudas e Inalgnificantes de la 

vida diaria no ae hallara una prueba mas de ello, Cari Zelaa fué, 

eri realidad, un idealista en lo que toca a aquellas eoaaa en que 

deaaollaoii, y fué por esta razón que en su propia esfera au

influencia «ontribujá a notables progresos y reaultitdos sorpren­

dentes que han sobrepasado eon muaho a au existencia individual.
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Lo9 otros - IbB gentes práetlciis -, en «Uiinto peroünecen fieles a 

íu oióxiniéí, no aon alrudos, por lo generül, después de au auerte

coiao fíiGtores de progresos'* ( ^ o n  Jyikeioii, "De la nadn a millona­

rio a" ).

o

o o

Reeogiendo ahora la supuesta investigación sobre Cervante*
»

y aus obras, que dejaoaoa tuapendlda al tratar de la experiiaenta- 

«i6n, procuraremos caoatrar au desarrollo deapuéa de ésta, para 

ejeaplifiear las restantes fasea del pro«eao Inveatigativo.

Seguimos en el terreno de laa iuposiaionea. Supone aaos, 

puea, que, practicada euidadosamente la faae át» de la experimeata- 

fi6n,  resulta que aparece alara la imposibilidad de que todas la» 

obras atribuidas a Cervantes hayan aldo eacritaa por él. Una afir- 

raaGlóa tan grave no puede ser establecida aino después de realizado 

un estudio profundo y detenido de todas laa obras de Cervantes y 

traa la prueba eruaial del «otejo de loa reaultadoa de ese estudio 

(ton el de loa datos arrojados por la Investigación realizada aobre 

la vida y las relaciones literarias de CervaAtta. Sato es, deapuéa
»

de practieada una eonpleta y ea«rujuloaa experimentación. Pero, eo- 

mo deciisoa máa arriba, supongamos que eaa exuerimentaei'^n prueba 

la imposibilidad de la atribueifín de todaa laa obras de Cervantes 

a un solo autor.

Saa aerá la ratifitación  de la hipoteal» de trabajo, que 

vendrá a quedar aonfirmada por la experimentación.
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La füse siguiente, el eatableclaleato del heaho nuevo, po­

dré formultirae entonces fósllmeate diciendo, por ejeaplo; "Cervan­

tes no es el eutor de todtjs lita obriiS que se le fitribuyen". X «on 

esto entr£jrííiaoa en la eiguieate y últiisii ftise, la de lys ü 2 Ü « M Í í

nea . que se ¿it>rirí¿i ®on untt o v^riéiS investigíj«iones girando alre­

dedor de eati» auestiones: "¿Qué obraa eacrlbld Cervantes y cuáles 

no?, ¿Quiénes fueron los autores de eatss dltÍiaas?V

Habríaiaoa llegado a*í al f i » * l  del proceso investlgativo 

que noa plantel nueatra observación y que habríamos retorrido ea 

todaa aua fase«.

Mas, por el eontrario, suponeaiaoa que la experliaentaaidn 

deaueatra (o, por lo aenoa, no noa aporta prueoas lo oaatante «on- 

vineentes en «ontr») que todas las obras atribuidas a Cervantei 

fueron escritas por ^1. Enton«esi hay que dejar laa aoaaa como ea- 

tan y rectifiaar la hipótesi» de traoajo, luapeadieido aquí la in­

vestigación, que no nos haoró dado aáa resultados qu© el de un so- 

no«imiento aás profundo de la obra de Cervantes, auyo culto y ad- 

airacion aumentará en nosotros al encontranoa ante una personali­

dad tan «oapleja y poderosa.

Como nuestra Intención exclusiva es aostrar el desenvolvi­

miento del método investlgativo, esperaao» no se tome al pie de la 

letra nuestra supuesta Investigación sobre Cervantes y su» obras, 

i'̂ o vasos a dlacutir si ll  ful o no el autor de todas ella».  Nuea­

tro üaso no ea otra sosa que un ejemplo al que noa arrastran l a a  

exigencias lógicas de la daiaostr ación metodologlaa. -¿pr l’aieaele, 

pues, en su Justo valor.
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tolpllzaci($n del trsbiLlo en el 

prooeao Inveatigatlvo.

Tras h&Dernos ocupado del aspecto paicológloo que ofrece el 

método de la lnvestlgacl.5n científica,  señalando laa distintas fa- 

ees o etapasj que pueden diatlnguiree en él, trataremos añora de 

dar algunas indicaciones «cerca de laa formas y de loa medios en 

que tome cuerpo el proceso de aquel método. Se trata de c^sas con­

cretas en que debe traducirse la actuaclán del Investigador, y noa 

referiremos a loa objetos y alos procedimientos que necesita u t i l i ­

zar el que se Inicia  en estoa trabajos, aobre tono, durante el pro­

ceso experimentador. No entra, poi tanto, aquí la verdadera y alts 

Investigación, que ea mas d ifíc i l  no por su naturaleza, sino por 

sus exigencias en le nreparaclon del Investigador. Nos dirigimos a 

los principlantes, como ya hemoa advertido en diferentes ocasiones, 

y loa conaejos que expondremos aon para ayud¿irles en aus comienzos, 

£1 trabajo del proceso investigativo se materializa en loa 

medios que deberemos emplear para conseguir el f in  propuesto. Los 

cualea medios puedeii expresarse en los siguientes enunciados; 

Establecimiento del Plan conductor.

Preparación de los materiales de trabajo.

Preparación del investigador.

Ordenaciun del trabajo preparatorio, 

i:<ecoglda de loa datos.

Elaboración de loa datos.

Vamos a decir algo en relac-ón con cada uno ae estos puntos
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y creemos^ue poctran eer de elgun valor les indicaciones que hagamoa 

ye que es preciaemeute esta modalidad del trabajo Inveatlgetlvo, la 

que se refiere  a laa coaas concretafl y a los procedimientos deta­

llados, la mas lîtil par» el principlante y le menos divulgada, a 

causa de lo oual el investigador novel ae ve oDligado a improvisai 

lo que ya es conocido o a traoejar con menoa eficacia que la desea­

ble,

Com«acemos par el primer enunciado.
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SI Plan conductor.

Al tratiiT de la experi'ment8Ci(5n y habitando d© la ordenacidn 

de laa laeaa corno req^ulsito pravlo para alla, indicàoamoa la con­

veniencia y moatrabamos con algunos ejemploa la necesidad de formu­

lar un Pian que sir|viege para orientar todo el trabajo posterior, 

fcxamlnadoí! pues, ei aspecto Í5gloo dei asunto, vamoa a ver la forma 

de traducirlo materialmente en la escritura del modo más adecuado.

Interesa mucho al investigador disponer su Plan de tal ma­

nera que, manteniendo el enlace de unas cuestiones con otraa, tenga 

ai miamo tiempo presentes todaa ellas como eu un panor«aa que le 

permita ver ei conjunto y loa detalles sxmultáne|íamente« Con este 

fin ,  elegirá una disposición caligráfica tal que cumpla esos requi­

sitos y,  a la vez, permita une redacción fácil y sin oDStáculos.

A noaotroa nos da buen resultado ir escriDiendo, después de 

haberlos ordenado mentalmente, los conceptos fundamentales ael eaun 

to, y a continuación de cada uno, los aspectos secundarios que cada 

concepto compreade. Cuanto más importante sea el concepto,m¿ís cer­

cano estaré del borde izquierdo del papel y, por el contrario, 

cuanto más secundarios sean sus aspectos» tanto mas se alejarán de 

aquel oorde.

Gomo esto no puede hacerse fácilmente comprensible mas que 

con un e jempio práctico, vamos a aducir el que resultó de un estu­

dio que iniciamos y que pensábamos nacer, pero que quedó detenido 

cuando terminamos de redactar su Plan (terminación provls_onal, 

desde luego, como veremos después).
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Sn relacitín con nuestros estudios de Geografía de loa paisa 

Jes humanizados, noa habíamos fijado en le importancia y trascendea 

cia que tendría un estudio a fondo del medio geográfico y de la v i ­

da social de loa medios rurales, y traducínmos esta preocupación en 

un proyecto de trabajo que plasmamos en un Plan conducéor cuya dis­

posición caligráfica fué la siguiente:

{A continuación va el Plan en una noJa aparte).
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]^L 3UKL0 •
Las matexlaa mlneraiea»
' Explor ac mlner a •

XaoimlQutos,

riddre» 
irena .
T i e n  a.
Otros materiales.
Mlneraies a flor de tierra*

Posible utilización  de loa minerales de la localidad.

La extracci(5n«
La transformación.
El transporte.

La agricultura.
Los cultivos actuales.
Los cultivos posibles.

Les transformaciones necesarias.
Los procedimientos a emplear para la transformación.
Medios persuasivos para llevar a cabo la traiiaformaci^n. 

ütiliaaci(5n total agrícola del suelo.
Trenaformaolones necesarias.
La mejora de Iss especies cultivadas.

Le selección de laa semillas.

La hibridaciíSn.
Economía y perfección en las laDores.

Perfeccionemieiito de las prácticea de cultivo.

Le maquinaria agrícola.
idauiaioión,  conseivaoion y reparaciun* ^

Cooperativas de consumo. I
Utilizacián  mis eficaz.

Reoonstltucián del suelo.
Los abonos.

Orgánicos.
Minerales. ^

ImplautaciSn o ampliación del regadío, 
jeoaibllidades del mealo#

Estudios previos.
Formas de realización«

Establecimiento de nuevos cultivos.
Oranos, fibras,  plantas aromatioas, frutos, verduras. 

U tilización  comercial de| laa cosechas.
i^ocedimientos de oonservaclun de los frutos obtenidos. 

EaplotaciÓn comeicial de las cosechas.
Cooperativas de producción.

Creación de mercados.
Las industr i a s derivadas de la agricultura.

Industrias derivadas de la leche (mantequilla, quesos, leche 

condensada y en polvo, etc .)
Heses para carne (vacunt>, lanar, cerda).

Rejora de les especies.
Fomento y mejora de loa pastos.
Industria chacinera y conservera.

Avicultura.
Gallinas y huevos.
Patos y gansos.

El foie-j^ras.
Palomas, pavos y otras aves.

Cunicultura.
Selección de especies.

Carne.

ir'lelea.

Apicultura.__
Pofllbilidífdea fiorales  del medio.
Condiciones del medio para el estableoimiento de colme- 

^ s a y o s  en la Bscuela. naa.
Las plantaciones forestales .

Inventario del suelo disponible para ellas.
Especies a plantar. ^
Manera de convencer a los habitantes del pueolo denlos benfl-

cios que producen loa arboles. 

Conveniencia de ut il izar  los servicios técnicos eu cuantaa cosas
toquen a la utilización  del suelo.

LA ATMOSB'ERA.
Aprovechamiento del agua caída . 

x^epresas y pantanos.
Saltos de agua.
Hegadíos.
Peces (repoblación).

Utilización  del viento .
Eatudio prevxo de lus lugares máa ventosos.

Motores de viento.
Usos diversos (molinería, riego,  electricidad ) .

LA r e s i d e n c i a  HÜMAí'íA.
Las viviendas .

Estado actual.
«lejoras posibles.

El exterior.
Revocos y blanqueos.
Flores y plantas.

El interior.
J jUZ y aire,  
i'avíraentos.
M obil iar io .
Limpieza.

Servicios higiénicos .
Aguas limpias.
Aguas sucias.

Pozos negros, alcantarillado.
Otros edificios .

Iglesia ,  escuelas. Casa municipal,  etc.

LA VIDA m a t e r i a l .
La alimentac ió n .

Medios para implantar la dieta más apropiada a loa habitantes

del  pueblo.
El v estido .

La fabricación de géneros de punto (industrias  complementarias 
La calefacción.

Implantación del alaterna mas adecuado para calentar las casas 
del pueblo en el invierno (estufas de serrín, car­
bón y lefia, estufas nórdioas, chimeneas, calefac­
ción central, e t c . ) .

K L O C IO .

Eapirituallzaclón de las f ieat as patronales  del pueblo .
Espectáculos, ^ ^ c t i c a i r ^ a c t o s ' ’colectivoi’r  

Los días f e st iv o s .

Actos culturales y recreativos.

Representaciones teatrales,  charlas y conferencias, lec­

turas, conciertos, fiestas deportivas, reu- * 
niones, danzas.

La Casa municipal.
La lucha oon la taberna.

La Biblioteca píSblica.
Rondallas, bandas y orieones,
lispeotaculos públicos. [

El  cine.  \

____ ^1 ocio forzoso (mal tiempo, invierno).

Pequeños oficiosa complementarios, --

Trabajos de la madera (juguetes, cajas,  etc ,)
Géneros de punto.

LA HlGrXmB Y sanidad.

El abastecimiento de aguas.
Fuentes,

Contaminación poaible y cómo evitarla.
Traídas de aguas,

Gorreoción y purificación de las aguas.
La evacuación d e los d etr ito s ,

Aguas suciasTpÓzos  negros, a lcantarillado).
Estercoleros y basureros.

Utilización .
El pavimento del pueblo.

Estudio del sistema mas económico y eficaz.
Las instalaciones de ayuda y socorro.

Hospítalillo 8̂  clfríioaa, etc.

las COIáUNICACIONES X EL TRANSPORTE.
Construcción de camino s .

ü*st-udlo de los medios conducentes a ello.
Me.iora de los caminos exlstentes. 

ik'lejora de su trazado.
Mejora del firme.

Los trabajos de prestación personal.
Telégrafos y teléfonos, rad io . |

Ferroeipmjiles . automoviíea, I
EL EMBELLECIMIENTO DHi. MEDIO RURAL.

El palsa.le.

Protección de los lugares mas bellos.
Conservación del agua (presas).

____  Fomento del arbolado

Plantaciones, ~
■tifoteooión a los pájaros.

Las c e r c ^ .  j

PlantíiClones de rosales y otras flores .  m

Utilización  (venta de flores y perfutmería).
Las fue intes . j t' w /

anbelleoimianto (arreglo, arbolea, asientos) .
L a s viviend-as.

extOTior (limpieza, blanqueo, plantas y florea) ,  
ijoa arbolea Junto a les casas.



Oon el Pian «nterior teneaios una especie de en«asillado en 

el oual noa aeri faoll encajitr tanto loa datoa que vayamoa reco­

giendo como laa ideas que ae nos puedan ocurrir en el curso de núes 

tro trabajo. El Plan noa permitiré ir atacando sucesivamente punto 

por punto y poniendo todo nueatro eafuerzo en cada uno de elloa, ol 

vidadoe por el momento del reato, de tal modo que ei trabajo avan­

zara con facilidad y caal sólo.

rero ei l'lan no et rígido e invariaole. ií*atá, por el con­

trario, en cdntiaiua geatacl<5n y ello ae reflejaré en incesantea 

cambios que introduciremos en el mismo a medida que nueatxaa ideas 

ae vayan fijando y aclarando. De aquí que un Plan conductor experi­

mente notables variaciones deade que nace la 41# idea del trabajo 

hasta que «ate ae termina. mismo rían conductor de eate libro, 

que el lector puede ver r-eflejado en au Indice, no comprendía cuan 

do Inlciamoa el trabajo máa que loa siguientes enunciados:

Là INVESTKi^ClÓá CI¿.^TÍFiCA.
Lá OBRA 1 ííL ^ T Í F IC E .

La inveatigaelón cieutíf ic a .
Kxplícaclán.
Definición.
Kxigenclas. 

iiil Inveatljtador.
i f̂ iclones.
4ptltuAes.
Cultura.
Práctica.

£1 trabajo d e inveatigaelón.
SÍeccióñ^del asunto.
Planificación.

El Plan conductor.
Ordenación de laa ideaa.
Ordenación del trabajo.
Selección y recogida de loa datos.

Preparfición bibliográfica.

¿ae fué ei germen de eate libro. Pero ante/^que pudiéramos
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eacrlDlrlo, volvimos muohea vecea aobre el i^lsn, lo ampliamos, lo 

alteramos y lo modificamos incesantemente, hdsta dejarlo convertido 

en lo que dice el Indice del lloro, que ea otra cosa muy diailAta 

de lo que ei Plan fué al principio.

ü^ato nos parece mejor que lo recomendado por Jindré Maurois 

en "Un arte de vivir" ,donde dice: . . . . " r e d a c t a r  de vez en cuando un 

plan de trabajo que indique a la vez los fines lejanos y loa objetir 

vos prtTximos, rtevia*ir eate plan deapuéa de algunos meaea o algunos 

afiosS Hiato es máa bien un recordatorio de laa cosas a hacer. La ela 

boración del Plan conductor, tal  como nosotros la recomendamos, es 

un esfuerzo continuo de pensamiento y una constante ganancia de 

ideas, que ae v« reflejando en las ampliaciones y reformas que el 

Plan experimenta. Hasta el punto de que, cuando damos por termi­

nado eate trabajo, el de redactarlo, eato es, la presentación a los 

demáa de loa resultados obtenidos, se nos presenta fácil  y hacedera 

porque la elaboración mental previa esta ya hecha y resuelta.

Además, el Plan nos serviré no solamente para la redacción 

sino tsiabi^n para la indagación y estudio de loa concepto a que abar­

ca, puea sólo tendremos que ir slguilaaolos por el orden en que se 

4 H * e * e « e »  encueíitran, con despreocupación total por el reato, lo 

cual noa permitirá insistir  oon toda la Intensidad requerida por 

cada un-o de elloa.

Y aun tendrá otraa ventajas el eatablecimiento del plan con 

ductor, que veremos reflejadaa cuando tratemoa de la reftogida de 

los datoa.

Si el lector desea ahora ver un Plan conductor y cotejarlo 

oon ei trabajo de inveatigaclón que lo desarrolló, le remitimoa al
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Cuadxo X I I  (pag. ^36) de nuestra obra '’La Tierra humanizada.- La 

G-eografía de loa paisajes humanizados y la lucha del homlDre por la 

conquista de la Naturaleza” (Eapasa-Calpe, Madrid, 19^9),  donde en­

contrará el Plan que nos sirirtíí para realizar las investigaciones 

geográficas que llevamos a oabo en i^avarra gracias a la ayuda del 

Consejo Superior de Investigaciones Cleatífioas y para redaotar la 

obra que acerca de|esas investigaciones redactamos después, De este 

modo podrá ver el lector la correspondencia entre el plan y loa re ­

sultados finales del mismo.
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Materiales de trsba.lo.

Hh posesión ya del Plan que ha de guiar al novel investiga­

dor en su tarea, procede ahora acoplar los elementos de trabajo que 

le han de hacer falta para desarrollarlo. Estos elementos son de 

doa Ciases; Material científico y material de escritorio.

sul material científico variaré aegún sea la índole del tx a- 

dole del ti abajo investlgativo que el buscador haya iniciado, ^sí,  

en una investigación de carácter histórico, ese material estara re­

presentado por los documentos y por las obras que haya que consul­

tar, Loa primeros se encontrarán en archivos, bibliotecas, museos 

U otros centros semejantes y aquí poco podré hacer el investigador 

para ponerlos a su disposición, teniendo que contentarse

con la simple acción de utilizarlos ,  ajustándose al horario y a los 

disposiciones prescritas en cada caso particular.

Cuando el tema elegido pertenezca a las 0lenclas físicas o 

naturales, el investigador s« encuentra en mayor libertad para dis­

poner sus medios, aunque esa libertad se halla limitada por la po­

sesión de los reouraos necesarios para adquirirlos, ¡ái este punto 

no puede menos de tenerse presente lo que el insigne Ramón y Cajal 

dice  acerca del mismo y en relación con laa dificultades oon que

a
suelen tropezar los Investiadores incipientes, fín xas páginas ób a 

6tí de *'Los tónicos de la voluntad" encontramos el siguiente pasaje 

que, aunque largo, es sustancioso y oportuno. Dice así:

*’Pero un laboratorio de- investigación debe ser cosa dispen­

diosa. Error lamentable. Procurarse las herramientas necesarias



.l'j : : j  V. ¿.'Q

iüp L .-. (.rj.,

tîfc rf ": ê(j:i''^--ol9 v.r :̂. 

. r. 1 -i;;; i iD-î ■ 

- > i *  i - >.  , .

:  ; l:; i-6^;• r,.:.  ̂ .; i. .' 5 ' ; v> ,  iri ï - * i

■ : 'r : - ; .  f : : •■•./:■'■■ i:\ :■ 'iX\

iii \ j'.-i.. '-i. inîi V, ;.o jdf-

i ... — Í  1 «J v; » J .  • i  V -J . .  .3 'J  X  . J _  1 -y ,  J . . . ;  . Í  —

,j , Í i..i! ai :̂ )V.': *4 • $ T .J '.‘ olT

•• *  •> • Í J  ¿  ^  j ..  ̂ T  ( ' - .i , . .  1 * .  i. • 5 J  5 '-i V n  i  »i n  «J I i

W m .- J.-.j ¿i-J'ioo tii}i ■:.:>.•) Y 2 c :*î; ? :'C'' ïoq. OÊa Jii3?e? iq |

.  •. i  .  . - .  '.}' ,-'i V . . î ' - : ; ' .  3 . ' - 3  ^  Oî9;LU.'iq 0  J .

7 C  i  .  ¿ • ' . • n - .  V :  u ; . :  ¿ . - . ' I j M O D  i ' i ü ï j O

"ii - jif
r .  f  ,  - .  ‘ 1

- J i . • i l  5

- ». Í.W

. : .î ï q  ^
I

é  

*S'i •

L:

.  .5 L

.1 S i . . .  1 i tì ‘i -1 > 3  . 'i» J > J 1  ri , '-i. Ö  ¿  i 'S ,î «» I f:
'h'

!r

. ' : ‘l 3 ï ,  .' i   ̂ 1 .'^ j  'J C ' i  J-.  . .'’. ' i -

, .1;^.-.- ..:.3 ,;

t :
'm  K l  ,.'1- ;  i  .^ •'. ' /  V -V ' j » .  ~t ’. .J. J  . ‘ / 3 . '  ; : > ü  > <j-.\

il. .5



cuesta muy ip»m^poco. Miaérrlmoe habrán de aer loa profesores, natu 

rallstas,  médicos, farmacéutiooa, etc.,  para qufeénea aea empresa 

Inaccesible costear y sostener un centro privado de estudios expe- 

ilwintaies***

*'Permíteaen6s la inmodestia de citarnoa a eate propósito. 

Con las exiguas economías del haber de un catedrático de provinciaa 

y sin más Ingresos extraordinarios que algunaa lecciones particula­

res, hibimoa nosotros de crear y mantener, durante quince años, un 

laboratorio mlcrogrsfioo y suficiente biblioteca de revistaa. î iues- 

tro primer microscopio - un Verick estimable - ful adquirido a pla­

zos, í el caao no ea excepcional. Lo corriente ea inaugurar la pro­

pia obra con penuria de medios, pero con medios propios, que preci­

samente por serlo resultan s*ngularmente educadores y fecundos. No­

torio ea que la mayoría de los descubrimientos fisiológicos,  histo­

lógicos y bacteriológicos, etc.,  fueron otira de Jóvenes entusiastas 

sin nombre y sin fortune» que trabajaron en buhitrdillaa o graneros. 

SI labcrtítorio ofic ial ,  cóuiodo y suntuoso, llegó máa adelante, como 

galardón del éxito científico.

docenas podrían citarse ejemplos clasicos de modestos co- 

mj.enioa. Faraday, aprendiz de encuádernador, llevado de su entuslafl 

mo científico,  asentó de mozo o de mecánico en el Ifbor¿itorio de Da 

vy, alejjado del cual y sin haber seguido carrera alguna, montó un 

centro de Investigaciones del que brotaron admirables conquiataa, 

renovadoras ae la clencie de la electricidad. El gran Berzelius ini 

ció sus descubrimientos químicos en el obrador de su botica. Buena 

parte de los astrónomos de genio explorí-,ron el cielo desde la azo­

tea de sus casaa, armados de medianos anteojos. Sirva de ejemplo
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Goldschmldt, quien deade l^s ventanas de au habitacifín y ayudado de 

modestísimo refractor (105 m i l . ) ,  descubrií5, í. fuerza de paciencia, 

muchos pequeños planetas,

**En suma: míls que escasez de medios hay miseria de voluntad 

El entusiasmo y 1« perseverancia hacen milagros. Lo excepcional ea 

que, en lujosos y ‘bleu provistos laboratorios sostenidos por el Es­

tado, un novel Investigador logre estrenarse oon memorable hazaña 

científioa. Desde el punto de vista del éxito, lo costoso, lo que 

pide tiempo, brío y paciencia, no aon los Instrumentos, sino según 

dejamos 'Hm » apuntado, desarrollar y madurar una aptitud.

4 lo mas, la mezquindad económica nos condenará a limitar nuestras 

iniciativas , a achicar el marco da la Indagación. Pero ¿no ea esto 

una ventaja?.

“Desde eate asipecto, cabe distinguir doa ciencias; una día- 

pendióse, sristocrática, cuyo culto exige templos suntuosos y rlcaa 

ofrendas; y otra barata, casera, democrática, accesible a ios máa 

humildes peculios. í esta ¿¿Inerva de los humildes muéstrase alngulai 

mente propicia; en au bondad acoge mejor las florea de la medltaciói 

Intensa que aparatosas y reglas hecatombes. Hay, ade­

más, un noble orgullo en triunfar con ^ r e s  medios: el orgullo de 

la elegancia y de la aobiledad. Por otra parte, nada realza mejor 

la enérgica personalidad del Inveat^lgador, distinguiéndole de la

caterva de trabajadores automáticos, que aquellos deacubrimientoa 

donde la voluntad y la lógica dominan el mecanismo y para loa cualei 

el cerebro ea casi todo y loa medios materiales casi nada.

*’Con el propósito de aer \ítll a nuestroa lectores y deste­

rrar preocupaciones económlcaa, vamos a descender un momento al te-



o?‘í:.’LVf5 X íT^io»^ííd‘írf iiS ©f> 6Mf*¿jJnïV 3 ‘ii. dbeob r».iíjp »J-.

,:■■■■; ‘ .̂ -'í-í? i ( o M;..'.si o-■;.■>-O ^■̂ .í':/'. '?.0Í'- ^oíDrtiÍ?- o..

. ■ i ís>.. i i q  :■ •-■ --i



rreno de las cifras , puntualizando algún presupuesto de lalíorato- 

rlos baratos.

" S I  aficionado a la botánica, anatomía comparada, hiatología

embriología, etc .,  necesita, por junto, como instittmental; un mi­

croscopio Zelsa . mediano modelo, con concentrador luminoso bàbbèi un 

ob.letlYO de inmerait^n homogénea, dos a seco y una pareja de ocula- 

res; pequeño mlcrotomo de Reichert o de Schanze, y algunos reacti­

vos y materias colorantes. En suma, un presupuesto total de I . 5OO a

l.tíOO pesetas, (i.sto era en el año 1925).

"Ül bactendilgo y el t^n^tomopatólogo han menester material 

algo más variado y dispencLioso, aunque todavía abordable para el mé- 

dico o naturalista noveles: microscopio igual ai anterior, doa estu-

fas, una de temperatura constante y otra de esterilización, tubos 

de ensayo, matraces. .1 aulas para animales, e t c ..  Total: de 2 .7 00  a 

5.000  pesetas.

Kl f i Biólogo podrá inaugurar sus estudios oon una ca.la de 

vivlaecciones, aparato de contenci(5n. de animales, cilindro re fg ia - 

tr ador de Marey, carrete de inducci<?n. pilas eléctricas, etc ,.  Todo 

ello costará alrededor de l.í>0ü pesetas.

“ Con menoa instrumental todavía satisfarán aua gustos el zo­

ólogo . el g 6(5logo y , sobre todo, el aficionado a la psicología com­

parada y experimental. Nada más económico ni más caÉifcivador para un 

eapíritu medianamente filosófico que el estudio de loa Instintos; 

del modo de reacción de los animales en presencia de loa excitantes^ 

de las leyes del hábito y de la memoria; del efecto perturbador cau 

sado por la alteraci5n dei medio físico (variación, herencia, muta­

ción per saltum. e t c .) :  la materia, en fin , de las observaciones y
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experimentos cláaloos de ioa Fwure, fiesumur, Huber, Luboook, Porei, 

perrier, Bohm, etc.

“ Ciertamente, mayores aecrificloa impone el cultivo de la 

física y de la química. Requféreae a menudo el laboratorio o fic ia l ,  

bien provisto de costosos aparatos de medida o análisis y de poten­

tes generadores de energía motriz, í ,  ain embargo, si nueatro fíale 

en cierne seoe eucerrarse en los límites de un tema especial perten 

ciente s loa grandes capítulos de la electricidad, luz, radioa«tivi 

dad, magnetismo, etc .,  podrá, con ayuda de pocos instrumentos, tra­

bajar taiiíDién eficazmente a domicilio e ilustrarse con indagacionea 

eatimables.

“ La norma de confinarse en uno o en corto número de temas 

posee valor abaoluto. Quien ambicione explotar el dominio total de 

una ciencia (si ello fuera posible huy) necesitaría, además de un 

amplio local, disponer de un arsenal de instrumentos variadísimos 

y, por consiguiente, enormemente dispendiosos.

Estas palauras que hemoa copiado de Ramón y Cajal deben, 

puea, animar a lo a principlantes para que no ae arredren ante laa 

primeras dificultades. Las dotes morales importan mas que los me- 

dios materiales,

hii G-eografía, por ejemplo, así como en laa ciencias natura­

les, ea impreacindlble la poaeaión de un apar ato . fotográfico ade­

cuado por parte del investigador. Le har| falta  no aólo pera reco­

ger asuntos que podré estudiar oon más detenimiento, sino para llus 

trar y demostrar ciertos puntos cuando llegue la hora de publicar 

los reaultíidoa. La fotografía ea un gran auxiliar del investigador. 

Este debe, por consiguien-te, iniciarse  en sua prácticas que hoy
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Bon fsollea si no de dominar, por Io inenos, de conocer lo baattinte 

para salir alroao en cada ocaalón peitlcular.

No ea| poaibl© detallar el material neceaarlo en todoa loa 

caaoa, pues cada tema exigirá au propio material. Al investigador 

toca decidir la forma de hacerse con él ea el caso de quelo consi­

dere Imprescindible o de ingeniai se para reemplazarlo cuando no le 

aea poalDle conseguirlo. A eate respecto, el investigador novel 

puede inspirarse en el ej*»plo del naturalista Fabre, cuya h abili­

dad e ingenio para procurarse el material de aus experiencias cons­

tituye Is mejor escuela para los principiantes sin recursos,

cuanto al material de escritorio, lo más importante ea 

contar con papel donde escribir o dibujar y loa utilea pare eataa 

operaciones, rara trabajar en el campo recogieiido datoa puede lle­

varse una libreta. Pero en ei tracajo de laboratorio o iobre docu­

mentos ea preferible el uso de papeletea en forma de cuaitlllltas  

(la mitad del tamaño de laa cuartillas corrientea), donde se anota­

ran separadamente lus asuntos o pasajes quese refieran a cosas o a 

aspectos distintos. X lo mlamo ae hará con las observacionea reco­

gidas «u el campo. H*a decir, que loa datos tomados en la libreta se 

pasarán a las papeletas, una vez en casa, con objeto de hacer máa 

manejables loa datoa y facilitar  au utilización .
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Prepcración del InveatlRador.

ìiii cualquier trsiDiiJo de Inveatigaclón, como en toda obra 

humana, lo mas Importante es el nombre mismo. Deberemos, pues, te­

nerlo en| cuenta y examinar esta cuestión desde todos los puntos de 

vista-

Prescindiendo ahora de las cualidades morales que debe po­

seer el investi^a^^or y de las que nos ocuparemos m^ajtarde, tres aon 

los aspectos fundamentales que habremos de considerar en la persona 

del Investigador; su condición física , su fondo cultural y su prepe 

ración especial para el tema que le va a ocupar. Pensaremos un poco 

acerca de cada uno de ellos, en provecho del futuro Investigador.

La condición física del investigador es cosa de la que na­

die se ocupa y que, sin embargo, como en todos loa homares, encie­

rra una importancia vital no sólo para la persona, sino tambiéa pa­

ra le obra del investigador. La salud física del estudioso tiene 

una importancia capital, ^̂ o ea menos importante, desde luego, en 

cualquier otro hombre. Pero los cuidados que el traDaJador intelec­

tual ha de prestar a su cuerpo deben responder a requerimiento a es­

peciales, como aon los que pide la actividad a que se consagra* No 

hay que pensar en hacer- del intelectual un atleta; nos contentare­

mos con que sea un hombre sano, de funciones equilioradas y de ap­

titud física media. Pero ¿cómo alcanzar ese resultado?, la  tenemos 

placeado el probleroa. Sigamos el curso del proceso metodológico de 

la investigación, que podemos aplicar a este asunto como a 

cualquiera otro.
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íjuestra finallded ea conaeguir un homore aano. Pare ello de 

Deremoa hecerie actuar en determinado sentido partiendo de une ni- 

pdteaia de trabajo; la de que el cuerpo liumano necealta cuidadoa 

activos y que ea un error y una deadicha que ae pagan muy caroa, 

con vida corta y aalud inaegura, tratarlo paalvsmente y abandonarae 

a le pereza fíaica . £n verdad que ea excelente la organización mate 

rial  del cuerpo humano, i^orque con el poco caao que de él iaace la 

mayor parte de loa mortalea, ea milagroao cómo puede conaervar au 

aalud y deaarroliar aua actividadea. ¿1 mayor defecto de la mayoría 

de loa nomurea ea au falta de voluntad, que ae traduce en pereza 

para tomar ae ninguna molestia y en dejarae llevar por laa coaaa, en 

vez de tratar de conducirlaa. La mayor parte de la gente no ae mue­

re; ae mata con au intemperancla y au paaividad. Si en lugar de de­

jar al cuerpo abandonado a aí mi'amo ae le preataran loa cuidadoa 

que reclama, eatamoa aeguroa de que la aalud de las gentea mejora­

ría muchísimo, la vida se alargaría y loe padecimientoa diaminui- 

rían conaiderablemente.

Tal ea la baae lógica del procedimiento que hemoa ideado 

para conaervar la salud, alejar el dolor y alargar la vida de loa 

que .1.0 practiquen. Naturalmente, el procedimiento (al que hemoa bau 

tizado oon el nombre de "Procedimiento U ") exige tomarse una moles­

tia diaria y aquj ©a donde hace falta la voluntad. Pero ¿ea mucho 

pedir consagrar a nueatro cuerpo una hora diaria a cambio del alar­

gamiento de la vida y de un goce pleno de «ate, ain moleatiaa n4 

dolorea?. Noa parece que la molestia eata bien oompenaada y que lía­

le la pena de tomáraela. Hablamos por propia experiencia porque a 

noaotroa noa produce un excelente reaultado. Por eao no vacilamoa
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en Incluirlo aquí, aniiajidos del mejor deaeo por hacer pertíclpea de 

sua beneficios a todoa loa que creen que el hombre debe ayudar a su 

cuerpo ai quiere verdaderúiaent© disponer de ál.

Un requisito eaencial hsbrenioa de conaiderar: la aolucitSn 

que encontremos ha de aer completa, sencilla, fácil de realizar y 

breve, ea decir, que exija el menor tiempo posible. Smmammmanmam" 

Procuraremoa, puea, dar con un procedimiento que abarque la totali­

dad del organismo humano y lo deje en perfectaacondici^es  de fun- 

cionamieiito con el menor esfuerzo y el mínimo de tiempo. i.se proce­

dimiento vendrá aaí a ser una eapecie de sínteaia de loa cuidados 

eaencialea mínimos que deberemos prestar a nuestro cuerpo para man­

tenerlo en condicionea eficientea de funcionamiento.

El "Procedimiento U” conaiate en une aerie de operacionea 

aencillaa, pero concienzudamente hechaa, Ea, puea, una cosa funda­

mentalmente práctica y eata basado en las siguientes oonaideraoio- 

nes:

Kl cuerpo humano puede considerarae como una máquina d e li­

cada que neoeaita protecclcín y cuidados para su perfecto funciona­

miento •

£a también oomo un reloj que anda bien y dura ai se le man­

tiene en marcha, ae le atiende y ae le protege contra las Injurlaa 

exteriorea. Neceatta, puea, actividad y cui4Adaa< Porque una maqui­

na parada se enmohece. Hay que ejercitar todoa los órganoa ai ae 

les quiere coniervar en buen eatsdo. De ahí la necesidad del ejer­

c icio .

También puede conaiderarae nuestro cuerpo como una plaza 

fuerte, con au vida propia y aua defensas. La vida ae traduce
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en sctlvidadeg diversas, que son laa distintas funciones fisio lógi­

cas» y laa defensas están constituidas en el cuerpo humano por la 

p iel y por las mucosas que revisten loa orificios  practicados en 

ella y que pueden aer conaidert«doa corao las pusrtaa de entrada y 

salida de nuestro organismo. Los ataques del exterior tienen, pues, 

que hacerse forzosamente a travéa de Is piel o por 1« introducción 

por eaaa puertas de los agentes enemigos.

De eata compariicl(5n se derivan naturalmente las precauclo» 

nea que deberemos ttmar para mantener nuestro cuerpo» la plaza fuer 

te, en au completa vitalidad: vigilancia de la piel y de laa muco­

sas de entrada y salida, y funcionamiento normal de todo el orga­

nismo, ea decir, de aua aparatoa digestivo, reapiratorio y circula- 

torio, de aua alatemaa nervio ao, muacultir |i óaeo y, en lo paible, 

hasta de aus glandulaa internas.

La piel es la coraza o recinto amurallado que protege exte- 

riormente a nuestro cuerpo, ¿sta coraza o recinto tiene puertas de 

ent-rada y de salida. Laa de entrada aon 1» boca y laa naricea y, 

en parte, los oíaos y loa ojos. Las de aalida aon la uretra y el 

ano. La guardia de estas puertas esta encomendada a laa muooaaa, 

un revestimiento que laa cubre y donde se traban las primeras lu­

chas contra microbios, bacilos y bacteriaa.

SI buen funcionamiento dei cuerpo exige la actividad de aua 

órganoa internoa y de loa miembros, y el régimen adecuado de aua 

funciones fialológlcas. Á ello contribuyen la gimnaala muacular y 

reaplratoria y la regular y frecuente evacuaoltín de laa suatanclaa 

no aalmiladaa.

Loa cuidados exteriorea del cuerpo auponen la limpieza ea-
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crupuioaa de la piel y de los drganoa de la viata, del olfato, del 

oído, del gusto y del tí.cto, así oomo de los orificios  de evacua­

ción.

Es necesario dedicar al cuidado del cuerpo el tiempo que re 

quieran las operaciones deatinadas a atenderlo a fondo. £ste tiempo 

aera más largo que el que ordinariamente se le consagra, pero siem­

pre mucho menor que el que desperdiciamos en localea antihigiénicos

o en diveraionea ociosas y, aobre todo, que el que tenemos que em­

plear en naeatra curación ouando caemos víctimas de la enfermedad.

"Une cosa no eatá hecha hasta que eatá bien heon«*'.
La limpieza del cuerpo no se hace, en general, con el cui­

dado debido. Se reduce casi siempre a un lavado superficial, rápido 

e incompleto. Las operaciones que nosotros recomendemos no son dis­

tintas de las que practica todo el mundo, pero eata práctica ae ha­

ce generalmente de un modo maquinal, de priaa y de mala manera, sin 

explicarae au finalidad ni darae cuenta de au alcance. Noaotroa in- 

vitamoa al lector a que realice eaas operacionea ordenadamente, con 

cienzudamente, sin dejar rincón ni zona por recorrer, ni órgano en 

r epo so.

” Si quieres disfrutar de una coaa no abusea de ella” .
4 noaotroa nos dan buen resultado las practicas siguientea:

Pocas comidas y espaciadas, no ingiriendo nada entre 

horas.

Fumar poco o nada-

Sueño suficiente y vida morigerada.

OPERACiONSS mÁRléQ FORaWt'i EL "PROCiíDiMIEljTO U " .

LiäV^DO de háS M^NOS.- Se procederá a lavarse las manos con 

as^s y Jabón, haciéndolo a conciencia.
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J^CICJN d e  Lá VSTiGril E I;íTSSTi£íOS.- ijfl evacueoián de los

Intestinos deoera hacerse dos veces al día: una al leyentarae,y. la
hoá-rck

otro deapuéa de comer o ^a^ atardecer, por ejemplo^S© realizara pun 

tuslmente a las mismaa|horas, porque ea necesario conaeguir que el 

cuerpo adquiera el hábito de desocuparas regularmente, -be elimina- 

ciün de loa detritoa dejados en la vejiga y en ei vieatre por las 

diversas tunciones fisiológicas es de una importancia capitax para 

el normal funcionamiento del cuerpo. De lo contrario, se producen 

atascos que originan intoxicaciones f  gravea daños.

UVd»DO DEL ^NO I  DE LOS ORGANOS GEiU T jALES.- un bidet o 

en una jofaina en su defecto, se luvará cuidadosamente toda la re­

gión del ano y de loa ¡5rganos genitales así como aquel y éstos, em­

pleando jab(^n de tocador una vez a le semana. El «no deberá lavar ae 

también con agua, al mismo tiempo que la uretra, cada vez que ae 

evacúen loa inteatiaoa. Es mucho mejor esto que el uso del papel 

higiénico.

BáKO GENERüL.- Claro que mejor que baño aería llamarlo hu­

mectación de la piel con masaje, como lo ea en realidad} pero por 

emplear menos palabras lo llamamos baño, hemos simplificado este 

baño hasta el mínimo, reduciendo loa útiles  necesarios a une jo fa i ­

na para agua y a una toalla, o mejor, un paño burdo. El que no eató 

acostumbrado al agua fría debsrá comenzar con agua templada, e 

irla  enfriando progresivamente hasta usarle a la temperatura de la 

habitación. Una vez acostumbrado al agua fría, se llenará la jo fa i ­

na oon ella de víspera y ae dejará en la nabitación pera que tome 

la temperatura de eata haata el momento ñe usarla. Se empapará bien 

la toalla o el peño en el agua de la jofaina, se retorcerá después
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9j¿d oi>fesoilXXqmXa uOi:.ŵ i 80fnî >̂<iXX oX tíTÜutfXriq aoasm l^aXqifiB

-jníot «njj Ä aoiiBBöoon eeXXíjj eoX ^omtnlm Xe óíb<jxí QÍ«d

Bí89 on ©íjp X¿ .oi)iJX3 o??ijq nu <10 .̂901 o ^sXXnoí ¡ítĵ  d Y
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pare exprimir el agua sobrante y luego, con el paño, ae frotará to­

do el cuerpo, comenzando por el cuello y homaro a, siguiendo por el 

pecho y vientre, la espalda, los brazos y las piernas, loa plea se 

lavaráü aparte una o mejor dos veces por semana. De eate modo, los 

pies no se enfrían durante la frotación del cuerpo. Terminada la 

frotacinn, ae abrigará bien el cuerpo sin perder momento, para pro­

vocar la reacción necesaria, metiindose en la cama al es preciso. 

Este baño debe tomarse diariamente, pero, si ei tiempo falta,puede 

tomaras tr«s veces por semana, o dos y aun una vez solamente.

la va d o  d e  la  c a b e z a .- Con agua limpia ae^rocederá a lavarse 

complei^ámente la cabeza. Se comenzará por el exterior de loa ojos y 

deapués se sumergirán éatos en el agua, abitándolos y cerrándolos 

varias veces para lavar au Interior. Se lavará luego la frente, las 

sienes, las mejillas, la boca y las naricea, ei cuello , las orejea 

y el cráneo. Después de hecho esto, se sonarán fuertemente las nari 

cea y se limpiarán por dentro con los dedos mojados en agua. Dos ve- 

cea a la semana se jabonará toda la cabeza después de lavada.

HIGiEi^E DE LOS OJOS.- Con un cuentagotas se introducirán en 

cada uno de los ojos un par de gotas de una solución débil de mmmm

Esto se harí dos veces seguidas.

LáVííDO d e  La üOCA y  D¿ La s  í-JAHICES.- Eh  un vaso de agua se 

disolverá un poco de perborato de sosa o uinia gntiaw "n iy i-

iiinnrii“ II III irii-nVl iilr i i i i h b J  luilirr Se harán gi'rgaras y se enjuagará la 

boca con un sorbo de la dis|olución y se procederá a cepillarse 

toda 1;í boca con un buen Jabón de tocador. El cepillado se extender ! 

no sólo a los dientes y muelas por ambos lados y por encima, alno a 

toda la mucosa que reviste la boca {encías, paladar e Interior de



r, :-.;c,*ïî 98 tO?ï«q l9 noo \ ‘3Jnf5'icfoB le tiin'iC'.')

IQ 107 obnstu^tB .30*ï'fîiofi z oiXouo Xe nfcrrasnsmoD »oriOLO ■' 

OB ¿sifT s o i  .Btin'ïoiq Bîî’ ar.^diivj tìol ^-l'I.îqBô a i  ■. O-

BOI , o 5 o3ï 9 J B 8  sU .-jnri.'iDs -T'-;;. .  î d ^v aob io?9.? 0 « n u  » . ‘ -ï -î-'iî r.'. : 

. . .  ..■ .- î.: î: •-;I - j . ; - 5 ;

j - c  i r  :. J :

i
Í1
i . .I
i

i l'i s r.: •

<S r\ ’ •

rn i ;

E i

f.-i

- fknJir:

.J ij"!. »..

K

. i  1 V _  V  .  í . t í  . ^

‘ ^  

il

.. J .  . i

>.  ,r-.

} r.

i..

ili y

)

à . ; 

r->D

.iCj

tl- .-■



los carrllloa) y hjistít ít la lengua. Luego ae enjuag&ré 1& boc* y se 

h^rón gfargftrafl un píJ* de veces con la di aolueión eu agua. í.sta ope- 

rjiclón (cepillado y enjuague) ee repetirá otra vez con un dentífricj) 

cualquiera. Jll niismo tiempo, ae sonarán las naricea y ae limpiarán 

por dentro con loa dedos mojados en agua, que se habrá sacado al 

lavabo o jofaina.

ViiSO DE Á continuación ae beberá un vaso de agua

templada o fría en uno o varios tragos, rápidamente.

Se practicará la gimnasia sueca, procurando man­

tener la posición fundamental y poniendo en tensión todoa loa múscu 

loa por un esfuerzo de la voluntad. La técnica de loa movimientos 

se encontrará expuesta en cualquier tratado sobre gimnasia sueca.

La glranaaia ae hará sin pesas ni aparatos y con la ventana o bilcón
( i )  ^  c— ^  •

abierto o entreabierto.
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C 'f) Para establecer las dos series de movimientos que detallaremos a con- 
t im a c io n  hemos procurado ater.der a todas las partes del,cuerpo, de tal 

modo que, practicándolos, se actúe en conjunto y en detalle sobre la 

totalidad de nuestro orgariismo. jorque la  ¿ei.eralidad de los métodos y 
sistemas que se pre-conizan en la  gimnasia h igiénica  suelen ser parcia­
les  y olvida-n que al cuerpo hay que tratarlo como a un conjunto, so pe­
na de descuidar órgaros o miembros que s:^empre son importantes, j^ara no 

caer en esto nosotros hemos prepaiado movimientos que interesan a la  

cabeza y cuello , manos, brazos, cintura, vientre, piei^nas, pies y apara­

te res’iiratorio, con lo cua- 1  el cuerpo entero entra en activñdad, Kos 
parece que esto es mucho mejor que l a  práctica o ejercicio de un solo de­

porte, como el andar, por ejemplo, que es insuficiente  porque no pone en 

jue^o más que las piernas y apenas los pulmones.
Los ejercicios  que hemos seleccionado son fáciles y abarcan 

toda la  gama p r i n c ^ a l  de los movimientos indispensables para el buen 
funcionamiento de nuestro cuerpo. Son variados y requieren poco tiempo 
para sa^ ejecución; como májcimo xin cuarto de hora diario . Y para hacer­

los más llevaderos los hemos dividido en dos seriesi la  primera para los 

días l\xnes, miércoles y viernes, y la  segunda para los martes, jueves y

sábados. , . ,
Mas a-ntes que todo, hemos de prevenir al lector de un obstácu­

lo que le  saldrá al paso y a-nte el cual fracasan la  generalidad de los 
hombres; la  fa lta  de voltintad. La  gimnasia sueca sólo tiene un inconve­

niente: que es aburrida. Esto hace que su práctica se abardone por pe­

reza . Y aun muchos médicos que preconisan el ejercicio  físico , no la  
practican tampoco. Las a la  vista  de sus beneficiosos efectos, debe ha­

cerse un esfuerzo para vencer nuestra inercia  y practicar a d iario , sin 
otro descanso que el del domingo, los movimientos que correspondan a ca­

da día de la  semana.  ̂  ̂  ̂ a.
He aquí a-hora el detalle de las dos s e n e s  de movimientos.

Cada uno de éstos va  precedido de un número, el de orden dentro del gru­
po a que CBrresp9n^efeeguido  de otro, que indica el número de veces que

ha de repetirse .



noà\^ ao m s 'iß XlB isb^^p  aoinslmivom èò sopééa aoh aal  i 6 oèJIcfjBÎa9 s x e ^ ^  

1st  »I» , oçpcsjjo Jiéh a a iiß q  aßl aßbot \ ^ é b n 9 i s  obs'tíiooiq aò<:^£Ì ß M ^ s s a l f  

ßl & ^ o a  &£lß&eb ÍI9 ^  otasjlaoo a s ^ ^ Ä io ß  a a  , a 0 l 0 f > i £ 0 ± i 0 . ^ ^ " ^ i j p  ofiom  
X aobotsßp^^l 3b bßbilß'iese's ^ùnxBX.-tjsàio OTíe^«i^b\ bjB¿iIj3íoí

- ß io i^- ^a a  ïM^9j/a ßotaet^ld aJi^ßrmtz ßl n b s ^ s l a o o - s T ^ ^ a  3jj-p\£ia9j-axa 

-9CI o^^oírEiíGnooXcm ß omoo o ^ B & ß i&  a;/p ¿̂ßxi o ^ ^ ijo  n-ßf)XvIo\v a a l

ooyáxB'i. •asixißiioqaii noa a^qaieiia awp aoicfmglm d\ ai»^3 i 0 xsJbSiiro89í)

^ / ß l  ß oßasTe&al Qssp^^rietralYom obßißqQiq ao^éÁ^o'x&oaoci oiag ne 

<^ß'iBqß X S9±q ,3BJTX9^t<^:iiiï9jtv «ß-ujinlo ,ao^¿crf ,a b ^ ia  ,o I l 9 jjo x  ß ^ ^ ^  

\ a o ^  .bßbtvxd-Oß n^ß*ii-ne\^t^xT9 oq ^9 uo  Ia<f-ßx;o oX nàs ,o ^ 'io iß 'i,h ;^ 'i  oí 

- 9 Û s ^o a  rrir 9b q±bxo'i9C9 o s o i^o è iq  ß l&iip  lü^gm odouia oía99¿é  soeißg 

ÍI9 9n»q  on 9 x ^ o q  9ín9Í:oXÍ;/anX ^  e s jp ^ o lq m e l9  lo q  (-iß^nß^^ 0 ^ 0  , 9^-105
.89noiDlirq\gpX aa-tsqß x aßn'igiq a ß l ^ W p  aèm o¿9if(; 

nßO 'iß^ jSN v a 9 l X o â î  n o a  o f e ß n o lo o d i a a  a o a g x l 9 x/p a o X o X o i g n ^ ^ o á .  
ci^ö-yie ¿ t ^ a a e ld ß a r is q a l b n x ^ o t :i e ì h i ^ o m  a o l  ob  I ß q X o n i T q  a i i i ^ ß X  ß b o i  

OŒ BéXi o o o q  a ^ X j j p 9 T x a o ß j s i i ß V  n o S  \ p q r 9 j j 0  o t í b 9 ; j ^ í9 6  o i n g X a ^ o i o ^ i i / l  
^ ^ o ß d  ß u e q  Y . o i ^ X ¿  ß x o ^ b  o i i ß j j o  a u ^ l x à a  ;ìiÒ1 o j/ o o c 9 % t i l\ ß i ja q

Jt^l  ß x s q  ß i 9 mJ:Tq s l N ^ X r ^  a o f) n e  0JE)±£>XvÍÍK^0 in9 . y á 0 l  ao-ieJEißveXX a ß m \ p X  
X 89V9xft ^aot'ißm a o l ß ^  ßbnsr^ea ßl x ,a e a r z h ± ^  asloo'iètm ,a9njjX aßi^;'

-f .L . -/ i \  V  .ao-bjaifaa
(M ia a o  ms eb l o & o ^  1b  ixn^^^eiq gJb aoinaxi ^obot ei#^ aein-ß aßM

9f) i)ß b± Xß i9n^ ßl oßaßoß^lßsso  le  9*íí ß x o a ß K l B  hiblßa a y e u p  ol
au 9 n e ^  oloa ßo^isa ßJ:ö3S^l3 ß ^,f>ß iniiIov  efc^^iXßl ßS^a&^dtaod

- 9 q  i b q ^ n o J ^ d ß  9 a  ß o x to h iq  i s a ^ w p ^ o ß d  o i a S  . ß f ) ± i i i ^ 3 9  ^ p  c a i n s i n
ßX o n > ^ f 8 x i  oXoXoiei^e I 9 nßa±OTa9*xq si/p aooXèàm aoiiobin/axfß Y .ßS9*i

-ßil 9deb aoaoXoxîgned gfiNeiaiv ßX ß aß I .ooojtSsí :ißoXioßT:q

nx8 (O l T ^ f )  ß i¿ ß±o*i^4x ß iiag ^H  is s n e v  ßxßq o;s^x;îa9\ni; 93T9 o

- ß o  ß  n ß ^ n o Q B S 'iT o ä N ^ ifp  a o ta s l^ lv o m  a o X  , 0ä ^ o ß  le b  l ^ s j p  oanß oaib  o^&o

. , . /  ßnßm9a ßX 9Jb ßibv ßjb
^ ^ O f l  8ßX^9£) 9 lX ß i9 i )  X a ^ ^ Jflä -ß  Xifpß 9H \

/  9 ß K ^  ,0'i9aix/n au 9b obxbao^Ti^. ßv aoiaè 9¿ osíu sbß^^^
y 9sjp a909V  9È 0'i9flifcrn^^ö ßihö^^x QSJp ,o i i o  ob <>|)^i/yt'aVùn9q89*n:0o 9jjp ß oq

.98TXd-9g9T sb ßii

[od'naXmXvo.Ti

-XfSta l 9 b  OIÍÍISÍ)



T
GIMNASIA.- Primera serie .

l,- Ape-rtura y c i e ñ e  de brazo s :golpeándose oon la-s manos

a b ierta s .“ 35 veces.
^  I Alies.

1 .- Abrir y cerrar las ma-iios estirando los dedos#- 5 veces.

2.- Plexion ma-r.os abajo y arriba . - 5 veces.
3.- Flexión lateral ma-ros. .r- 5 veces.

4..- Rotación de las muñecas er ambos sertidos*- 5 veces.

BRAZOS.
1 .- ijle^^ción íieitical La-cia atrás. - 5 veces.

2.- Apert-ura horizontal. ~ 3 veces. | 
5.- Braxos caídos, hombros adelai.te. - 3 veces.
4.- Rotación cla-vícula-s. - 6 veces. ’

5.- Flexión bra~zos adelante. - 10 veces.

6.“ Flexión la-teral br2.zos. - 10 veces.
7.- Sobre maros a-biertas en el suelo, flexión  brazos. - ^ vei

CUELLO. ceB^
-?lexión de l a  cabeza hacia adela-nte y ha-cia actrás. - 3 ve< 

^2.- Flexión la-teral. - 3 veces. ces

3.- G-iro a derecha e izquierda. - 3 veces.

4.- Rotación a derecha e izquierda. - 3 veces.
CIl'.TUKA.

1.- Con la-s piernas abiertas , gran flexión  adelai.te y

atrás. - 5 veces.
2 .- I d . ,  flexión  lateral .  - 4 veces.
3 .- I d . ,  c^ro troi co a derech... e izquierda. - 4 veces.

4.- I d . ,  rotación tronco a  derecha e izquierda .-  4 veces.

PIBRl.AS.
1.- Flexión de las pieri as sobre las purtas de los p ies .  - 6

vece-s.

GBÍÍÍASIA.- Secunda s e r ie .

P IE S .
1.- Flexión de los dedos hacia  arriba y hacia abajo*- 5 veces

2 . “ Flexión de los pies cor los dedos hacia  arriba y ha-cia

abajo. - 5 veces.
3 .- Flexión lateral de los p ies . - ^ veces.

4 .- Rotación de los pies a derecha e izquierda.-  5 veces.

ABDCI-:irALES.
1.- Tendido en el suelo, gran flexión  de las piernas ha-cia

aíftel.ante.- 4 veces.

2.- Blevación piernas rectas.- 4 veces.
3 .- Bleva-ción a-lternativa piernas rectas.- 4 veces.
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4,- Eotacion derecha e izquierda pie-rnas estiradas.-  4 ve-
5.- Incorporación y fleKiór. forzada del tronco hacia ces

adelante.- 4 veces.

PIERITAS.
1 .- Ferte de frente c lateral .-  4 veces.

2.- Flexión de la-s piernas sobre las puntas de los pies.-

6 veces
3.- Flexión de la-s p- iem as  a-biertas sobre los pies  p la ­

nos.- 6 veces.

4.- Sa-ltitos sobre las puntss de los p ies ,  con la-s pier­
nas estiradas.-  60 veces.

EJERCICIOS RESPIRATOEIOS/.
1 .- Repsiración ondulada y forzada.- 4 veces.

2.- I d .  con elevación lateral de los brazos.- 4 veces.

— I d .  elevando los brazos hacia adelante .-
4 veces.

4 .“ Respiración ondulada y forzada.- 4 veces.

Estos ejercicios  respipátorios se ejecutarán todos 
los días a continuación y como fin a l  de la  Serie que co­

rresponda a cada dj-ía.
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En. cuanto «1 fondo cultural del Inveatlg&dor, Ramón y Cajal 

con au autoridad y acierto Indiscuti.Dlea, lo he tratado en ” L/)3 tó- 

nicoa de la voluntad” y vamoa e copiar aua Indiceclones, en la impo 

aiDilidad de hacerlo mejor que él y pera ehorxarnos trabajo y eho- 

rráraelo al lector, que no necesitaré recurrir- a ese libro para le­

erlas.

Dice así Ramón y Cajai:

’’Ocioso sería insistir  en la necesidad que tiene nuestro 

aficionado de conocer a fond» la ciexicia objeto de aua futuras ex­

ploraciones, no sólo por les descripciones de libros y monografías, 

sino por el estudio de le misma natureleza.Fero no ea menos urgente 

saber, siquiera de modo general, todaa aquellas ramas científicas 

que directa o indirectamente se enlazan con la preferida y en les 

cuales se hallan ora los principios directores, ora loa medios de 

acción. Por ejemplo: el Dlólogo no se limitará a conocer la Anato­

mía y Fiaiología, aino que auarcerá tsuibién lo fundementel de la 

Psicología, le Física y le Química. La Lógica y las
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Matemstlcaa ©aisten y e s c la r e G e n  le Fisice y le Química, y éataa a 

au vez explicen, y en pprte generan, la Biologia, le Sociologie y 

aus diferentea ramificecioneg.

**Loa estudios filoaófiooa conatituyen, sobre todo, buena 

preparación y excelente gimnasia para el homore de laboratorio. No 

deja , ciertamente, de llamar la etención el que muchos iluat.rea in- 

veatigadorea hayan llegado a la ciencia desde el campo de la filoso 

fía .  Ocioso es advertir que el inveatigador ae preocupará menoa de 

le doctrine o del credo filosófico - credo que varía desgraciedamen 

te cada quince o veinte artos - que de loa criterios de verdad y del 

aparato crítico, con cuyo ejercicio adquirirjíé flexlljilidad y aaga- 

cidad % aprenderé a desconfiar de la aparente certidumbre de loa 

máa aubyugadorea siatemaa científicos, enfrenando conveaientemente 

el vuelo de le propia imaginación. Su diviaa sera siempre la frese 

de Cicerón: Dubitando ad veritetem pervenimua.*̂

Pero actualmeA^e he cemolado bascante el tipo del homDre de 

ciencia . Pierre Rouaaeau, en "La conquista de la c ien c ia l " ,  noa ha­

ble de este camoio en loa siguientes términos:

“Jean Thibaut, como Louia Leprince-Ringuet, como Fróderic 

Jo llio t , como Paul Langavin, como ì*iastein, es un ejemplo cerecte- 

rístico ael hombre de ciencia moderno. No aon personas atiborradas 

de erudición, pues ya ha paaedo aquella época en que el nombre de 

c i e n c i a  era un aer raro encerrado aiempre con sua libroa y retorta^ 

e incapez de actuar con desenvoltura fuere de su embiente hebitual- 

Hoy día nuestros hombrea de ciencia acaso no conozcan muy bien la 

metafísica de AriatÓteles y no sepan leer latín, pero saben perfec­

tamente montar la instalación eléctrica de su oaae, reparar cual-
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quier sverís de una magneto y d irig ir  el traoajo de aus syudantes 

en el laboratorio, x  no pensemos oon esto que una educación exclu- 

fiiVBiaente  ttíonica see perniciosa y sirva solamente para crear expe­

rimentadores y técnicos puros; recordemos los trabajos de un Eins­

tein o de un Langevin y digamos igualmente que Thibaut no oculta 

que uno de aus fines primordiales es conjugar estrechamente el es­

fuerzo filosófico con el técnico pare llegar a conclusiones de gran 

tr ascendencia no sólo en el mundo de 1« técnica sino en el de las

ideas abstractas!*

o

o o

Respecto a la preparación especial del investigador para el 

tema que le va a ocupar, también es asunto que Ramón y Cajal ha tra 

tado magistralmente y vamos a copiar sus palabras para comodidad 

del lector.

•‘Conviene, empero, no exagerar la regáj precedente, cayen­

do en el escolio de la enciclopedia, adonde van a parar todos los 

entendimientos dispersivos, inquietos, indisciplinados e incapaces 

de fija r  mucho tiempo la atención en una sola idea. Las aficiones

rotatorias« como las llamaba un médico-escritor originali almo, pue­

den formar grandes literatos, convei sadorea deliciosos , oradores 

insignes, rara vez descubridores científicos.

*'1£1 proverbio tan conocido "e l  saber no ocupa lugar** ea 

error de a folio que, afortunadamente, no tiene graves consecuencia 

í^^^ra^icas, puea aun los que creen en él están obligados a coniesar
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que el aprender muciiíia coaaa, cuando no eapsoio, ocupa tiempo, Sálo 

un Juicio demaaifido liaonjero acerca de nuestros talentoa puede ex­

plicar la manía enciclopédica; puea pretenaidn quimérica constituye 

el intento de dominar varias cienciaa, cuando vemoa a hombrea de 

verdadero genio e infatigable laboríoaidad resignarae, a fin  de po­

der coaechar algunaa verdades, al conocimiento profundo de una rama 

del aaber y , a menudo, al de un teme concreto de una ciencia deter­

minada* •

**No noa hagamos, pues, iluaionea: ai la vida de un hombre 

Daata para saber aj.go de. todas las disciplinas humanas, apenas ea 

auficiente para dominar hasta el detalle una o doa de ellaa.

*’Los enciclopedistas modernos, como Heroert Spencer, Mach, 

Wund, e tc .,  son eu realidj^d especialistas de la filosofía  de laa 

cieiiciaa y de l & a p  artea, confonwe lo fueron en. au tiempo Leibnitt 

y üeacartea, bien que eatoa sabios, por la natural limitacián de 

ios conocimientoa de au época, pudieron abarcar un dominio b?istante 

míis extenso, y realizar descubrimientos en dos o tres ciencias .

'’Pasaron y» , quizá para no volver más, loa investigadores 

polilaterales : a la hora presente hay que reconocer que en Física 

como en Matemáticas, en Química como en Biología, los descubrimien­

tos corren a cargo de sabios eapecialiatasj pero, entiéndase bien, 

no de particuifirlatas monolateralizadoa. incrustados en un detalle, 

amo de traoajadorea que, ain perder de vista su dominio especial, 

siguen atentamente los progresos máa culminantes de laa ciencias 

afinea. Semejante división del traoajo, aderiiaa de buena táctica, 

constituye ineluctable neceaidad. Á ella noa obligan el tiempo ex­

traordinario exigido por el ensayo y dominio de loa mótudoa diíirj.8-
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mente deacuDiertos, el c r e d e n te  caudsl de lü produccifin bibliográ­

fica y el conaiderÉible nilmero de gabloa que almultánearaente tr&Da- 

jan aobre cada tema de eatudlo,

*'Inutll ea advertir que en la biblioteca del Investigador 

deben figurar cuantos llbroa y revlataa importantes concerníentea 

a la eapeclalidad vean la lujiz en laa naciones maa edelantadaa. |l

la hora preaente ae publican trabajos científlcoa en máa 

de seis Idiomas, No se crea, empero, que el investigador debe ha- 

blar y escribir todas las lenguaa de Europei al español le baatará 

traducir laa cuatro algutentea, que ae ha convenido en llamar len­

guas aabiaa y en laa cuales aparecen publicados casi todoa los tra­

bajos científicoa: el francéa, el Inglés, el Italiano y ¿L alemán, 

íJaturfílmente, entre las lenguas aablas no figura el español; no que­

da, por tanto, a nuestros maestros mas recurso, si desean que sus 

pesquisas sean conocidas y apreciadaa por los eapeclaliataa, que ea-' 

cribir y hablar en uno de aquellos cuatro idlomaa europeos*'.

Tratando de un teme mas concreto, he aquí las Indicaciones 

que noa da Paul Houx en au *'Précla de Science Sociale" acerca de la 

preparación bibliográfica que necealtará llevar a cabo el Investiga' 

dor que vaya a emprender la confección de una monografía aocial.

*'Una vez elegido el asunto, trátese de una monografía de 

taller o de otra de familia o de país, hay que hacer un trabajo pre

paratorio con ayuda de laa obras y documentos publicados aobre la 

cuestión. Sata documentación bibliográfica  debe aer técnica, hlató- 

ric© y aocial.

"Debe procurarse una preparación técnica general y una pre­

paración especial; yo entiendo por esto que, ai se quiere estudiar
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uns poblaclán agrícola hay que Iniciarse suficientemente en la téc­

nica de la agricultura para no perder, por Ignorancia, lafionsidera- 

clon de lea gentes a quienes ae interrogue y para comprender au tra 

hajo, aaher qué cueatlonea hay que plantearles y cómo interpretar 

aus respuestas. SI hay que entrevistarse con industriales o comer- 

clantea deberé uno iniciarse en la técnica general de eatas profe­

siones. De eate modo ser¿ fácil estudiar después rápidamente 1«. téc 

nica especial de tal región rural o de tal industria,

“ tonque la observación de loa hechos actuales a^eacuentra en 

la base de los estudios de ciencia social, no se deduce de eato que 

la historia del pasado deba ser descuidada, á vecea el présente no 

se explica completamente sino por el pasado. Es la historia  la que 

noa informa sobré- las transformaciones de los métodos de trabajo, 

sobre la evolución de la propiedad, sobre las modlfioaciones del mo 

do de existencia y de la vida pública, e t c ..  Los estudios publicado 

por los autores locales, los| archivos públicos y particulares po­

drán aer consultados útilmente.

"En fin , si existen sobre la cuestión que noa interesa pu­

blicaciones de orden económico o social, sacaremos gr«in provecho de 

conocerlas para tener nociones previas que no ser^n siempre exactas 

pero que nosservlrín de guías y que procuraremoa comprobar. Su lec­

tura tendrá, por lo menos, la ventaja de sugerir hipóteais al ob­

servador" .

No creemos que aea necesario llegar al agotamiento del asun 

to en la preparación bibliográfica . Muchas veces no es posible ha­

cerlo y, sin embargo, no por ello debe abandonarse la ouestipón. 

Tanto el Investigador como el Inventor tienen que exponerse a veces
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a descubrir gl Mediterráneo, esto ea, a trabajar en temfca ya re ­

sueltos, pero cuya solución ea Ignorada por el que lo^coraete. Ea 

preferible eato a no haaer nada, puea|f aunque, en el peor de loa ca 

sos, ae encuentre lo que otros han encontrado ya, alempre quedará 

la aatlafacción de ver que uno Iba bien encaminado en au rebusca y 

ea capaz de llegar a resultados aatiafactorioa. Sin contar con que 

au idea puede aer realmente original y « » • * * * * * ►  constituir una 

verdadera novedad. Nosotros escribimos nuestra Geografía de loa pal 

aajea humanizados en esas precarias condiciones. Sran loa añoa de 

la guerra c iv il  española y nos veíamos Imposibilitados de consultar 

libroa y publicacionea que no podían llegar a nuestras manos. Pero 

nuestra idea de la G-eografía llamada humana seguía trabajándonos y., 

presci^ndiendo forzadamen-te de las obras de loa demás, nos resol­

vimos a exponer nueatraa opinionea, aun a riesgo de coincidir con 

otraa teoríaa aeraejantes que, aln embargo, no ae han manifestado 

todavía.
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Oráenacldn del traba.lo preparatorlo .

4ntea de que comlaaoe el verdedero trabajo de investigfici(5a 

el iaveatigíidor deberá estar en poaeai-dn de un criterio de aelec- 

cidn que le permite estudiar el campo escogido para recoger aque­

llos datoa que le Interesen particularmente y prescindir de los de­

más. De lo contBí^rlo, se expone a adquirir información cuy» u t i l i ­

dad no aparecerá después y a pasar por alto otros datos que echare 

muy de menoa. i^aí noa aucedió a noaotroa cuando iniciamos unas in- 

veatigacionea sobre G-eograffa humana en Navarra. Nos propualmoa es­

tudiar la vivien<ia en primer término y noa encontíamoa abandonados 

a nueatraa solas y eaoaaaa fuerzas, pues las pocas indicaciones que 

aobre eae tema pudimos encontrar noa parecieron totalmente inaufi- 

clentea. f  Salimos, pues, al campo un poco a la ventura, con cierta 

ideaa no muy precisas aobre lo que debíamoa recoger, y así tomamos 

datoa y fotografías que podrían hauer aido iüÍs demostrativas y de 

mayor utilidad  si nuestras ideaa ae hubieran concretado mea.

El remedio a este mal lo encontrará el investigador en el 

eatablecimiento de un cuestionario auxiliar o índice de asuntoa^ue 

le indique laa ooaaa a hacer, losiatoa a tomar, la información a 

r ecoger.

<i.uertion¿tinof
Eatoa « H a s »  pueden utilizarae  tarabita en ciertoa caaoa para 

adquirir información preciaa ain neceaidad de moverse de eaaa, a cu 

yo fin  loa cuestlonariofa ae envían por correo a laa personas que 

graciosamente se aupone podrán contestarl«a. Nada, ain embargo, ea 

capaz de suplir a la preaencla peraonal delinveatlgador ante el he-
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cho o la coaa que ae van e estudiar, pues nadie mía que él podrá ve:' 

«spéotos o detalles que escaparán a 1« atención de cualquier obser­

vador menos Interesado.

JldeiTiss, las encuestas realizadas por medio de ouestio^arlos 

que se envían por correo para que sean contestadas por las personas 

a quienes más directamente afecta el asunto, no siempre dan buen 

resultado. Nosotros enviamos en cierta ocasión una poacidn de cuea- 

tionarios, acompañados de atentas cartas, aobre un tema de follclore 

que queríamos desarrollar y no logramos recibir ninguna contesta­

ción. Quifas otroa tengan mejor fortuna, pero puestos a aconsejar 

por experiencia, recomendaríamos al investigador incipiente que, a 

serle posible, se eche al campo con el cuestionario en el bolsillo 

y proceda aobre el terreno a conseguir las respuestas correspondien 

tes. Será lo más seguro y efectivo.

Eato no quiere deoir que loa cuestionarios sesa inútiles . 

Todo lo contrario. Lo inútil  resultará muchas veces aer su envío; 

pero el|cueation8rlo en aí mismo "puede servir utilmente - como dice 

Paul Roux en au “ Précia de Science Soclale** - para una enoueata|l 

preliminar general que prepgire el camino de la encuesta monográfi­

ca” . Gomo que este cuestionario, que el investigador deberá redac­

tar por aí miamo cuando el tema de au inveatigaclón sea original, 

reflejará loa enunciados del Plan conductor y traducirá laa prime­

ras contestaciones a muchoa puntos de éste.

Un^idice de asuntos o cuestionario extenso o breve, general

o detallado, total o parcial, es , de todos modoa, absolutamente 

necesario al investigador porque ei el guía qu© 1® ha de conducir 

a través de toda la investigación y le ha de señalar los puntos
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qu9 tiene que solsrer, loa datoa que debe tomar, laa Informeolonea 

que ha de abrir, laa operaoionea que ha de realizar ; en una palabra 

toda le labor que deber/í desarrollar.

á título de ejemplo y para ayuda del lector, a quien roga­

moa sepa dispensar la extensión de alguno de ellos, vamoa a copiar 

cuatro de estos cuestionarios, redactados poi^sus autoBes para ser 

remitidos por correo, pero que pueden guiar perfectamente al investi­

gador en au búsqueda.

SI primero ae refiere  al folklore y era utilizado por el La­

boratorio de Etnología y Euako-Folklore de la Sociedad de Satudioa 

Vascos. Dice así:

CUESTIONi«IO LA INVESTI&ACION DE ^ T E S  FU STIG AS  Y DECORiiTI
V^AS.

1.-áWlUIT'ECTUHü. Gasas, templos, refugios de labradores, de 
cazadores, chozas de pastores, chozas de carboneros, hórreos, caba- 
ñaa, viviendas agregadas contiguas a le eaaa, puentes, escaleras y 
caminos al mandio (desván) y a laa habitaciones. Filarse en loa ca- 
aoa aáa típicos de cada localidad, y obtener descripciones, plenos, 
d ibu .1o a y f o ^ g i ^ f f a a .

Decoración exteriort en loa techos (molduras en los aleros, 
mútuloa, repisas, cruz, figuras hechas combinando tejaa de diversos 
colores, velete y gallo en el caballete); en las puertas (herraje, 
aldaba, cerraja y llave, pe it i|llo a , vlaagras, tapajuntas); venta­
nas y balcones (verjaa y balaustres, dinteles  con relieves o ins­
cripciones, monogramas, relojes de sol, .jaulas decoradas oon ramaje^ 
paredes (escudos, inscripciones, cruces de cal, diversas combinacio­
nes de piedras); jardines, tiestos, macetas, plantas de adorno (ro­
sales, l ir io s ) ,  ^oyos de parra.

Decoración mural interior .
2.- TiiPIGERI^.
3 .- MOBIlLIiBXO. (forma y decoración): z iz a lu . bancos, eaca- 

ñoa, mesaa, aillaa , armarios,camas, cunas, arcas, hierros de fogón.
4.- VEHÍCUIJOS. (Carros, trineos (le r a ) ,  lanchas) y sus acce- 

sorios (yugos, cabezales ( i puko y ezkonsrre) . cascabelea, campani­
llea y colleras, jaeces).

5 .- UTE^JSILIOS agrícolas!, PASTORILES X DE CAZA Y PESCA en 
que ae manifieste algo de arte (mangos deooradoa, bastones oon gra­
bados y pintAras, cayados, porras, paletas de cazar palomea en las 
palomeras, tarjas, vasos de cuerno, almireces, tazaa y cucha­
ras de madera, botes pare la piedra de e fila r , redes, jaulas langoa 
teras, arpones, cafin de pescar, rueca, huso, punzones, alfileteros,
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cstodlles, candeleros, cencerros).
6.- CSRÍMICjAs diversas formas de vasij^aa; decoración de laa 

mismas (incisiones,^ relieves y pintura); pilas de agua 'bendita, etc
7.- CESTERIA Y CONFECCION DE ALBiiRC^S.
8.- TRJÍBAJOS|i EN P-áPEL (colgantes de la ^ a r e d e a  y techas de 

los dormitorios, decoración de las chimeneas, anaqueles y armarios, 
candeleros), EN HÜESO Y CUBRNO.

9.- TEJIDOS: trabajos de lino, hordadof, puntilla , laborea 
en sed&, lana (elásticos, calcetines, medias y guantes), crin (cuer 
das y mantas).

10.- INDlBáENTARIJ DE USO C0RRIS2ÍTE; tocado, vestimenta y 
calzado de días de labor y de días festivos.

11.- INDUMENTARIJl DE CBREí.:0NXJ (funerales, bodas, carnaval,

b a i l e ) .
%  12.- ORNÜTO CORPORAL: disposición del cabello, tatuajes, 

disfraces, pinturas, pendientes, sortijas, peines, amuletos, etc.

El segundo cuestionarlo esta destinado al estudio de la ha 

bitación en Francip y fué redactado por el Comité de trabajos h is­

tóricos y científicos (Sección de G-eografía histórica y descrlpti- 

Fa) del Ministerio de Instrucción Piíblica y Bellas ¿rtes. Esta re­

dactado así:

P Nombre del autor de las respuestas:
Calidad (profesión ? ) :
Dirección:

P R O C J R ¿ M jí,
P^ra el eatudio de la habitación en Francia, es decir, M  

las disposiciones que presentan los burgos, pueblos, aldeas y h a M - 
taclones aisladas en las diversas reslones de Franolg..

-0-0-0-
1.- Indicación de la región o del pa ía de que se va a tra­

tar: Cantonea, ayuntamientos, pueblos, aldeas o caseríos.
2.- Origen y fecha del poblamiento.
3.- Clima: viento reinante, lluvia, nieve, etc.
4.- Naturaleza del suelo: calcáreo, arcilloso, arenoso, etc
5.- Relieve del suelo: llano, montaaoso, pantanoso, etc.
6.- Clase de población:

a.- ^gríAolaf, forestal, pastoral, obrera, e tc ..  Efec­
tivo creciente o decreciente,

b.- Sedentaria o nómada, etc.
c.- Razas y religión .

7.- J^siento de los centros habitados: instalación en el fon 
do de los valles, sobre laa vertientes, sobre las crestas, sobre 

laa cumbres.
iíltltudes extremas de los lugares habitados.

Orientación preferida.
8.- Establecimientos excepcionales: por ejemplo: cavernas
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naturtilea o artificiales  que alrven de habitación en totalidad o en 
parte fcreuttea) . 'barcos viejos de peaca, e tc ..

9.- Naturaleza de laa aguaa: manantiaies, fuentea, cister­
nas, pozos particulares, pozos comunes, lavaderos, abrevaderos, bal 
&as* Disposiciones particulares que deben señalarse sobre loa me­
dios empleados para utilizar  loa poíoa (bombas, cuerdas, e t c . , )  y 
modo de construcción.

10.- Nombres dadoa en el psfa a las diversas hpbitacioneaí 
altjuería, quinta, maa, cabaña, chalet, granja, corral, caaucha, man 

aion o morada, etc.
11.- Repartición de laa habitaciones: agrupadas o aisladas, 

pegadas o separadas.
12.- Indicación del modo de separación de laa habitaciones: 

por patios, Jardines, vergeles, pradoa, campoa, etc ..
13.- Plan o disposición general de loa pueblos, aldeas, etc 

casas edificadas sobre una sola o sobre v | a ÿ a s  líneas paralelas, 
aobre líneaa circulares y concéntricaa, en afiteatro, en cuadrado, 
etc..-  Trazado que resulta de antiguas disposiciones defensivas.

14.- i^plazamiento particular de los locales de utilidad  pu 

blicaí alcaldía, eaaa escuela, igleaia , cementerio, horno comunal, 
lagar comunal, molino, lavadero, queserías, posadas.

15.- Plazas, paseos, juegos (juegos de pelota, de bolos, 
soule. etcjr Tiros de flecha, de ballesta , de armaa de fuego.

16;- Naturaleza de las vías, carreteras o calles, estrechas 
o anchas, plantadas o no, adoquinadas, e t c ..  Nombres que se lea dan

sendas, précéntea, etc.
17,- Superficie de los centros habitados.- Superflále media

por habitante.
18,- Composición de las habitaciones particulares (granjas,

alquería, maa, etc .)   ̂ ^
a.- Locales de habitación: separados o no de las depen

dencias, a pie llano o con varios pisos, alo 
jamiento del due~.o, alojamiento del arrenda­
tario o colono, de los criados, e t c ..  Nomen­
clatura de los diversos localea: sala común, 
dormitorios, etc.
Dimensiones medias, altura del piso, etc.

b.- Dependeüfcaa y aco«aorioa: sótanos, bodegas, fru­
teros, hórreoa, cuadra, establo, palomar, 
lagar, horno, cobertiaoa o tinglados, le t r i ­
nas, colmenas. Dlmenaionea medias.

o.- Patioa diversos: emplazamiento de loa estercoleros 
pozoa, balsa, era de tr illa r ,  caaeta del pe­

rro, etc.
19.- Cercas y recintos diversos, del conjunto de los patios 

de los jardines, de las huertas, e tc .,  con ayuda de muros, setos, 
empalizadas, bancales de tierra planttdoa de arboles, fosos, etc ..  
Puertas de entrada, barreras, modo especial de cierre (barras co­

rredizas, torniquetes, e t c . ) .
20.- Hodo de construcción.

a.- De los muros exteriores, en morrillos , ladrillos , 
piedra tallada , adobes, madera, etc .,  recu­
biertos de yeso, cemento, mortero, latas.
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t)ferde&ux. etc.
b.- De loa muroa Interiores, en tsblns, Ipdrlllos, etc

recubiertoa de papel, madera, pintura, etc.
c.- Techos en yeao, tablas 9 vigas aparentes, etc .,

origen de loa materiales,
21.- Modo de conatruccion del tejado, forma del armazón, in 

clinacitín de les vertientes.
Cubierta de pizarras, tejas, piedras planas, paja, etc 
Dispoaicionea eapecialea de Io p  reraí^tea, esquilón, ve­

leta, etc.
Forma de loa plsnons, al#ros, etc.

2 2 .~ Diapoaiciones diversaa: casas aobre pilarea, piaoa aa- 
lientea, ajimeces, torreclllsa, balconea, p(?íticos o soportales, 
galerías, etc,

2 3 .- Puertas y ventanas, puerta colahera, puerta de entrada 
principal a la hsbitacii5n, modo de cierre.

Ventanas con persiana, postigos de guillotina , de taba 
quera, etc .,  simples o dobles.

Cierre eventual de las puertas con ayuda de pequeñas 
barreras, o de telas (contra loa InaectoaJ, 

etc.
24.- Medioa de comunicación entre loa diversos piaoa; por 

el exterior: rampas, eacaleras, eacalas, etc .; por el interior: es­

calera o eacala.
2 5 .- Suelo y pisos;

a.- Ji pie llano: tierra apisonada, ladrillos , losas,
tablones, empedrado, etc.

b .S  el piso: tablas, lat^rilloa, etc.
26.- Decoración de loa edificios:

a.- ^1 exterior: por la disposición de los materiales

■ ■ a i d W — ■ ■ I — — HW—
de construcción (ladrillos  alternados oon lo 
morrillos, cantos rodados dispuestos en es­
pina de peac&do, e t o .) ,  por loa enlucidos y 
la pintura, por la apariencia de las maderas 
de la construcción, por la colocación de laa 
florea o de laa cosechaa diapuestaa para ,el  
secamiento.

b.- S i  el Interior: por loa papelea pint^doa, loa en­
lucidos, la escultura, etc.,-  Imaginería, 
Iconoa.- Herramientas e Instrumentos, ruecaa 
fuailea eapecialmente dlapuestoa.- Flerrea 
de tonnerre y otros preaervatlvoa.

2 7 .- Inacrlpcionea conmemorativas, fecha de la construcción 
inscrita sobre el edificio , muestras diversas, signos funerarios.

28.- ¿juar: diapoaiciones particulares de laa chimeneas, de 
loa vasijeros, de laa meaaa, de los asientos, de loa lechoa, etc ..  

Modo de alumbrado.- ConaervaciÓn, limpieza.
29.- Vistas fotográficas o artíaticea, croquia y planos uní 

dos a la memoria.1 U& vllíÛ  X ct •

El tercer cuestionario, mea general y menoa comprensivo. es-
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tfl t&mbién redactado por el Comité de trabajos históricos y cientí­

ficos (Sección de Ciencias económicas y sociales) del Ministerio de 

Instrucción Publica y Bellas Jirtes de Frincia . Se proponía estudiar 

las condiciones de la habitación en Francia y fué enviado por corren 

Con las contestí clones recibidas se redactaron don fuertes volumeaei 

que se publicaron después con el siguiente título; **Enquéte sur lea 

conditions de l^habitation en France. Les raaisona-typea” .- Ernest 

Leorux, Paris , 1894 y 1899. ’En eata obra podrá encontrar el lector 

laa contestaciones al cuestionario ya elaboradas, es decir, la in­

vestigación resuelta. De este i);iodo, podra darse cuenta del método 

empleado y de los resultados obtenidos si compara el cuestionario 

oon la obra a que dió origen. SI cuestionario es éate:

CUESTIONARIO RSDiiCTADO POR EL COMIT^ DE TR^B^OS
HISTÓRICOS Ï  CIENTÍFICOS (SECCION DE CIEl^CI^S ECO-
NdMICüS Y SOCIi^LES) DEL MINISTERIO DE INSTRUCCION
PÚBLICii, BAILAS ARTES Y CULTOS, PARA UN̂ A ENCUESTA
SOERE LAS CONDICIONES DE LA HABITACION EN BHANCIA.

LAS CASAS-TIPO.

I .  Hacer conocer en su centro y, ai ae puede, en sus límite i 

la región donde domina la caaa-tipo de que se va a hablar.
I I .  Decir cómo están habitualmente situadas y orientadas 

las casas del tipo considerado; indicar, al mismo tiempo, las r izo ­
nes topográficas, geológicas, hidrológicas, meteorológicas . . .  del

estado de cosas encontrado.
I I I .  Decir ai en loa Ayuntamientos de la región observad» 

laa casas tienden a apretarse las unaa contra laa otras o al, por 
el contrario, estén más o menos dispersas. Explicar el hecho.

IV . Describir la case-tipo exterior e interiormente: forme, 
dimensiones ordinarias, distribución, materiales empleados en laa 
diversas partea de le con-atrucción, coate . . .  Investigar loa moti­

vos de la forma de construcción adoptada.
Toda clpse de planos, croquis, vistas, fotografías . . .  

propios para facilitar  la inteligencia de la descripción pedida se­
rán recibidoa con gratitud, aunque au ejecución aea imperfecta.

V . Estudiar la caaa-tipo desde^el punto de viata del numero 
de sus habitantes y de la agrupación más o menoa completa de las

familias.  ̂  ̂ , . . .
V I .  Decir ai la casa es utilizada  únicamente como habitaciou

familiar o si airve, al mismo tiempo, para otros usos (talleres , ea -
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tablos, g r a n j a s . . . ) .
V I I .  Indicar laa dependencias ordinarias de la caaa-tipo,

aea como conatruccionea anejas, sea como 
patios. Jardines, prados, viñas

V I I I .  Decir lo que la hpbitacitSn-tipo, considerada en au 
conjunto, cuesta o produce.

IX . Apreciar les condicionea del tipo de casa precedentemente 
descrito desde el punto de vista de la higiene fíaica y moral.

Como observará el lector, este cuestionario que acabamos de 

cooiar parece un tanto desorientado. Recuérdese que había de ser e n ­

viado por correo a personas no especializadas en el asunto y que, 

por tanto, empezarían por plantearse el problema de defiair  la c a s a »
Ciic/o efcJarecimiento

tipo cuyas características ae le .(i# pedían y •  no se ayu

da en abaoluto ©n eat« tarea basica de fijar  el objeto que ha 

de eatudiarse. Aquí falla  la faae inveatigatlva del planteamiento 

del problema, y no acertamos a comprender cdmo loa autorea del c u e s ­

tionario no hicieron nf*da por precisar los caracteres generales de 

la caaa-tipo, punto importantísimo que quedaba confiado al criterio 

peraonal de los encardados de contestar al cueationario.

Por último, he aquí un cueationario dejencueata social, re ­

dactado por Maurice Burea y Ph. Robert, para aer enviado por correo 

pero que noa parece más apropiado para que pueda aerjvir perfeotame;i 

te de guía al investigador en au trabajo previo. Dice así:

CUESTIONARIO DE BSíCUESTA SOCIAL.

Primera cueatiún.- ¿Lleva un nombre eapsclal la region de 
la oual depende eae Ayuntamiento?. Como, por ejemplo, el paia de 
Ceux, en Normatìdia; el peía de Léon, en ^retafia; el Minervols, en 

el Bajo-Languedoc, etc.
Segunda cuestión,- ¿Cualea aon las otraa regiones que la ro

deán?.
Tercera cuestiún.- ¿Cuáles son loa caracteres de ese Ayun­

tamiento desdé los siguientes puntos de vista:
Subsuelo.
Relieve del auelo.
Suelo.
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Clime,

Influencifts utmosférlcaa o de otra olaae.
Sataciones.
Régimen de laa aguaa.
Produccionea e»pont£neaa del reino animal o vegetal. 

¿GÍmo le parece a uated que eaos dlveraoa fendaenoa ifluyen 

aotjre el trabajo agrícola, marítimo, comercial o Induatrlal en eaa 
áyuntamiento?.

nuegtiñn.- ¿Cualea aon loa caracteres generales del 
trabaJcjagíT^o^a en eae ¿yuntamiento?. ¿4 qu¿ rama ae refieren?,

a) -Arte pastoril puro (pastoreo).
b) Cultivos propiamente dichos.
o) Explotaciones forestales.
d) Recoleccidn de frutos allvestrea u otros productos 

naturales del suelo o de laa aguas (peaca). 
Quinta cuestidn.- ¿Exiaten también explotaclonea mineras o 

induatrlaleá y e u í  es' au importancia?.
Sext a cueatidn,- ¿Cuáles son en ese JIyuntamiento los culti­

vos prlncipaiea y los cultivos accesorloa?.
Séptima cuestión.- ¿Cuáí es la forma habitual de explotacidiji 

de laa tierras?.
^ ) .-  ¿Explotación directa, es decir, explotacidn por 

los propietarios mi amo a ayudados por au fa ­
milia, crladoa o Jornaleroa?.

B ) .¿ f r i e n d o ? . eate caso ¿de dónde vienen los 
arrendatiírloa?, ¿Son originarios del país o 
vienen de una comarca vecina?. ¿Son, al mis­
mo tiempo, prpietarios de otro dominio que 
alquilan a su vez?,

C).- íUparcerla. Laa misma cuestiones que para el arrieli-
d o .

Tanto en uno como en otro de los tres casos, si tienen 
que ayudarse con mano de obra extrañe o le 
familia, indíqueae cuel es le situecidn de 
eatos asalariados.

¿De dónde vienen?.
¿Cómo y cuánto se les paga?.
¿Qué ea de ellos después?.

Octava cuestión.- ¿Coexisten estas d iv erii«  formas de ex­
plotación in eae ¿yuntsmiento y, en eate caso, cuál ea le fiorma do­
minante?,

¿Ha aido aierapre así o ai no, desde hace cuánto tiempo?. 
Movens cuestión.- ¿Cual es la extensión mas frecuente de 

las explotacÍones?7
¿á partir de cuanta extensión puede le familia bastarse a 

sí misma pera el trabajo egríftdla?.
Déclnia oueatión.- ¿4 qué trabajos accesorios recurren aqué­

llos cuya extensión de tierra es insuficiente para proporcionar los 

recursos necesarios a la familia?.
¿Se ocupan como Jornaleros con los propietarios vecinos que 

tienen explotaciones máa importantes?.
¿Se ocupan en pequeñoa trabejoa de extracción o de fabrica­

ción? (extracción de piedra o de arena, pequeña fabriceclón de ob-
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jetos de madère, e t c .) .
Undecime Question,- ¿Cuáles son los cultivos que d«n produc 

toa de venta?, ¿latlngulrloa, si ea posible, de los que dan princip 
mente ^productos consumidos en especie por le famili» o por el ga­

nado .
Indiqueae la .importancia de estos productos de vents, laa 

razones que han producido su desarrollo. Paía^de exportación, etc.
Duodécima cuestión.- ¿Cuales son, según usted, laa condi­

ciones:
A) del aubauelo;
B) del auelo;
C) del clima;
D) de la situación geográfica

que favorecen el desarrollo de loa cultivos realizados con viata a 
la venta de los productos?.

Décimo-tercera cuestión .- ¿Cuáles son loa medios de trans­
porte y de comunicación dé que diapoAe eae Ayuntamiento;

A) Mar;
B) Ríos;
C) Canales;
D) Carreteras;
B) Ferrocarriles, etc.

¿Son eatoatres últimos de creación reciente o an­

tigua?.
¿Cuál ha aldo y cuál ea todavía actualmente su in 

fluencia sobre el desarrollo económico 

de eaa región?.
¿Eh que han podido influir aobref el comercio 

principal de eaa región?.
Sea comercio de produotoa agrícolas;
Sea comercio de productos manufacturado a, im 

portación o exportación.
Al poner a ese Ayuntamiento en relacionea más directas con 

otraa regiones ¿han tenido, aegdn uated, influencia deade el punto 
de vista económico, intelectual y moral y cual ha aido au natura­

leza?.
Décimo-cuarta cuestión.- ¿Kxiaten muchas familias numerosas 

en eae pa'ís?.
¿Cuál es el numero más frecuente de hijos? . (Consúltense a 

eate propósito, en la Secretaría de ese Ayuntamiento, loa cenaos de 

población).
¿Ha aumentado o descendido la natalidad en ese Ayuntamiento
;Cuáles son aus causas, según usted?. ^
¿Se ven diferencias en el número de los hijos según le con­

dición y la clase aocial de loa padres?. (Por ejemplo, entre los 
propietarios y los arrendatarios o aparceros).

Décimo-quinta cuestión.- ¿Hay frecuentemente hijos  casados 
que viven con el padre y la madre?. ¿Hermanos o hermanas casados o 
no casados, tíos o tías que viven juntos en el miamo hogar?.

Décimo-aexta cuestión.- ¿Cuáles son laa relaciones habitua­

les entre padrea e hijos? . * ^ 4.^«« 9
A) ¿Se ejerce y es reapetada la autoridad paterna».
B) ¿Haata qué edad permanecen los hijos  on el domici-
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lio de loa padres?.
C) ¿Lo hacen con o sin apiario?.
D) ¿Qué hacen cuando ae separan de loa padrea?. ¿Entre

gan aus salarios a sus padres en todo o en 
parte y hasta qué edad?.^

¿Se eatabiftcen en el país y cónio?.
¿Tratan de hacerae funcionarios y de qué clase? 

¿Reciben por anticipado una parte de la herencia? 
Por el contrario ¿emigran? - ¿a dónde y de quS

profesión?. ¿Triunfan, en general?. ¿Re 
greaan enseguida al paía?. ¿Qué hacen 
allí? . ¿Cuál ea au influencia?. 

Décimo-séptima cueatión.- ¿Podría uated, tomando como ejem­
plo una familia de p /pietarios, de arrendatarioa o de aparceroa me­
dios de eae íUyuntamiento, preaentar, primero, el cuadro de la com­
posición actual de la familias

Padre, madre, ^ ijoa , su ocupación actual y au grado de pros|- 
peridad aparente.

Luego, remontándose al pasado, dense algunos detalles sobre 
los padrea del padre y de la madre que componen la familia estu­

diada:
¿Cuill era au profesión?.
¿Tenían muchos hijo a?.
¿Qué han heohoa loa demás hijos? .
¿Qué ha sido de esoa padres - cómo viven actualmente?. 

Eh f in ,  volviendo a la familia misma, indíqueae lo que ha­
cen o quieren hacer los h ijo s . Sn qué profesión deaemn establecerse 

et c •
N. B, Para que este cusdrito preaent^todo au interés es in 

diapenaable elegir una familia media que repraente bien el conjunto 
de las familias del país, y una familia cuyos hijos estén en edad 

de establecerse.
¿Agrupando mieBtr&a aea posible eatoa datoa alrededor de la 

familia, indíqueae sumariament e cómo ffHBafJLw** r eauelve laa princippa 
lea dificultades que se presentan en el curao de la vida y que oca- 
aionan, en general, una perturbación en la vida normal de una fami­

lia obrera:
Nacimientos;
Instrucción)
Accidentes o enfermedades;
Siniestros;
Paros)
Hala conducta de un miembro de la familia;
Fenecimientos;
Servicio j>ublico (principalmente m ilitar).

Décimo-octava cuestión,- ¿Cómo ae hace, en general, el re- 

pí>rto de los bienes en eae ^yuñtamiento?.
¿Se hace por 4g4al entre todos loa hijos o uno de ellos ea 

mejorado?. Si este caso ¿en cuánto ( l / ^ ,  1 /3 , 1 /2 ) ? .  *
;No se tiene la costumbre, para disimular en parte la mejo­

ra hecha a uno de los hijos , de estimar por debajo de su valor real

los bienes que se le han dado?.
¿Son dejados los bienes inmuebles a uno de los hijos con la
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obligeclón de IndenniZf-r ?» aus coherederos y en eat?» formi. ImpeUr 
el fraccionamiento de I íjs herencias?.

¿Cuentan los hijos con los tienes de loa padres para esta­
blee er se? .

Décimo-novena oueatión.- ¿Da lugar el matrimonio a observa« 
clones particulares?.

á) ¿lis t¿.rd£o o, por el coxitriirio, normal en lo que 
concierne a 1« edad de loa contrayentes?.

B) ¿Duran mucho tiempo las relaclonea?, lugar a 
practicas especiales?. ¿Son precedidas de ceremonias particulares y

cuales?. hijof
C) ¿Eligen l o l i b r e m e n t e  su pareja o siguen 

principalmente el deseo de sus padres?.
Vif^ésima cuestión.- Indíquese de manera sumaria y únicamen­

te a diferencia de lo que pasa en otras regiones que usted conoce, 
las características de esa reglón en cuanto concierne a*.

A) Alimentación;
B) Habitación (Instalación en el hogar);
C) Vestidos;
D) Higiene;
E) Recreos de la familia estudiada.

Vigésimo-primera cuestión.- Intente trazar el presupuesto
de esa familia obrera indicando por un lado;

A) Los Ingresos, Es decir, el valor de los productos
recolectados y el valor del trabajo de los 
miembros de la familia en Jornal u otra cosa 
si están ocupados en casa de los vecinos. 
Sepárese, mientras aea poaible, el valor de 
los productos consumidos en especie de los 
que son vendidos, y el producto ingresado 

por la familia.
B) Loa gastos. Indíquese, mientras sea posible, au pro

porción respectiva (no es fácil , en genB»i5-i 
llegar a cifras absolutamente exactas, pero 
esto no es indispensable).

C) ¿Tiene la familia un excedente de ingresos aobre
loa gastos y, en tal caso, cómo lo emplea?.

N. B,- A primera viata, este^presupuesto parece muy d if í c i l  
de trazar, pero cuando se tiene el hábito de las cosas agrícolas y 
el conocimiento del país, se llega, por el contrario, muy rápidamen 

te a él.
Se ve enseguida, por ejemplo, dadas laa condiciones de ex­

plotación general de un país, lo que puede producir en cereales, en 
forraje, en vino, etc .,  una explotación de una extensión determina­
da; el número de anlmalea que puede alimentar, el producto medio de 

estos animales, etc.
No se llega a un presupuesto de apariencia matemáticamente 

exacta (lo que no significa nadaren Ciencia Social frecuentemente), 
sino a un presupuesto soclalmente exacto, que no es la mlama cosa^

En fin , con cuestiones hábilmente planteadas, se recoge fá­

cilmente el dato que falta . -
Vigéslmo-seizunda cuestión.- Para la familia o familias que 

usted ha observado con el fin  de responder a estas diversas cues-
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